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Capítulo 1


– ¿De veras te dijo el señor Cobb que no puede hacer nada más?
– Sí.
A Heidi Ellis se le encogió el corazón al mirar a su mejor amiga a través de la mampara de plexiglás del penal para mujeres de Fielding, a las afueras de San Bernardino, California. Dana Turner siempre había sido una belleza alta, de cabellera negra y carácter vibrante. Pero aquellos siete meses y medio de confinamiento le habían pasado factura.
Horrorizada ante la visión de aquella criatura pálida y frágil que parecía haber adelgazado aún más desde su última visita, Heidi temió que su amiga no aguantara un año en aquel lugar, y mucho menos treinta. Estaba en prisión por el asesinato de su hermana: un asesinato que no había cometido.
Heidi apretó el teléfono con más fuerza.
– No puedo creerlo.
– Debes hacerlo -dijo Dana con voz apagada-. Dicen que es uno de los mejores criminalistas de California del Sur. Yo ya me he resignado a que esta sea mi vida a partir de ahora.
– ¡Yo nunca me resignaré!
– No tienes elección. A mis padres les dije lo mismo. Están tan destrozados que envejecen un año cada vez que vienen a verme.
No era de extrañar. Habían perdido a Amy, y su hija mayor había sido encarcelada erróneamente por su asesinato.
– Creo que es mejor que no vengáis a verme. Lo único que conseguís es deprimiros aún más.
Ni Heidi ni sus padres habían sido llamados a declarar en el juicio contra Dana. En realidad, la propia Dana les pidió expresamente que no asistieran. Heidi se sintió terriblemente impotente por ello. Seguía sintiéndose así, pero la rabia había empezado a ocupar el lugar de la angustia.
– Ya me conoces, Dana. Me niego a quedarme de brazos cruzados. Tiene que haber una forma de reabrir tu caso y de que se celebre un nuevo juicio. Alguien mató a tu hermana. Quienquiera que cometiera el crimen está ahí fuera, andando libremente, mientras que tú… -se calló, temiendo deshacerse en lágrimas delante de Dana. Tomando aire para calmarse, añadió-. No sé cómo voy a hacerlo, pero encontraré un modo de sacarte de aquí, cueste lo que cueste.
La dulce sonrisa de Dana le hizo añicos el corazón.
– Te quiero por ser tan leal. Pero en ocasiones hay que saber rendirse, y esta es una de ellas.
– En cuanto salga de aquí, llamaré a tu abogado y le preguntaré qué tengo que hacer exactamente para que el tribunal revise tu caso.
Su amiga sacudió la cabeza tristemente.
– El señor Cobb ha trabajado sin descanso en mi defensa. Si dice que se acabó, es que se acabó.
– Esa es solo su opinión, Dana. Nadie es infalible. Estoy pensando en contratar a otro abogado y empezar de cero. El asesor jurídico de mi padre conoce a un abogado de Los Ángeles que tiene tan buena reputación como el señor Cobb. Si tu abogado no puede ayudarnos, llamaré al otro esta noche, en cuanto llegue a casa.
Dana frunció el ceño.
– No se te ocurra gastar el dinero de tu familia para intentar ayudarme. Lo único que conseguirás será desperdiciarlo. Y no podría soportarlo.
– Mis padres también te quieren, Dana. Dicen que quieren contribuir porque creen en tu inocencia. ¡Te conocen de toda la vida! -el bello rostro de Dana se contrajo, y rompió a llorar-. Voy a sacarte de aquí. Mientras estés tras esas rejas, no podré ser feliz.
– No digas eso. Tú tienes que seguir con tu vida.
– ¿Qué vida sería esa? ¡Somos como hermanas! Cuando tú sufres, yo también sufro. Tú me apoyarías en cualquier circunstancia, así que dejemos esta discusión. Esta noche, cuando te vayas a dormir, piensa que ya habré hecho unas cuantas llamadas para hacer que se reabra el proceso.
– ¡No debes arruinar tu vida por mí! -gritó Dana, escondiendo la cara entre las manos.
– Eso debo decidirlo yo. Y cuanto antes me vaya de aquí, antes saldrás en libertad. Así que te dejo por ahora. La próxima vez que venga a verte, te traeré buenas noticias. Aguanta, Dana. Aguanta.
Colgó el teléfono y se levantó. Dana hizo lo mismo. Juntaron las manos contra el cristal. La cara marchita de su amiga fue lo último que vio Heidi antes de darse la vuelta y salir del edificio; lo último que oyó fueron los espantosos sonidos de las puertas que se cerraban tras ella.
Hasta cierto punto, Dana siempre había sufrido claustrofobia. Heidi podía imaginarse cuánto se había agudizado su dolencia desde que estaba allí. Sin embargo, el médico de la prisión se negaba a darle medicación. Otra injusticia que había que corregir.
En cuanto se metió en su coche, Heidi sacó el teléfono móvil y llamó a sus padres. Por suerte, estaban en casa. Les pidió que llamaran a los Turner, averiguaran el número del señor Cobb y volvieran a llamarla. A medio camino de San Diego la llamó su padre para darle el número. Telefoneó inmediatamente, y no le extrañó toparse con el buzón de voz del abogado. Un domingo a última hora de la tarde, podía estar en cualquier parte.
– Señor Cobb, soy Heidi Ellis, la amiga de Dana. Acabo de ir a verla a la cárcel. Necesita medicación para la claustrofobia. Sin duda podrá hacerse algo al respecto. Pero, lo que es más importante, debemos sacarla de allí -le tembló la voz-. Ese no es sitio para ella. Si sigue allí, no durará mucho. Quiero que se reabra el caso. Le agradecería muchísimo que me llamara a casa para decirme qué hay que hacer para conseguirlo. Seré franca con usted. Si piensa que no puede hacer nada más por ella, dígamelo, por favor, para que mi familia y yo busquemos otro abogado. Le ruego que me llame en cuanto pueda. No importa que sea tarde. Muchísimas gracias.
Heidi dejó el número de su apartamento y colgó. Se sintió mejor tras hacer la llamada, pero cuando al llegar a San Diego seguía sin tener noticias del señor Cobb, empezó a ponerse frenética. Incapaz de concentrarse, condujo hasta la casa de sus padres, en Mission Bay. Había que tomar decisiones urgentes. La vida de su amiga se marchitaba con cada minuto que pasaba en prisión.

Eran las nueve y diez del jueves por la noche cuando Gideon Poletti se acercó al set de las enfermeras.
– ¿Podría decirme cuál es la habitación de Daniel Mcfarlane?
La enfermera encargada del registro de la planta de oncología del hospital de Santa Ana levantó la vista de un historial.
– Está en el ala oeste, en la 160. Por favor, sea breve. Mañana van a operarlo.
– Eso me han dicho.
Gideon había recibido una llamada de Ellen Mcfarlane mientras estaba rastreando una pista relacionada con un caso de desaparición. Su marido, el antiguo jefe de Gideon, estaba en el hospital con cáncer de próstata.
El año anterior, la jubilación del brillante y sagaz jefe de la brigada de homicidios de San Diego había hecho pasar un mal rato a todos sus compañeros de la policía local. A pesar de que otro detective cualificado y con largos años de servicio a sus espaldas había ocupado la jefatura de la brigada, resultaba imposible reemplazar al viejo jefe Mcfarlane.
Gideon y Daniel siempre habían sido buenos amigos, tanto en el trabajo como fuera de él. Pero desde su jubilación el mayor de los dos se prodigaba poco, y Gideon llevaba varios meses sin verlo.
Siguiendo las flechas que indicaban el camino hacia el ala oeste, Gideon encontró la habitación 160. Ellen estaba junto a la cama de su marido. Daniel parecía tan animoso como siempre, pese a que estaba a punto de someterse a una operación. A diferencia de otros hombres al final de la sesentena, aún conservaba casi todo su pelo negro, finamente entreverado de canas.
– ¡Gideon! -se incorporó en la cama-. Me alegro de que hayas podido venir.
– Vine en cuanto pude -abrazó a Ellen, que se excusó para que pudieran hablar a solas. Gideon estrechó la mano de Daniel y, acercando una silla, se sentó junto a la cama-. Siento lo de tu enfermedad.
– Yo también -el hombre mayor se echó a reír-. Pero el médico dice que es una operación rutinaria y que dentro de nada estaré como nuevo. He decidido creerlo.
– Yo también lo creo, Daniel. Ahora, dime, ¿qué puedo hacer por ti?
Una expresión compungida cruzó la cara de Daniel, algo que Gideon no había visto nunca. Tuvo la impresión de que su amigo iba a pedirle un favor poco habitual.
– Si no puedes o no quieres ayudarme, no tienes más que decirlo. Sería un sacrificio por tu…
– Daniel -lo interrumpió Gideon, que sentía una enorme curiosidad-. ¿De qué se trata?
– Está bien. En cuando me retiré, empezaron a bombardearme con peticiones para que diera conferencias, seminarios, entrevistas y todas esas cosas. Hasta me ofrecieron un puesto en la universidad.
Gideon asintió.
– Me lo imagino.
– Lo rechacé todo porque le había hecho una promesa a mi mujer. Hemos pasado casi todo este año viajando o descansando en nuestra cabaña, en Oregón. Pero hace un par de semanas recibí una llamada de la junta de educación del distrito pidiéndome que diera un curso de criminología en la escuela de adultos municipal. Kathie, mi hija, que es maestra, forma parte de la junta directiva, y fue ella quien lo propuso. Creo que la preocupa que su padre se apoltrone.
– Y seguramente tiene razón.
Daniel sonrió.
– Sí y no. Estoy trabajando en un libro, y la verdad es que me divierte muchísimo. Pero no te mentiré. A veces, hecho en falta la vieja descarga de adrenalina. Pero, en fin, esa no es la cuestión. Acepté dar el curso para complacer a Kathie. La primera clase fue anoche. Pero esta mañana el doctor me llamó a casa para darme los resultados de unos análisis que me hice la semana pasada. Me dijo que quería ingresarme enseguida para operarme lo antes posible -Gideon comprendió adónde quería llegar-. La siguiente clase es mañana por la noche. El trimestre de primavera dura seis semanas, y las clases son los miércoles y los viernes por la tarde, de siete a nueve. Si todo va bien, podré dar las últimas seis clases. Pero necesito que alguien me sustituya lo que queda de abril y parte de mayo. Y quiero que esa persona seas tú.
– Yo no soy profesor, Daniel.
– Ni yo -dijo Daniel con una sonrisa-. Lo único que tienes que hacer es fingir que estás investigando un asesinato. Actúa como si estuvieras a cargo de la investigación en la escena del crimen. Cuéntales los pasos que sigues para que sepan qué estás pensando y haciendo. Extiéndete sobre los detalles forenses, porque eso les interesa particularmente, y ¡ya está!
– No, qué va. Yo no soy el legendario Daniel Mcfarlane.
Daniel ignoró su comentario.
– Antes de que digas que no, escúchame, Gideon. Mi hija me ha convertido en una especie de dechado de virtudes, y no lo soy. Sin embargo, conozco a un hombre que sí lo es, y eres tú.
– Venga ya… -dijo Gideon con sorna.
– Es la verdad. El día que dejaste la policía de Nueva York y viniste a San Diego fue un día de suerte para todos nosotros. Desde el principio destacaste entre los demás agentes. En estos años te has distinguido una y otra vez. El modo en que ayudaste a atrapar a esa banda de la mafia rusa el pasado otoño fue realmente impresionante.
– No me atribuyas el mérito a mí, Daniel. Mi amigo Max Calder es quien lo merece.
– Sé que fue una labor de equipo. Pero, gracias a tu trabajo como infiltrado, los peces gordos pensaron en ti para sustituirme. Sin embargo, no les gusta ascender a ese puesto a ningún detective de menos de cuarenta y cinco años.
Gideon se había puesto en pie.
– Nunca aceptaría tu antiguo puesto. No solo porque nadie puede estar a tu altura, sino porque Kevin necesita verme con frecuencia. Esa misión especial me costó un año de vida durante el cual apenas pude ver a mi hijo. Kevin está mucho más contento desde que volví al servicio normal.
– Eso es lo mejor de ese curso. Si te toca ver al chico esas noches, puedes llevártelo contigo. Podría hacer los deberes al fondo de la clase.
Gideon dejó escapar un gruñido.
– Eres un viejo zorro, Mcfarlane. Continúa. Todavía te estoy escuchando.
– Les darás clases a diez escritores de novelas de misterio, la mayoría de ellos mujeres.
A Gideon, que llevaba diez años divorciado, no le pasó inadvertido su guiño. Daniel siempre intentaba convencerlo de que volviera a casarse. Pero Gideon tenía sus propias ideas al respecto. La traición de su ex mujer lo había dejado marcado. Descubrir que no era el padre biológico de Kevin cuando Fay le pidió el divorcio había matado algo en su interior. A pesar de que al cabo de un tiempo empezó a salir con mujeres otra vez, de momento estaba satisfecho con su condición de soltero. Su hijo lo era todo para él.
– Varios de esos escritores ya han publicado -le explicó Daniel-. Otros parecen a punto de hacerlo. Kathie cuenta conmigo, así que quiero que me sustituya el mejor detective del cuerpo. ¿Qué me dices?
Gideon no podía decirle que no. Hacía demasiado tiempo que eran amigos y compañeros.
– ¿Sabes qué? -dijo Gideon-. Hablaré con el sargento para ver si puedo librar esas noches. Cuando le diga que me lo has pedido tú, estoy seguro de que no pondrán ningún impedimento. Lo importante es que te pongas bien.
– Gracias, Gideon. El grupo te gustará. Mañana por la noche llevarán sus últimas ideas para una novela de misterio. Les encargué un pequeño trabajo. Tendrán dos minutos para resumir ante sus compañeros el argumento de sus novelas. Les dije que elegiría el que me intrigara más y que empezaríamos a partir de ahí.
– ¿Dónde son las clases?
– En el colegio Mesa, en Mission Beach. Preséntate en el despacho de dirección unos minutos antes de las siete. Larry Johnson lleva las clases para adultos. Él te dará la hoja de asistencia y la llave del aula.
– De acuerdo. Me ocuparé de ello. Ahora será mejor que me vaya. Creo que ya he abusado bastante de tu compañía.
El otro hombre sonrió, agradecido.
– Te debo una. Naturalmente, te pagarán por el curso -suspiró, aliviado-. No sabes cuánto te lo agradezco.
Gideon lo sabía. Aquel curso podía ser una obligación insignificante para cualquier otro, pero Daniel se tomaba sus compromisos muy en serio. Y Gideon también.
Apretó con firmeza el hombro de Daniel.
– Me alegro de poder ayudarte. Cuídate y haz caso al doctor.
Se estrecharon las manos una vez más, y después Gideon abandonó la habitación. La esposa de Daniel estaba esperando en el pasillo.
– No te preocupes, Ellen. Le he dicho que me encargaré del curso hasta que se reponga.
– Bendito seas -murmuró ella mientras se daban un abrazo de despedida-. Daniel te aprecia muchísimo. No pensó en nadie más para dar ese curso.
– Me alegra saberlo. Tu marido es muy fuerte. Superará todo esto y se encontrará mejor que nunca.
– Espero que tengas razón.
– Sé que la tengo. Llamaré por la mañana para ver cómo está.
– Hazlo, por favor. La operación está prevista para las seis de la mañana.
– Bien. Acabará antes de que te des cuenta.
Gideon dejó el hospital y se dirigió a su casa, en Ocean Beach. De camino, llamó a su supervisor para ver qué podía hacerse con su horario.
Desde su divorcio, cuando Kevin tenía tres años, el miércoles era el día designado para que Gideon visitara a su hijo entre semana. La sentencia judicial también le permitía pasar con él uno de cada dos fines de semana, un día de fiesta sí y otro no, y seis semanas cada verano.
A Gideon no le parecía suficiente, pero Fay volvió a casarse a los pocos meses del divorcio y, debido a su deseo de que Kevin se encariñara con su padrastro, siempre se había negado a salirse de las estipulaciones impuestas por el tribunal. No queriendo causarle más traumas a su hijo, Gideon aceptó la situación. Creía firmemente que los niños necesitaban a sus madres. Pero Kevin estaba ya en octavo curso y no dejaba de insistir en irse a vivir con Gideon.
A Kevin no le desagradaba su padrastro, pero nunca había desarrollado verdadero afecto por él. El chico quería a su madre, naturalmente, pero ella y su marido eran agentes de bolsa muy ocupados.
Hasta que empezó el segundo ciclo del colegio. Kevin había crecido al cuidado de una serie de niñeras. Luego había tenido una ristra de baby siters. Ese era el problema.
Según el abogado de Gideon, Kevin era ya lo bastante mayor para elegir con cuál de sus progenitores quería vivir. Pero Fay pondría el grito en el cielo si Kevin se mudaba a casa de Gideon. Echaría tanta culpa sobre los hombros de su hijo que acabaría traumatizándolo.
Gideon sabía que, a largo plazo, era preferible dejar las cosas como estaban. Se lo había explicado a Kevin, pero el crío había llorado en silencio y se había aferrado a él, jurando que el día que cumpliera dieciocho años se iría a vivir con su padre.
Eran, en efecto, padre e hijo, aunque el padre biológico de Kevin fuera un poderoso corredor de bolsa de Nueva York que desconocía la existencia del chico.
Fay se estuvo acostando con su jefe a espaldas de Gideon mientras fueron novios. Temiendo confesarle la verdad, hizo pasar al niño por hijo de Gideon. Después de casi cuatro años de matrimonio, se lío con otro corredor de bolsa de San Diego y pidió el divorcio.
Aunque Gideon sabía que su mujer perseguía algo que él parecía no poder darle, nunca pensó que fuera capaz de llegar al extremo de buscarse un amante. Impresionado por su negativa a acudir a un consejero matrimonial, solicitó la custodia de Kevin por vía judicial. Entonces fue cuando se enteró de su aventura previa. Un análisis de ADN confirmó que Kevin no era hijo suyo. Sin embargo, el juez que instruyó el caso decretó que Gideon era el padre de Kevin a todos los efectos, y le concedió los derechos de visita más liberales que contemplaba la ley.
A menos que Fay se suavizara, lo cual probablemente no ocurriría nunca, no podía hacerse nada, salvo intentar sacar el mayor provecho posible a una situación que Gideon nunca hubiera deseado que padeciera un niño inocente. Ciertamente, no le apetecía decirle al chico que era hijo de otro hombre. Kevin no necesitaba saberlo. En la época de su divorcio, Gideon había consultado a varios psicólogos y todos ellos le habían dicho lo mismo.
El favor que le pedía Daniel tenía un lado positivo. Gideon aceptaría su sugerencia y se llevaría a Kevin a clase los días de visita. Su hijo siempre había sentido curiosidad por su trabajo. Podía hacer los deberes y escuchar al mismo tiempo. Cenarían antes o después de la clase, y harían de aquellas noches algo especial.
Una vez acabara el colegio, a fines de mayo, Kevin pasaría la primera mitad del verano con Gideon. Ese año, irían de vacaciones a Alaska un par de semanas, a pescar salmones con Max y su mujer, Gaby.
Tras su boda, Max había dejado el FBI y ahora era detective en la misma brigada del departamento de policía de San Diego a la que pertenecía Gideon. Era un poco como en los viejos tiempos, cuando ambos eran polis novatos en Nueva York. Solo que ahora era mucho mejor, porque aquellos sombríos días de dolor y mentiras habían quedado atrás.
Kevin, afortunadamente, adoraba a Max. Y también adoraba a Gaby, que esperaba un hijo para agosto. El chico ya se había ofrecido a hacer de niñera. De momento, la felicidad de Kevin era lo único que le importaba a Gideon.

El viernes por la mañana, Heidi había tocado fondo. En el despacho del señor Cobb le habían dicho que estaba fuera del país y que no regresaría antes del domingo por la noche. El jueves pidió el día libre en la escuela para ir a ver a sus padres y hablar son ellos sobre la situación de Dana. Tras muchos desvelos, decidió que habría que esperar hasta que pudiera hablar con el señor Cobb antes de pedirle a su padre que buscara otro abogado. Era lo más honorable que podía hacerse. Pero le resultaba difícil esperar sabiendo que, para Dana, una semana sin noticias era como un año entero.
Cuando llegó al colegio el viernes por la mañana, estaba emocionalmente exhausta. Revisó con escaso entusiasmo el montón de cartas y folletos que se habían acumulado en su buzón de la escuela durante los dos días anteriores. Tiró casi todo a la papelera y salió apresuradamente de la secretaría dirigiéndose a su aula, al final del pasillo oeste.
La primera sirena no sonaría en el colegio Mesa de Mission Beach hasta media hora después. Heidi dio un suspiro de alivio al ver que aún le quedaban treinta minutos para preparar el aula. Dado que había comenzado ya el tercer trimestre del curso, había llegado el momento de explicar el tema de Oriente Medio, una región tan extraña para sus alumnos que muchos de ellos ni siquiera sabían que no era un barrio de San Diego. Sus clases consistían en una mezcla a partes iguales de asiáticos, afroamericanos, hispanos y anglosajones. Su objetivo era que, cuando acabara el curso, supieran situar los océanos, los continentes, los países y las principales ciudades en un mapamundi.
Al abrir la puerta del aula, le llamó la atención algo que había escrito en la pizarra: Regla número uno: nunca dar nada por sentado. Frunció el ceño. ¿Por qué habían borrado el esquema que había dejado escrito en el encerado para su sustituto? Miró los libros y papeles que había sobre su mesa, y vio que estaban descolocados. Qué extraño. Los sustitutos solían dejarlo todo tal y como se lo encontraban. Preguntándose qué había pasado, llamó a la secretaría a través del intercomunicador situado tras su escritorio. Respondió una de las secretarias.
– Soy Sheila. ¿Qué desea?
– Hola, Sheila. Soy Heidi. No sabrás por casualidad quién me sustituyó ayer, ¿verdad?
– Sí. Ese seminario que organizaba la junta de distrito nos dejó sin sustitutos, así que varios profesores del colegio te sustituyeron en sus horas libres y dejaron que los chicos hicieran los deberes en clase. ¿Es que hay algún problema?
– No, solo que me ha extrañado que hubieran borrado mi esquema de la pizarra.
– Será seguramente porque acaban de empezar las clases para adultos de la escuela municipal. El señor Johnson se encargó de hacer horario. Ha puesto a alguien en tu aula los miércoles y los viernes de siete a nueve. Espera un segundo, voy a ver de quién se trata… Ah, ya lo tengo. El profesor es un tal Mcfarlane. Según esto, da un curso de iniciación a la criminología -«¿Criminología?». A Heidi le dio un vuelco el corazón-. Si no quieres que esté en tu clase, intentaré cambiarlo de aula.
– ¡No! No, no lo hagas -«por favor, no. Tal vez esta sea la respuesta a mis plegarias»-. No me acordaba de las clases nocturnas.
Todos los profesores debían ceder sus aulas por turnos.
– ¿Seguro que no te importa?
– Segurísimo.
– El señor Johnson dice que, si tenéis alguna queja, le metáis una nota en su buzón y hablará con la persona en cuestión. Se les ha dicho que dejen las aulas como se las encuentran. Si echas algo en falta, haré que te lleven lo que necesites.
– Gracias, Sheila, pero no necesito nada. Solo quería asegurarme de que no había duendes en mi clase.
La otra mujer soltó un bufido poco elegante.
– A veces, los mayores son peor que los críos.
Las dos se echaron a reír, aunque en realidad aquello no tenía mucha gracia.
– Sheila, ¿podrías decirle a uno de tus ayudantes que me traiga una lista de los profesores que se encargaron de mis clases ayer? Quisiera darles las gracias.
– Claro.
– Luego nos vemos.
Apagó el intercomunicador y escribió en la pizarra un esquema del tema de Oriente Medio. Pero mientras escribía no dejaba de pensar en las palabras que acababa de borrar: Regla número uno: nunca dar nada por sentado.
Sus pensamientos retornaron a aquel aciago día de finales de agosto en que se enteró de las malas noticias. Basándose en pruebas circunstanciales, el jurado había declarado a Dana culpable de asesinato en primer grado. El juez la sentenció a treinta años de prisión por matar a Amy.
Desde que se enteró de que su amiga había sido condenada por un crimen que no había cometido, la alegría abandonó su vida. Muchas veces desde aquel día había hablado con los padres de Dana sobre la posibilidad de reabrir el caso, pero no se habían presentado nuevas pruebas. El señor Cobb tenía las manos atadas. Y Dana había perdido toda esperanza.
Heidi no podía culpar ni a Dana ni a sus padres por sentirse tan completamente derrotados. Por eso alguien ajeno a la familia debía encargarse de emprender nuevas acciones. Y Heidi era la persona indicada. A menudo deseaba ser abogada y conocer los procedimientos legales para emprender una investigación por su cuenta. Habría dado cualquier cosa por encontrar una prueba que demostrara la inocencia de su amiga. Si ese curso de criminología podía serle de alguna ayuda…
Cuando se dio cuenta de lo lejos que habían llegado sus torturados pensamientos, la segunda sirena ya había sonado y los delegados de los alumnos habían empezado a dar sus anuncios por el sistema de megafonía.
– Hola a todos. Queremos felicitar a nuestras chicas del equipo de voleibol por su victoria de ayer ante Clairemont. ¡Así se hace, Mesa! La semana que viene estaremos todos animándoos en el partido decisivo contra Torrey Pines. El siguiente anuncio corresponde al programa del servicio de asuntos sociales previsto para hoy. Los alumnos cuyos apellidos empiecen de la A a la M, irán esta mañana. Los autobuses estarán esperando fuera del edificio dentro de quince minutos. Que los profesores pasen lista, por favor. Avisaremos a los estudiantes cuando sea la hora.
Aquella convocatoria afectaba a un tercio de la clase de Heidi. Por desgracia, se le había olvidado por completo. A decir verdad, últimamente se le olvidaban muchas cosas. Desde su charla con Dana el domingo anterior estaba tan apesadumbrada que le resultaba difícil concentrarse o mostrar interés por algo.
Cuando acabaron los anuncios, Heidi dijo:
– Buenos días, chicos. Los que tengáis que iros en el autobús, aún tenéis tiempo de copiar el esquema de la pizarra. Nadie está exento de los deberes de hoy, así que daos prisa.
Sus alumnos rezongaron, pero sabían que hablaba en serio y se pusieron manos a la obra. Mientras escribían, Heidi no dejaba de pensar en su amiga. Por más que intentaba ponerse en su lugar, no lo lograba.
Cuanto más pensaba en ello, más se convencía de que valía la pena asistir al curso nocturno de criminología que se daba en su aula. Al menos sería una forma de empezar, de despejar algunas incógnitas. Heidi ignoraba cuánto tiempo soportaría ver que su amiga se consumía en prisión. Sobre todo, sabiendo que el verdadero asesino seguía suelto.
Seis horas después, cerró la puerta del aula y atravesó los pasillos atestados de gente que llevaban a la secretaría de la escuela municipal. La secretaria de Larry Johnson seguía en su puesto.
– ¿Carol?
La otra mujer levantó la vista y sonrió.
– Hola, forastera. No te veía desde la fiesta de Navidad, cuando ibas con ese estudiante de medicina con el que salías. Oí decir que la cosa iba en serio.
– Sí, yo pensaba que podía ser el hombre de mi vida, pero al final no funcionó.
Jeff Madsen no había podido soportar la angustia que el caso de Dana le había provocado a Heidi. Tal vez fuera demasiado pedirle a un hombre agobiado por los estudios y las rotaciones en el hospital. En cualquier caso, su relación fue perdiendo sentido. Él dejó de llamarla tan a menudo. Ella dejó de preocuparse. Y un buen día se despertó y comprendió que se había acabado.
– Bueno, ya sabes lo que dicen: has tenido suerte de escapar de una relación abocada al fracaso. Yo pasé por esa misma experiencia varias veces antes de casarme. Recuerda mis palabras. Ahí fuera hay un hombre maravilloso esperándote.
– Ojalá.
La ruptura con Jeff le había pasado factura. Pero mucho más la preocupaba el confinamiento de Dana, que le había robado por completo la posibilidad de ser feliz.
– ¿Con tu físico? ¿Estás de broma?
– Eres muy amable por decir eso, Carol.
– Solo digo la verdad -suspiró-. En fin, debe de haber una buena razón para que entres aquí después de clase.
Heidi asintió.
– Quisiera apuntarme al curso nocturno que se da en mi aula.
Carol hizo girar los ojos.
– Tú y mil más.
– ¿De veras?
– Ese curso lo da toda una eminencia.
– Sheila me dijo que era un tal señor Mcfarlane.
– Sí, el mismísimo Daniel Mcfarlane en persona. Se jubiló el año pasado, cuando era jefe de la brigada de homicidios de San Diego. Ese hombre tiene más medallas que un general. Su hija está en la junta directiva de la escuela municipal, y da la casualidad de que este es el único colegio que tiene la suerte de contar con él para dar un curso de criminología. Es una oportunidad única. Todo el mundo quiere apuntarse. Lo malo es que el señor Mcfarlane no admite más que diez alumnos, y el cupo se completó enseguida. Lo siento.



Capítulo 2


¡La clase estaba completa!
Heidi se sintió sumamente decepcionada. Llevaba todo el día pensando en asistir a aquel curso. Cuantas más vueltas le daba, más se convencía de que era justamente lo que necesitaba para aprender a investigar un crimen.
Debió de quejarse en voz alta, porque Carol dijo:
– Ojalá no tuviera que decirte que no. Sin embargo, se me está ocurriendo una idea…
– Creo que es la misma que se me ha ocurrido a mí. Carol, pero no sería justo quedarme rondando por el aula con el pretexto de que tengo mucho que hacer.
– Entonces, habla con él antes de clase. Pregúntale si está dispuesto a admitir a alguien más en su clase. Nunca se sabe.
Sí, decidió. Eso haría.
– Tienes razón. Lo intentaré. Gracias.
Regresó a su aula, borró la pizarra y colocó las sillas en semicírculo para la clase nocturna. Luego se apresuró a volver a casa para cenar y cambiarse con la intención de regresar al colegio. A las seis y cuarto aparcó en el aparcamiento del colegio y volvió a entrar en el edificio a toda prisa. No quería que Mcfarlane supiera que era su aula la que estaba usando, para que no creyera que intentaba presionarlo. Su plan consistía en esperar en el pasillo hasta que apareciera. Entonces le rogaría que la admitiera en su clase. Si le decía que sí, le diría cómo había tenido noticia del curso.
Unas cuantas personas entraron en el edificio delante de ella. Heidi dejó atrás la secretaría y se dirigió con decisión hacia el ala oeste, pero aminoró el paso al ver que la puerta de su aula estaba abierta. Miró su reloj. El señor Mcfarlane llegaba con cuarenta minutos de antelación. Si se había adelantado para preparar su clase, tal vez no querría que lo molestaran.
Tras una leve vacilación, Heidi asomó la cabeza por el quicio de la puerta. Abrió los ojos desmesuradamente al ver a un hombre de facciones ásperas y unos treinta y cinco años escribiendo en el encerado. Debía de medir un metro ochenta cinco o metro noventa y tenía el pelo negro, muy corto y ondulado. Su traje azul marino, conjuntado con una camisa azul cielo, no conseguía disimular su musculatura.
Heidi se sorprendió mirándolo fascinada. Aquel no podía ser el detective jubilado que Carol le había puesto por las nubes. De pronto, se sintió desanimada. Un hombre mayor podía ser más maleable. Pero de aquel desconocido no sabía qué pensar.
Tal vez el señor Mcfarlane no podía acudir esa noche y había mandado un sustituto. En ese caso, era posible que no la dejara entrar en la clase. Pero, por otra parte, tal vez fuera simplemente un ayudante y el señor Mcfarlane llegaría enseguida. Solo tenía que entrar en el aula y preguntarlo.
Tras mirarlo un minuto más, cayó en la cuenta de lo embarazoso que sería que la sorprendiera observándolo con tan evidente delectación. Armándose de valor, entró en la clase y contuvo el aliento al ver que él levantaba la vista. Entre sus espesas pestañas negras relucían dos ojos de un azul brillante, del mismo tono que su camisa. Aquellos ojos la observaron con admiración contenida.
– Hola -dijeron los dos al mismo tiempo.
Él sonrió y dejó la tiza.
– Hola. Soy el detective Gideon Poletti.
– Yo soy Heidi Ellis.
Su mirada entornada vagó por el rostro y cabello de Heidi. A ella se le aceleró el pulso.
– Su nombre no está en la lista.
– No. He venido pronto para ver si podía unirme a la clase -dijo ella, notando con desagrado que apenas le salía la voz-. Supongo que tendré que esperar para hablar con el señor Mcfarlane.
– Al señor Mcfarlane lo operaron esta mañana y no podrá venir al menos durante un mes.
– ¡Oh, vaya! -ella se mordió el labio para contener las lágrimas que amenazaron con saltársele en cuanto supo que el señor Mcfarlane no iría. Contaba con aquella oportunidad para intentar ayudar a Dana, aunque fuera a largo plazo. Últimamente tenía los nervios a flor de piel. Apenas podía ocultar sus emociones.
El detective la miró con preocupación.
– Comprendo su decepción. Daniel es una leyenda en esta parte del estado. Por desgracia tuvo que buscar un sustituto y me pidió a mí que hiciera los honores. Yo no le llego ni a la suela del zapato, pero es usted bienvenida si quiere unirse a la clase.
– Gracias -musitó ella-. Muchísimas gracias. Por favor, no crea que tengo algo personal contra usted por cómo he reaccionado. Es que esperaba que el señor Mcfarlane me admitiera en el curso. Y cuando me dijo que no iba a venir, pensé que…
– No se preocupe -le aseguró él antes de que pudiera acabar-. Bienvenida a la clase.
Ella le estrechó la mano que le tendía, agradecida. Al sentir la fortaleza de su mano, notó que una especie de tibieza se extendía por su cuerpo. Se preguntó si él habría sentido lo mismo.
Al separarse de ella, Gideon dijo:
– Siéntese en el semicírculo. Parece que el profesor que da clase aquí durante el día se tomó la molestia de ordenar la clase para nosotros. Tendré que buscar un modo de darle las gracias, sea quien sea.
– Ya lo ha hecho -contesto ella con voz trémula.
Él parpadeo, asombrado.
– ¿Esta es su aula?
– En efecto. Así es como me enteré de lo del curso de criminología. El señor Mcfarlane dejó algo escrito en la pizarra el miércoles por la noche.
Gideon esbozó una sonrisa.
– ¿Qué ponía?
– Regla número uno: nunca dar nada por sentado.
– Eso es muy propio de Daniel.
– ¿Se conocen ustedes bien?
– Fue mi jefe hasta que se jubiló, el año pasado.
Ella no conseguía apartar los ojos de su intensa mirada.
– Si lo eligió a usted para que lo sustituyera, esta clase debe de ser muy afortunada.
«Yo soy muy afortunada», pensó. «Tal vez tú puedas ayudarme».
– No la entiendo.
– Teniendo en cuenta su reputación, estoy segura de que el señor Mcfarlane no le habría pedido que lo reemplazara si no fuera usted el mejor.
– Eso sería muy halagüeño, de ser cierto.
El encanto de aquel hombre empezaba a surtir efecto sobre Heidi.
– Gracias otra vez por permitirme participar. Iré a pagar la matrícula después de clase.
– Bien -él se acercó a la mesa del profesor y le entregó la hoja de asistencia-. ¿Por qué no anota aquí su nombre? Asegúrese de poner también su número de teléfono, por si tuviera que ponerme en contacto con usted. No creo que me surja ningún imprevisto, pero nunca se sabe.
Heidi tomó la hoja. Al lado de cada uno de los nombres de los demás alumnos había un número de teléfono. Era ridículo, pero por un instante Heidi había pensado que el detective Poletti quería el suyo por razones personales.

Gideon se dio la vuelta y se puso a escribir en la pizarra. Era importante que se mantuviera ocupado hasta que llegaran el resto de los alumnos. Si no, caería en la tentación de contemplar a la maestra sentada a solo unos pasos de él.
Solo había una palabra para describirla: impresionante. Aquella mujer era impresionante.
Baja y curvilínea, tenía una cabellera roja y brillante que le caía sobre los hombros, y unos ojos azules que se iluminaban o ensombrecían dependiendo de sus emociones. Gideon pensó que todos sus alumnos debían de estar enamorados de ella. Era como el adorno más reluciente del árbol de Navidad, aquel que atraía las miradas una y otra vez.
Solo habían cruzado unas pocas palabras, pero Gideon ya acusaba el impacto de su personalidad y se sentía extrañamente excitado. ¿Cuántos años hacía que no sentía una conexión tan inmediata al conocer a una mujer?
Su aula era tan impresionante como ella. A Gideon le gustaba la idea de que aquel fuera su ámbito. Aquello le decía muchas cosas sobre ella. Artefactos y fotografías de todos los continentes colgaban de las paredes, dispuestos con el buen gusto de un decorador.
El mobiliario tampoco era el típico de un colegio. Heidi había hecho llevar a su aula una enorme mesa de caoba, además de una pequeña lámpara de escritorio de bronce, una cómoda silla de cuero acolchado y una alfombra oriental en tonos azules y verdes. Había varios arbolillos plantados en tiestos y rodeados de docenas de macetas con plantas florecidas. Heidi había conseguido crear un ambiente confortable y acogedor. Gideon nunca había visto una clase como aquella. Todo en aquel lugar lo atraía. Ella lo atraía. Sin darse cuenta, dejó que su mirada vagara hasta su pelo, que parecía tener vida propia.
No llevaba anillo de casada, lo cual resultaba sorprendente. Una mujer tan femenina y deseable sin duda habría sido reclamada por algún hombre afortunado hacía mucho tiempo. Pero tal vez viviera con alguien.
Desde su divorcio, Gideon había demostrado una actitud glacial hacia el sexo opuesto. Por eso le resultaba perturbador descubrir que podía sentirse tan atraído por una mujer de apenas un metro sesenta, a la que tendría que alzar en brazos si quería besarla.
– Señoras y señores -dijo una voz masculina por el sistema de megafonía, sacando a Gideon de los pensamientos en los que llevaba enfrascado largo rato-. Soy Larry Johnson, jefe del programa de educación para adultos de la región norte. Bienvenidos al colegio Mesa. Son las siete, hora de que empiecen las clases. Si tienen problemas para encontrar su aula, por favor pásense por la secretaría de la escuela municipal en el vestíbulo principal. Disponemos de planos del edificio. A las ocho y media, la sirena anunciará el final de las clases. Si tienen que resolver algún asunto en la oficina, la secretaria, Carol Sargent, estará allí hasta las nueve. Los profesores, por favor, recuerden que deben llevar las hojas de asistencia a secretaría antes de marcharse. Que disfruten de sus clases.
Mientras Gideon estaba perdido en sus pensamientos, el resto de los alumnos había entrado en el aula. Cuando se dio la vuelta, descubrió que todas las sillas del semicírculo estaban ocupadas. Dos hombres y ocho mujeres lo miraban expectantes, aguardando una explicación. Nueve mujeres, contando a la atractiva recién llegada que parecía más preocupada que los demás. Gideon no lograba quitarse de la cabeza la expresión de desilusión que había visto en sus ojos al decirle que Daniel no podría impartir el curso.
– Buenas tardes. Soy el detective Poletti, pero pueden llamarme Gideon. Trabajo en la brigada de homicidios del departamento de policía de San Diego. Siento ser portador de malas noticias, pero me temo que el teniente Mcfarlane ha tenido que someterse a una operación urgente esta mañana. Su mujer me ha dicho que todo salió bien y que el doctor opina que podrá incorporarse al curso a mediados de mayo a más tardar. Pero, por el momento, tendrán que conformarse conmigo -imaginó que oía un suspiro de desilusión colectivo, a pesar de que los alumnos no emitieron ningún sonido-. Nadie comprende mejor que yo cómo se sienten ante esta noticia. Cuando dejé la policía de Nueva York y me trasladé aquí, hace catorce años, entré a trabajar como detective a las órdenes del teniente Mcfarlane. No hay mucha gente en el cuerpo que posea su inteligencia y su instinto. Su reputación a la hora de resolver crímenes es inigualable. Yo he tenido la suerte de trabajar a sus órdenes hasta que se retiró, el año pasado. Les aseguro que su marcha dejó en el departamento un vacío imposible de llenar. Dicho lo cual, la vida debe continuar. Daniel me pidió que impartiera este curso hasta su regreso. Estoy preparado para honrar sus deseos, pero no me lo tomaré como una afrenta personal si prefieren dejar de asistir a clase y retomar el curso cuando él vuelva -una mano se levantó. Era la de la pelirroja-. ¿Sí, señorita Ellis?
– Heidi, por favor. Esta es mi primera clase, y no puedo hablar por los demás, pero yo no tengo intención de dejar las clases. Estoy deseando empezar -la vibración de su voz resonó en sus oídos.
Los demás alumnos demostraron idéntico entusiasmo, pero Gideon apenas lo notó, porque aún seguía pensando en la declaración de Heidi. Como le había ocurrido unos minutos antes, cuando le pareció casi desesperada por unirse a la clase, adivinó tras sus palabras una urgencia que iba más allá del simple interés. No era tan engreído como para pensar que aquella mujer sentía una atracción personal hacia él. Su instinto, refinado por largos años de trabajo detectivesco, le decía que a Heidi Ellis le iba algo de vital importancia en aquel curso. Eso en sí mismo lo intrigaba. Deseaba averiguar qué andaba buscando.
Y también quería saber si estaba comprometida. Tras pasar lista, dijo:
– Gracias por confiar en mí. Daniel me dijo que esta clase me gustaría. Debo admitir que estoy deseando enseñaros los rudimentos de la investigación criminal. Seguramente disfrutaré mucho más que vosotros, por la simple razón de que, por una vez, no tendré que enfrentarme a un homicidio real -todos se echaron a reír… salvo Heidi Ellis, que desvió la mirada. Antes de irse a casa esa noche, Gideon pensaba descubrir qué pasaba dentro de aquella linda cabecita-. Tengo entendido que debíais traer una sinopsis de la novela de misterio en la que estáis trabajando. Las recogeré al final de la clase. Este fin de semana las leeré y os las devolveré con algunas anotaciones. De momento, ¿por qué no las sacáis y empezamos las exposiciones orales? Dos minutos deberían bastaros para resumirles a vuestros compañeros el argumento esencial de vuestra historia. Yo me abstendré de hacer comentarios hasta que todos hayáis tenido oportunidad de hablar. Después os diré qué misterio he elegido para que lo analicemos en clase. ¿Señor Riley?
– Llámame Bob.
– De acuerdo, Bob. Veo que ya estás listo. Empezaremos contigo. Ven aquí para que todos podamos oírte.
El otro hombre se acercó al encerado.
– Mi historia trata de un asesino en serie de Houston, Texas, que quiere vengarse de la maestra que lo humilló siendo niño -sorprendida por aquel principio inesperado, Heidi levantó la mirada y, por casualidad, sus ojos se encontraron con los de Gideon. Ambos sonrieron. Fue un instante íntimo que duró unos segundos, pero Gideon sintió una conexión con ella aún más fuerte que la vez anterior-. Está tan lleno de odio que, al cabo de los años, consigue un empleo de pintor en la junta de educación de Houston. Así es libre de entrar en cualquier colegio público a la hora que quiera y de actuar sin levantar sospechas. Acecha su oportunidad y estrangula a sus víctimas, que siempre son maestras. Su maestra de la infancia se jubiló hace mucho tiempo, pero eso a él no le importa. Diez maestras son asesinadas antes de que lo atrapen.
Los ojos de Gideon se encontraron con los de Heidi una vez más. Luego dio las gracias a Bob y le pidió a Nancy, la mujer sentada junto a él, que se acercara y leyera su sinopsis.
– Estoy muy nerviosa, chicos, así que no os riáis. Mi historia trata de dos esquiadores profesionales, chico y chica, que están entrenándose en Vail, Colorado. Llevan seis meses viviendo juntos y comparten habitación en el hotel donde se aloja el equipo americano. Pero su relación está plagada de violentas discusiones. Ella lo acusa a él de no sentir interés por su carrera y de querer acaparar la fama. Él la acusa a ella de acostarse con otros. Una mañana, tras completar la primera manga del entrenamiento, suben en el telesilla doble para empezar la segunda. A medio camino hacia la cima de la montaña, ella cae al vacío. Steve queda horrorizado, pero no puede hacer nada hasta que llega a la cima. Entonces baja esquiando hasta el lugar donde ella ha caído. Cuando la encuentra, ya está muerta. Se abre una investigación, y se llega a la conclusión de que Steve la empujó con intención de matarla. Él proclama su inocencia y afirma que estaba enamorado de ella. Pero los hechos sugieren lo contrario -Nancy miró a Gideon-. Es todo lo que tengo por ahora.
– Está bien. Veamos qué ha traído Patricia.
– Llámame Pat -dijo ella tras ocupar el puesto de Nancy-. Esta es la primera historia que escribo, así que no está tan bien perfilada como las otras. Quiero escribir una novela sobre una enfermera que mata a personas en estado crítico porque piensa que así les hace un favor. Soy enfermera, de modo que me siento a gusto escribiendo sobre un asesinato ambientado en un hospital. Hay muchos sospechosos, incluido un médico del que ella está enamorada y…

Durante el siguiente cuarto de hora, Heidi permaneció sentada, escuchando, todavía turbada por la sonrisa del detective. Este le había parecido atractivo desde que lo vio por vez primera, desde el pasillo. Pero la expresión irónica de su cara y de sus ojos lo hacían completamente irresistible: uno de esos hombres que rara vez se conocían en la vida real. La probabilidad de que fuera soltero y sin compromiso era de una entre un millón, pensó con resignación.
– ¿Heidi? -Gideon la llamó en último lugar-. Si eres escritora, quizá quieras compartir con la clase alguna idea para una novela de misterio.
Ella alzó la cabeza. De nuevo se encontró contemplando unos ojos tan azules como el océano después de que el sol disipara la bruma. Temiendo que resultara sospechoso que se levantara e hiciera un resumen preciso del caso de Dana sin la ayuda de notas, dijo:
– No asistí a la clase anterior y no sabía que había deberes. Así que, si te parece bien, traeré la sinopsis la semana que viene.
Nadie tenía por qué saber que no era escritora. Imaginaba que la mayoría, si no todos, de los alumnos de aquella clase tenían un empleo y se dedicaban a escribir en sus ratos libres. Durante un tiempo, prefería mantenerse en segundo plano. Esperaría a ver qué le decía Gideon de su sinopsis cuando se la diera, el miércoles siguiente.
Odiaba perder el tiempo, pero temía que fuera demasiado pronto para hablarle del caso de Dana. Al fin y al cabo, aquella era la primera clase del detective.
Gideon la observó un momento, como si sopesara su respuesta. Después se levantó de la silla y se colocó frente a ellos, con las piernas abiertas. Heidi procuró no mirar su cuerpo, pero le fue imposible.
– Todas las historias que he oído podrían transformarse en fascinantes novelas de misterio, pero yo no soy editor. Mi trabajo consiste en convertiros en sabuesos profesionales en diez lecciones… al menos, en vuestra imaginación -les lanzó una rápida sonrisa que hizo que el corazón de Heidi latiera más aprisa-. El miércoles pasado aprendisteis que nunca hay que dar nada por sentado. Después de escuchar las sinopsis de vuestros compañeros, comprenderéis el porqué. Seguramente, aunque sabíais quién era el culpable en todas las historias menos en una, la de Nancy, habéis puesto a trabajar vuestras mentes buscando una serie de sospechosos que podrían haber cometido el crimen. Sin duda, muchos de vosotros habríais elegido a otro personaje como culpable.
Heidi asintió, al igual que los demás.
– ¿Alguna vez habéis comido uno de esos pasteles llamados «napoleones»? -varias manos se alzaron, incluida la de Heidi-. Los franceses los llaman mille feuilles. Milhojas. Están formados por muchas capas. Con los misterios ocurre lo mismo. En cuanto se levanta una capa, se encuentra otra, y luego otra. Hay que examinar cuidadosamente hoja por hoja. Se somete la escena del crimen a un análisis minucioso. Se rastrean todas las pistas. Nunca se deja una pregunta sin resolver, aunque ello nos cueste meses, años o, en algunos casos, toda la vida.
Heidi se estremeció. Gideon acababa de dar en la diana. Aunque le costara toda la vida, no descansaría hasta que viera libre a su amiga.
– Si algún pequeño detalle os llama la atención -continuó el detective-, escuchad a vuestra intuición y volved a pensarlo, volved sobre él hasta que hayáis satisfecho vuestra curiosidad. Cuando acudo a la escena de un crimen, intento mantener la mente abierta aunque esté convencido de que determinado sospechoso ha de ser necesariamente el culpable atendiendo a las pruebas circunstanciales. Tomemos, por ejemplo, la historia de Nancy acerca del esquiador al que acusan de matar a su novia arrojándola al vacío. No disponemos de mucha información, pero sabemos que iba sentado a su lado y que, por lo tanto, tuvo ocasión de matarla. Sabemos que era celoso, de modo que ciertamente tenía un móvil. No sé cómo piensa acabar Nancy su historia, pero cuando esta clase termine sabrá qué sucede exactamente en la escena de un crimen. Pertrechada con esa información, apuesto a que se le ocurrirán buen número de explicaciones alternativas. La víctima tal vez consumía drogas y se cayó por accidente. O quizá decidió suicidarse, por las razones que sean. O puede que odiara tanto a su novio que se mató con la esperanza de que le echaran la culpa a él. Tal vez estaba embarazada de otro esquiador y no quería que su entrenador se enterara porque la expulsaría del equipo. O quizá esperaba un hijo de su novio y no quería que él lo supiera. O puede que temiera que, si se enteraba, insistiera en que abandonara el esquí. Posiblemente saltó con la intención de abortar, no de matarse. Pero, por otro lado, tal vez la barra de sujeción del telesilla cedió y fue un accidente, pura y simplemente. Quizá hacía viento, el telesilla se balanceó y la chica cayó al vacío antes de que su novio pudiera impedirlo.
– ¡Me encanta esa explicación! -gritó Nancy.
Todos se echaron a reír y emprendieron una animada discusión acerca de la versión que más les gustaba. Todos menos Heidi, que volvió a pensar en el caso de Dana. Según el doctor Turner, el padre de Dana, el fiscal había presentado el caso como si estuviera claro como el agua. Una cuestión de rivalidad entre hermanas que derivaba en celos y, posteriormente, en asesinato.
Pero al escuchar al detective Poletti exponer una posibilidad tras otra para explicar la muerte novelesca de la esquiadora. Heidi se convenció de que, en el caso de Dana, la policía había pasado por alto algo de vital importancia. Algo que podía desvelar la identidad del verdadero asesino.
– Antes de deciros qué historia he elegido para que la analicemos en clase, voy a pasaros un expediente sobre un homicidio que ocurrió en San Francisco hace unos años. Este expediente será vuestro libro de texto. Dentro encontraréis el parte policial, diversos informes sobre las pruebas halladas en la escena del crimen, el informe del forense y una nota de prensa revelando los arrestos que se habían efectuado tras dos meses de investigación. Adelante, echadle un vistazo. Luego, si queréis, podéis salir al servicio, o a estirar las piernas un rato. Retomaremos la clase dentro de cinco minutos.
Solo un hombre llamado Tom salió del aula. Los demás se enfrascaron en la lectura de los expedientes que el detective les había repartido. Heidi hojeó el suyo, pero siguió pensando en Dana. ¡Cuánto deseaba que fuera el caso de su amiga el que se disponían a estudiar!
En cuanto Tom regresó, el profesor les pidió a todos que hicieran algún comentario sobre lo que acababan de leer. Todos coincidieron en una misma cosa: no sabían que pudieran hallarse tantas pruebas en la escena de un crimen. El detective asintió.
– Quizás ahora comprendáis por qué muchos casos no se sostienen en los tribunales. Pueden perderse datos cruciales si los agentes a cargo de la investigación pasan por alto una prueba de vital importancia, o si alguien, a propósito o de forma involuntaria, altera la escena del crimen antes de que llegue el equipo de expertos. Por desgracia, en ocasiones la policía misma es acusada de alterar o incluso de amañar las pruebas. Pero, en fin, hoy no entraremos a tratar ese tema. Bueno, veamos qué historia vamos a analizar. Nos imaginaremos que la escena del crimen está intacta y esperando a que los detectives del colegio Mesa inicien su investigación.
Un murmullo de emoción cundió por la clase. Heidi no había conocido al señor Mcfarlane, pero dudaba que fuera capaz de cautivar a sus alumnos como el detective Poletti. Aquel hombre poseía un encanto y un carisma tan auténticos que todo el mundo parecía hipnotizado. En realidad, Heidi no conocía a ningún hombre que exudara tanta confianza e inteligencia, sin por ello resultar altanero. Al mirar a su alrededor, se dio cuenta de que sus compañeros de clase parecían cautivados por su personalidad y su desenvoltura.
– Emily Deerborn, he elegido tu historia -todos aplaudieron a la risueña mujer-. ¿Por qué no le pedimos a Heidi que nos lea la sinopsis de nuevo? Cuando acabe, quiero que alguien me diga por qué he elegido esta historia.
Heidi ya lo sabía. O, al menos, eso creía. Tras leer la sinopsis, se sentó. Enseguida se levantaron varias manos, pero Gideon no se mostró satisfecho con las respuestas. Heidi alzó la mano. Él la miró fijamente.
– ¿Qué dices tú, Heidi?
– Yo creo que la mayoría de las historias se basan en móviles que habría que investigar interrogando a sospechosos y a testigos por igual. La historia de Emily, en cambio, trata de un envenenamiento llevado a cabo por cuatro personas, lo cual significa que, para atrapar a los culpables, habría que reunir una cantidad desacostumbrada de pruebas físicas.
Algo brilló en el fondo de los ojos de Gideon.
– Yo no lo habría explicado mejor. En el caso que nos ha presentado Emily, las pruebas forenses desempeñan un papel esencial. Daniel me dijo que os habéis apuntado a este curso para ampliar vuestros conocimientos sobre la ciencia forense -todos asintieron y empezaron a hacer comentarios, pero en ese momento sonó la campana. Gideon miró el reloj-. Es hora de irse. Ahí van vuestros deberes -abrieron los cuadernos y comenzaron a anotar-. Este fin de semana, quiero que os metáis en la piel de un detective. Escribiréis el parte policial de la historia de Emily. Os diré cómo empezar. Es martes por la mañana. Os han llamado a la escena de un posible homicidio. Al entrar en el edificio de oficinas junto a vuestro compañero, os encontráis a dos policías, a dos sanitarios y a un testigo que trabajaba en el mismo despacho que la víctima. Dicho testigo descubrió a su jefe desplomado sobre la mesa al llegar al trabajo y avisó al servicio de emergencias. Con esa escena en mente, haced una lista de todas las pesquisas que creéis que deban hacerse en la escena del crimen. Usad el manual que os he dado si necesitáis ayuda. El miércoles, lo pondremos todo en la pizarra y empezaremos a partir de ahí. Antes de marcharos, dejad vuestras sinopsis encima de la mesa, por favor. Aseguraos de que habéis puesto el nombre.
Los miembros de la clase abandonaron sus sitios y se congregaron alrededor del detective Poletti, al que siguieron cuando salió al pasillo, asediándolo con sus preguntas. Heidi se apresuró a ordenar los pupitres para el lunes por la mañana. Se disponía a borrar el encerado, en el que Gideon había escrito su nombre y un esquema del tema de esa tarde, cuando él entró de nuevo y se le adelantó.
– Gracias -dijo ella.
– De nada -sus ojos parecían reír-. ¿Qué más puedo hacer por ti?
– Nada. Ya me iba. Debo pagar la matrícula antes de que se vaya la secretaria.
– Yo tengo que llevar la hoja de asistencia, así que te acompaño.
Gideon esperó mientras ella apagaba las luces y cerraba la puerta con llave. Después, echaron a andar por el pasillo. Heidi se sentía tan turbada por la presencia física de Gideon que le resultaba difícil actuar con naturalidad. Jeff, su antiguo novio, era un hombre mucho más bajo y de complexión mediana. La figura alta y corpulenta del detective Poletti constituía toda una revelación para ella. Sin embargo, no quería comportarse como las otras mujeres de la clase, que ya habían dejado patente la atracción que sentían por él.
– No serías detective en otra vida, ¿verdad? -preguntó él.
Ella se echó a reír suavemente, sin mirarlo.
– No. Sencillamente se me ocurrió que, tratándose de un caso de envenenamiento, habría que hacer mucho trabajo forense para desenmascarar al culpable.
– Apuesto a que tus alumnos de geografía no te dan gato por liebre -bromeó él.
– No creas. Los chicos de ahora son cada vez más listos.
– Tienes razón -murmuró él-. Sobre todo, en las calles.
Heidi giró la cabeza y alzó la vista hacia él.
– ¿Nueva York es muy distinto?
– No. En todas partes hay bandas.
– Lo sé. La situación es trágica y parece empeorar de día en día.
Gideon entró tras ella en el despacho de secretaría de la escuela municipal.
– ¡Hola! -los saludó Carol, posando su mirada en el hombre que acababa de darle la hoja de asistencia.
– Hola, Carol -dijo Heidi, intentando llamar su atención-. ¿Cuánto te debo por el curso? El detective Poletti ha tenido la amabilidad de admitirme -abrió el bolso y sacó la chequera.
– Ponlo a nombre de la Escuela Municipal. Son cien dólares.
– ¿Solo?
El detective esbozó una sonrisa.
– ¿Acaso no sabes que los policías, igual que los maestros, no trabajamos por dinero?
– Pero no es justo. Teniendo en cuenta todas las veces que tendrás que desplazarte hasta aquí, acabarás gastándote el sueldo del curso en gasolina.
Él se echó a reír.
– Eso no me importa, pero agradezco tu preocupación -sus ojos se encontraron.
Heidi notó que se le aceleraba el pulso al darse cuenta de que parecía estar esperándola. Firmó el cheque y se lo entregó a Carol.
– Gracias. Hasta luego.
– Buenas noches -dijo Carol cuando salieron de la oficina y se encaminaron a las puertas que daban al aparcamiento norte.
Gideon abrió la puerta para dejar pasar a Heidi.
– ¿Dónde está tu coche?
– Ahí enfrente, en el aparcamiento de profesores.
– Antes de que te vayas, quisiera saber si también eres escritora.
– No, no tengo tanta paciencia.
– Yo tampoco. En fin, dadas las circunstancias, no hace falta que me entregues la sinopsis.
– La verdad es que, eh, me gustaría entregártela. No quiero que los demás piensen que me das trato de favor porque no vine a la clase del miércoles, o porque estás utilizando mi aula.
Él sonrió.
– Entonces espero una obra maestra.
Heidi sabía que estaba bromeando, pero resultaba difícil pensar en el caso de Dana como en una obra maestra.
– Ahora has conseguido ponerme nerviosa.
En ese momento salieron del edificio varias madres que saludaron a Heidi. Esta observó sus miradas curiosas al ver a su lado al atractivo detective. Les devolvió el saludo, fingiendo que no sabía lo que estaban pensando. Temiendo que el detective creyera que se demoraba por él, dijo:
– Se me está haciendo tarde, así que buenas noches. Gracias otra vez por admitirme en la clase.
– Ha sido un placer. Hasta el miércoles.
Ella se acercó apresuradamente a su coche, notando que las piernas le flaqueaban. Cuando se sentó tras el volante, Gideon ya había desaparecido entre el gentío que salía del edificio.
Pero qué más daba. Era absurdo fantasear con un hombre que seguramente estaba casado o vivía con alguien. Lo único que debía preocuparla era sacar el mayor provecho posible de aquellas clases. Cuanto aprendiera allí le serviría para empezar a buscar las pruebas ocultas que podían llevar a la reapertura del caso de Dana. O, al menos, le serviría para evaluar la capacidad de un detective privado, si era que decidía contratar a alguno.
Sin embargo, quitarse al detective Poletti de la cabeza resultaba sumamente difícil. El sábado por la tarde, Heidi seguía intentando no pensar en él mientas escribía su sinopsis y hacía los deberes que Gideon les había mandado.
Empezaba a sospechar que aquel hombre se aposentaría para siempre en su cabeza.



Capítulo 3


Gideon lanzó el disco una última vez, y una ráfaga de viento lo desvió de su trayectoria. El verde disco de plástico pasó rozando la cabeza rubia de Kevin y habría desaparecido entre el oleaje de no ser por Pokey.
– ¡Buen chico! -gritó Kevin cuando el perro saltó en el aire y atrapó el disco.
– Vámonos a casa.
– Todavía no, papá.
– Tenemos que irnos. Me prometiste hacer los deberes antes de que te lleve a casa de tu madre. Ya sabes que solo te ha dejado venir este fin de semana por ser mi cumpleaños.
– Lo sé. Y eso significa que no podré venir el fin de semana que viene.
– Sí, pero pasaremos juntos el viernes por la tarde. Bueno, solo nos queda una hora. Te echo una carrera hasta casa.
Su casa de estilo ranchero, situada a solo dos manzanas del mar, tenía fácil acceso a la playa a través de un callejón cercano.
Gideon echó a correr. Al mirar hacia atrás, vio que su hijo iba pisándole los talones y que Pokey corría a su lado. El perro vivía con Gideon, pero adoraba a Kevin y disfrutaba de cada momento que pasaban juntos. Fay se negaba a tener animales en casa, y Kevin no conseguía hacerle cambiar de opinión por más que insistía. Pero, como siempre, padre e hijo habían aprendido a adaptarse a las circunstancias.
Unos minutos después, Kevin sacó su libro de matemáticas de la mochila y se sentó a la mesa del comedor para hacer los deberes. Gideon fue a buscar las sinopsis que se había llevado a casa y se sentó junto a su hijo. Pokey se tendió en el suelo, entre los dos. Kevin observó con curiosidad los papeles de su padre.
– ¿Qué haces, papá?
– Deberes, igual que tú.
El chico se echo a reír.
– Anda ya.
– Es verdad. Tienes delante al nuevo profesor de criminología del programa de educación para adultos de la junta de distrito.
– ¿Me tomas el pelo?
– No. Tengo once alumnos matriculados en la escuela municipal.
«Entre ellos, la mujer más guapa que he visto en mi vida. Y las más enigmática».
– No lo sabía.
– ¿Cómo ibas a saberlo? A Daniel Mcfarlane tuvieron que operarlo de urgencia el viernes por la mañana, y me pidió que diera el curso en su lugar.
– ¿Qué le pasa?
– Tiene cáncer, pero creo que la operación solucionó el problema. Con un poco de quimioterapia, se pondrá bien.
– Me alegro -la voz de su hijo se desvaneció-. Eh, papá… ¿tus alumnos te hacen caso?
Gideon se echó a reír.
– Por ahora, no he tenido ningún problema.
– ¿Enseñar es divertido?
– Pues la verdad es que sí.
– ¿Cuánto tiempo vas a ser profesor?
– Aún no lo sé. Seguramente hasta mediados de mayo.
– ¿Tanto? -exclamó Kevin-. ¿Cuándo son las clases?
Cualquier cambio en la rutina de Gideon trastornaba a su hijo si no se tenía cuidado.
– Los miércoles y los viernes a última hora de la tarde.
Kevin puso mala cara.
– ¡Pero esas son las tardes que pasamos juntos! ¿Por eso el viernes fuiste a buscarme tan tarde?
– Sí. Pero he estado pensando en ello. ¿Qué te parecería acompañarme a clase? -preguntó Gideon antes de que su hijo llegara a una conclusión equivocada-. Podrías hacer los deberes mientras ves cómo doy clase. Cenaremos en el Jolly Roger primero, y luego iremos a tomar un helado.
– ¿Me dejas ir?
– Claro -las lágrimas que amenazaban con caer desaparecieron de los ojos del chico-. Sé que esto supone un cambio en nuestra rutina, pero no podía decirle que no a Daniel, ¿no te parece?
– Sí, claro. ¿Puedo llevar a Pokey?
– ¿A ti te dejan llevar perros a la escuela? -replicó Gideon.
Kevin dio un suspiro.
– No.
– ¿Sabes qué? Los miércoles saldré pronto de trabajar e iré a buscarte a la salida del colegio. Iremos al parque o a la playa a jugar con Pokey hasta que llegue la hora de irnos a clase. ¿Qué te parece?
– De acuerdo, ¿pero y los viernes?
– Los viernes no puedo salir antes. Pero los fines de semana que te toque pasar conmigo, puedes acompañarme a clase. Esas noches iremos a cenar después de clase.
– ¿Por qué te lo pidió Daniel precisamente a ti?
«Kevin, Kevin…»
– Creo que ya sabes la respuesta a esa pregunta.
Su hijo bajó la cabeza.
– Sí. Sois buenos amigos. Ojalá mamá me dejara vivir con…
– Ya hemos hablado de eso, hijo. Y estaremos juntos, aunque sea en clase. Además, así sabrás cómo me gano la vida.
– Eso ya lo sé -dijo el chico con fastidio.
Kevin estaba pasando por una etapa en la que lo angustiaba constantemente que Gideon resultara muerto en acto de servicio. Gideon le decía que ser detective era mucho más seguro que patrullar por las calles. Sin embargo, la angustia persistía.
– ¿Quieres que te lea las historias de mis alumnos? -dijo, decidiendo que en ese momento era más importante ofrecerle un poco de distracción que exigirle que acabara los deberes. Eso podía hacerlo en casa de Fay.
– ¿Qué historias?
– Mis alumnos son escritores de novelas de misterio -salvo una, que tenía un motivo completamente distinto para asistir a sus clases. Heidi Ellis representaba un misterio en sí misma. Un misterio que Gideon estaba empeñado en resolver.
– ¿Escritores de novelas de misterio?
– En efecto. Quieren saber qué sucede en la escena de un crimen desde el punto de vista de un detective. Yo les enseñaré el procedimiento paso a paso.
– Parece interesante.
La luz había vuelto a los ojos de su hijo. Gracias a Dios.

El domingo por la noche, a las once, Heidi acabó de corregir los deberes de sus alumnos y de revisar los suyos y se preparó para irse a la cama. Mientras se lavaba los dientes sonó el teléfono. Esperanzada, se aclaró la boca y corrió a la habitación para contestar al teléfono.
– ¿Hola? -dijo ansiosamente.
– ¿Ellis? Soy John Cobb.
Llena de alivio, Heidi se sentó al borde de la cama.
– Gracias por llamarme. Sé que ha estado fuera de la ciudad y lamento molestarlo en su casa, pero estoy desesperada por ayudar a Dana. Ya casi no se tiene en pie.
– Oí su mensaje hace un rato y ya he llamado al médico de Dana y al juez. Conseguiremos una orden para que el médico de la prisión le proporcione los medicamentos que necesita.
– Oh, gracias -musitó Heidi.
– Permítame asegurarle que estoy tan ansioso como usted porque aparezcan nuevas pruebas que permitan la reapertura del caso.
Ella agarró el teléfono con más fuerza.
– Por eso lo llamé. ¡Yo encontraré esas pruebas!
Se produjo un breve silencio al otro lado de la línea.
– Tendrían que ser pruebas concluyentes. Ron Jenke, el fiscal, goza de una reputación formidable porque siempre gana sus casos. Presentó el caso de Dana ante el jurado como si estuviera claro como el agua. Lo cual significa que, dado que usted y yo sabemos que Dana es inocente, debemos acercarnos al caso desde una perspectiva totalmente nueva. Por desgracia, el detective privado que contrataron los padres de Dana después del juicio no halló nada significativo y ha dejado el caso.
– Lo sé -murmuró ella-. El domingo pasado, cuando fui a la cárcel, Dana me dijo que no había esperanzas. Pero yo le aseguré que se equivocaba y le prometí que la próxima vez que fuera a verla le llevaría buenas noticias.
– Señorita Ellis, estoy seguro de que es consciente de que su caso requiere al mejor investigador que pueda conseguirse. Tendría que ser alguien que mirara el caso desde un punto de visto totalmente distinto. Alguien que no se deje intimidar por Jenke, ni persuadir por las pruebas que condenaron a Dana. Hay investigadores así, pero cuesta encontrarlos, y más aún convencerlos para que acepten un caso cerrado.
Desde la clase del viernes, Heidi tenía constantemente en la cabeza la imagen de Gideon Poletti.
– Yo… he encontrado al mejor de los mejores. Deme un poco de tiempo y creo que conseguiré persuadirlo para que acepte el caso de Dana.
– Bien hecho. Yo la ayudaré en todo lo que pueda. Recemos para que el resultado sea distinto. Porque estoy convencido de que Dana es inocente.
– Sí, lo es. Y yo no descansaré hasta que vuelva a casa. Dadas las circunstancias, mis padres y yo queremos que sea usted nuestro abogado para intentar ayudar a Dana. Les diremos a los Turner lo que pensamos hacer. Ahora mismo están tan destrozados que tal vez esto les dé un poco de esperanza.
– Son más afortunados de lo que creen por tener amigos como ustedes.
– Dana y yo crecimos puerta con puerta, señor Cobb. Yo soy hija única y no podría querer a una hermana más de lo que la quiero a ella. En cuanto a mis padres, la quieren como a una hija. Lucharé para sacarla de la cárcel, cueste el tiempo que cueste.
– Le aseguro que haré todo lo que esté en mi mano para ayudarla. Llámeme cuando quiera que nos veamos.
– Muchísimas gracias. En los próximos días le enviaremos un cheque por correo.
– No se preocupe por eso ahora, señorita Ellis. Y buena suerte. Confío en tener noticias suyas muy pronto.
Cuando colgó el teléfono, Heidi estaba más convencida que nunca de que un hombre con la reputación de Daniel Mcfarlane habría buscado al mejor detective para que lo sustituyera. Si el detective Poletti no conseguía reunir nuevas pruebas, nadie podría hacerlo.
Pero el señor Cobb tenía razón en una cosa. Su profesor era un ser humano con una vida privada y una carrera que tal vez le hicieran imposible ocuparse del caso de Dana.
Heidi tenía que conseguir que se interesara por su amiga. Y la mejor manera de hacerlo era asegurarse de que su sinopsis fuera, en efecto, una obra maestra.

– ¡Ahí está Max, papá! -Kevin empezó a agitar el brazo.
Gideon giró la cabeza y vio que su mejor amigo atravesaba el salón lleno de gente del Jolly Roger. Eran amigos desde hacía dieciocho años o más, y Gideon podía decir sin reparos que nunca lo había visto tan feliz. El matrimonio había transformado a Max. Y la noticia de que iba a ser padre mantenía una perpetua sonrisa en su cara.
– Eh, Kevin, ¿qué tal te va? -el hombre alto y de pelo negro dio una palmada a Kevin en el hombro y se sentó en un taburete, junto a él.
– Muy bien. ¿Dónde está Gaby?
– Ha tenido que ir a un seminario después del trabajo.
– Mierda -masculló Kevin.
Gideon sonrió.
– Así que, como te has quedado solo, has decidido aceptar nuestra invitación. Supongo que somos mejor que nada.
Max sonrió. Estaba locamente enamorado de su mujer, pensó Gideon por enésima vez.
Gideon se había enamorado de Fay a los veintidós años. Entonces creía que ella también lo amaba. Pero sus infidelidades antes y después de su boda habían destruido esa creencia.
Tras su divorcio, Gideon había tenido varias relaciones serias. Pero siempre había algo que le impedía declararse. No era solo cuestión de confianza. Habiendo cumplido los treinta y siete años, se daba cuenta de que siempre había esperado que apareciera su alma gemela. Alguien que lo atrajera física, intelectual y emocionalmente.
Al instante, la imagen de Heidi Ellis apareció en su cabeza. Desde el viernes por la noche, aquella imagen lo asaltaba una y otra vez. Con solo pensar que la vería pasado un rato se le aceleraba el corazón.
– ¿Te he dicho que Gaby fue a revisión la semana pasada y que el médico le dijo que vamos a tener cuatrillizos? -bromeó Max.
Gideon asintió con la cabeza.
– Eh, papá…
– ¿Qué, hijo? -Kevin y Max rompieron a reír. Gideon los miró, extrañado-. ¿Qué pasa?
Max se volvió hacia Kevin.
– ¿Desde cuándo está así?
– Desde el viernes pasado.
– ¿Y qué pasó el viernes pasado?
– Que a Daniel Mcfarlane tuvieron que operarlo, y le pidió que lo sustituyera en un curso de criminología que estaba dando en el colegio Mesa. Allí es adonde iremos después de la cena. Sus alumnos son una panda de escritores de misterio.
– ¿Es eso cierto?
– Sí. Papá me leyó sus historias. La mayoría eran bastante malas.
Gideon observó el brillo de los ojos de Max y supo lo que estaba pensando antes de que dijera nada.
– Conque escritores de misterio, ¿eh? Apuesto a que la mayoría son mujeres.
– Solo hay dos hombres -dijo Kevin.
– Qué interesante.
– A mí me gustó la historia de la momia que descubren en un sótano de un museo de Nueva York. Pero la momia huele muy mal, así que la desenvuelven y encuentran un cadáver. El fiambre solo llevaba muerto una semana y…
– Kevin, cambiemos de tema. Ya nos traen lo que hemos pedido.
Mientras les servían las hamburguesas y los batidos, Max se reía en voz baja, sacudiendo los hombros.
– ¿Por qué no elegiste la historia de la momia, papá? -preguntó Kevin tras darle un enorme mordisco a su hamburguesa-. Es mucho mejor que esa de las chicas de alterne que envenenaban los bombones.
Max rompió a reír a carcajadas.
– Creo que tendré que asistir a tus clases.
Gideon se echó a reír.
– Papá, una chica de alterne es una prostituta, ¿no?
– Sí, papá… -dijo Max en voz baja.
– Te recordaré este momento algún día, cuando tu hijo o tu hija empiece a hacerte preguntas.
– Lo estoy deseando -Max ya no estaba bromeando, y la emoción de su voz lo demostraba. Contaba las horas que faltaban para que pudiera tomar en brazos a su hijo. Gideon miró a Kevin y le dio gracias a Dios-. Bueno, háblame de tus alumnos.
– Papá dice que la mayoría son viejecitas.
Los comentarios de Kevin estaban metiendo a Gideon en un atolladero por momentos.
– Alguna habrá que no sea vieja -dijo Max con sorna antes de llenarse la boca de patatas fritas.
– Kevin, ¿te importaría decirle a la camarera que nos traiga más agua?
– Claro.
En cuanto el chico se levantó, Max dijo:
– ¿Quién es ella?
– Un bombón, pero seguro que está comprometida.
– Pero estás interesado.
– Tal vez.
– ¿Tal vez? ¡Y un cuerno! ¿Está casada?
– No.
– ¿Cómo es?
– Es… -Gideon tragó saliva-. Como una luz en la oscuridad -dijo suavemente. Ignoraba de dónde procedían aquellas palabras; normalmente no era muy dado a la poesía. Pero, de algún modo, eso era exactamente lo que sentía.
Max se irguió en la silla.
– Cielo santo -toda burla desapareció de su expresión-. Me recuerdas a mí cuando conocí a Gaby. Vamos, quiero una descripción completa.
– Se llama Heidi Ellis. Es pelirroja y tiene los ojos azules. Mide un metro sesenta y cinco, más o menos. Y tiene una figura fantástica. Es lista, guapa, encantadora, sexy y…
– ¿Y qué?
– No sé qué más. Es profesora de geografía, no escritora. De hecho, el curso se da en su aula. Ignoro por qué, pero cuando pensó que no la admitiría en la clase estuvo a punto de echarse a llorar. Tuve la impresión de que…
– La camarera dice que ahora mismo viene -dijo Kevin, sentándose de nuevo.
Max lo miró.
– Eh, Kevin, ¿qué vas a hacer mientras tu padre da clase?
– Los deberes -respondió Gideon por él-. Puede escuchar mientras los hace.
La camarera les llevó una jarra de agua y dejó la cuenta frente a Gideon.
– Eso suena muy bien -dijo Max en cuanto se fue.
– Supongo. Pero ojalá Daniel le hubiera pedido a otro que diera el curso en su lugar -masculló Kevin.
Gideon y Max se miraron, lanzándose mensajes invisibles.
– Míralo de este modo, Kevin. Aparte del hecho de que tu padre está ayudando a un amigo, la mayoría de los chicos de tu edad no tienen la oportunidad de ver a sus padres trabajando. Al menos, te enterarás de oídas de algunas de las cosas que hace tu padre en el trabajo. Seguramente aprenderás mucho. Yo creo que tienes bastante suerte.
– Lo sé. Tu padre murió cuando tú tenías siete años.
– Mis dos padres murieron. A tu edad, yo habría dado cualquier cosa por tener a mi padre a mi lado.
Kevin asintió.
– Siento que murieran.
Gideon siempre podía contar con Max que conocía las inseguridades de Kevin y sabía cómo hablar con él.
– Yo también, pero eso fue hace mucho tiempo -apuró su vaso de agua, miró su reloj y luego alzó la vista hacia Gideon-. Invito yo -echó mano a la cuenta, pero Gideon se le adelantó.
– Nosotros te invitamos, ¿recuerdas? Nos alegramos de que hayas venido, ¿verdad, Kevin?
– Claro.
– Dale un beso a Gaby de nuestra parte.
Max sonrió.
– No te preocupes por eso -levantándose, añadió-. Continuaremos esta conversación mañana, en la comisaría.
Gideon asintió, comprendiendo. Kevin, que estaba concentrado bebiéndose su batido de leche, le dijo adiós con la mano a Max cuando este se alejó.
– ¿Listo para marcharnos, Kevin?
– Espera. Aún no he terminado.
Mientras su hijo engullía el resto del batido, Gideon pensó en la noche que tenía por delante, preguntándose qué le depararía. Estaba deseando averiguarlo.

Heidi no quería llegar pronto a clase, por si al detective Poletti le parecía una muestra de descaro. De modo que esperó hasta el último minuto para entrar en el aula. Todos los demás estaban ya sentados.
Se sintió desilusionada al ver que el profesor no estaba. Tal vez le había surgido un imprevisto y el señor Johnson había abierto el aula para que entraran los alumnos. Sentándose en el único sitio libre, junto a Nancy, notó que había un chico rubio, muy guapo, de unos trece o catorce años, sentado unas filas más atrás del semicírculo de pupitres. Al parecer, uno de los alumnos se había llevado a su hijo a clase. El chico tenía libros y cuadernos sobre la mesa, pero estaba enfrascado mirando las fotografías que adornaban el aula. Nancy, que parecía tener unos treinta años, giró la cabeza hacia Heidi.
– ¿No es fantástico este curso?
– Fascinante.
– Para serte sincera -susurró-, me alegro de que el otro profesor no pueda venir. El detective Poletti es guapísimo, ¿no te parece?
– Es muy atractivo, sí.
– No dejamos de preguntarnos si estará casado. ¿Tú no lo sabrás, por casualidad? -preguntó mientras el objeto de su conversación entraba de repente en el aula, cerrando la puerta a su espalda.
Esa noche llevaba unos chinos parduscos, un jersey de cuello vuelto marrón oscuro y una americana casi del mismo color que su pelo. Les lanzó aquella sonrisa que a Heidi le había parecido sobrecogedora la primera vez que la vio.
– Buenas tardes. ¡Qué puntuales sois! Antes de que empecemos, permitidme presentaros a mi hijo, Kevin, que está sentado detrás de vosotros.
Todos se giraron, menos Heidi, que bajó la cabeza, intentando no mostrar ninguna emoción ante aquella revelación inesperada. Nancy ya tenía la respuesta a su pregunta. Y Heidi también.
Respiró hondo, diciéndose para sus adentros que era preferible saber la verdad antes de que pasara más tiempo.
– Dada la naturaleza de mi trabajo, Kevin no puede acompañarme a la oficina -su comentario produjo risas-. Así que se nos ocurrió que lo mejor sería que viniera a clase y aprendiera al mismo tiempo que vosotros. Le dejé leer vuestras sinopsis, así que sabe lo que hicimos la semana pasada. Por si te sirve de algo, Lillian, tu historia de la momia le pareció estupenda -se levantó una mano-. ¿Sí, Jackie?
– Lillian es la única de la clase que ha publicado un libro. Tu hijo tiene buen gusto.
El grupo mostró su aprobación entusiasta. Incluso desde la distancia que los separaba, Heidi pudo ver que los ojos del chico se iluminaban.
– ¿Has oído eso, Kevin? Elegiste una historia que seguramente se convertirá en un best seller.
– Con su ayuda, detective Poletti, estoy segura de ello -dijo Lillian, halagada.
Gideon les lanzó una rápida sonrisa.
– En ese caso, pongámonos manos a la obra. Primero, siento curiosidad por saber qué tal habéis hecho los deberes. Después os devolveré las sinopsis. Luego, a las ocho, haremos un descanso de cinco minutos. Y finalmente oiremos la historia de Heidi antes de que os mande los deberes para el viernes.
– Heidi miró a todas partes, menos al hombre que mantenía cautivados a sus alumnos.
La hora siguiente resultó reveladora. Gideon complació a todo el mundo alabando sus trabajos sobre la escena del crimen, pero al mismo tiempo les demostró por qué era él el experto. De pie frente a la pizarra, el detective Poletti procedió a cambiar, adornar y ampliar sus lastimosos esfuerzos, explicándoselo todo con detalle. Y lo hizo con tal claridad y rapidez que Heidi se quedó sin aliento.
Cuando acabó, la clase guardó un asombrado silencio. Gideon había llenado dos pizarras con procedimientos de investigación que a ellos ni siquiera se les habían ocurrido, pese a haber utilizado el expediente como guía.
– No os molestéis en copiar todo esto. Mientras os devuelvo las sinopsis, Kevin os repartirá un esquema de lo que he puesto en la pizarra para que podáis estudiarlo en casa -le hizo una seña a su hijo-. Cuando os dé vuestras sinopsis, veréis que he anotado unas cuentas sugerencias acerca de las pesquisas en la escena del crimen. Con eso y con el esquema que os vamos a repartir, podréis crear una lista verosímil que añada autenticidad a vuestras novelas.
Heidi deseó tener en su poder una copia del informe de la escena del crimen compuesto la noche del asesinato de Amy. Algo le decía que palidecería en comparación con el que Gideon había escrito en la pizarra. La minuciosidad, la cantidad de procedimientos, la búsqueda exhaustiva de pruebas…
Dudaba de que el verdadero informe fuera tan minucioso como el de ficción. A primera hora de la mañana llamaría a la oficina de John Cobb para obtener toda la información que pudiera.
Enfrascada en sus pensamientos, no notó que el chico ya había empezado a repartir los esquemas. Todo el mundo intentaba trabar conversación con él. A juzgar por sus respuestas, al chico le daba vergüenza ser el centro de tantas atenciones. Una reacción típica en un muchacho de su edad.
– Gracias, Kevin.
– De nada.
– Debes estar orgulloso de tu padre.
– Lo estoy.
– ¿Vas a ser policía de mayor?
– Puede ser.
– ¿De quién has sacado el pelo rubio?
– De mi madre.
– ¿En qué curso estás?
– En octavo.
– ¿A qué colegio vas?
– Al Oakdale.
Heidi escuchaba aquella letanía de preguntas que habría sacado de quicio a cualquiera de sus alumnos. Kevin no era un niño, pero los alumnos de la clase lo trataban como si lo fuera. Él demostraba un aplomo considerable al responderles, a pesar de su evidente malestar.
Cuando se acercó a ella, Heidi le lanzó una breve mirada. Era un chico guapo, pero no se parecía en nada a su padre. A veces, esas cosas ocurrían.
Dana, por ejemplo, no se parecía a sus padres tanto como Amy. Pero los celos que sentía Amy hacia la belleza y la popularidad de su hermana habían emponzoñado su alma mucho antes de que alguien la asesinara.
Heidi le dio las gracias a Kevin por el esquema y recordó que había dicho que asistía al colegio Oakdale, que solo distaba unos kilómetros del colegio Mesa. Eso significaba que la familia Poletti vivía en Mission Beach. Lo cual no tenía importancia, desde luego. El hecho de que el detective viviera cerca de su lugar de trabajo no debía significar nada para ella.
Gideon Poletti era un profesional. De modo que, si iba a pedirle ayuda, debía hacerlo desde el punto de vista profesional, y olvidarse de cómo le latía el corazón cada vez que lo veía. Él tenía mujer y un hijo, ¡por el amor de Dios! Y, por lo que ella sabía, quizá tuviera más hijos esperándolo en casa.
Molesta por el rumbo que estaban tomando sus pensamientos, Heidi abrió su cuaderno y sacó la sinopsis. En el descanso, mientras Gideon salía al pasillo con su hijo, se enfrascó en el caso de Dana. Era de vital importancia que su exposición resultara convincente. Aquella era su única oportunidad de atrapar el interés del detective. Y dado que Gideon podía reconocer el caso, decidió utilizar nombres reales.



Capítulo 4


Tras beber en la fuente del pasillo, Gideon acompañó de nuevo a Kevin a la clase.
– ¿Qué te parece lo que has visto hasta ahora?
– Bastante interesante. ¿Pero podríamos irnos a las ocho y media, por favor?
– A esa hora acaba la clase.
– Lo sé. Pero esas mujeres son igual que mamá. Les encanta cotillear y no saben cuándo parar. ¿Me prometes que no se lo permitirás?
Gideon se echó a reír.
– Eso está hecho.
Los alumnos ya estaban en sus sitios cuando entraron en el aula. Durante la primera hora de clase, Heidi Ellis se había apresurado a desviar la mirada cuando sus ojos se encontraban con los de Gideon. Aquella actitud esquiva intrigaba y desconcertaba al detective.
Contento porque hubiera llegado aquel momento, Gideon levantó la mirada hacia Heidi. Esta tenía la cabeza agachada parecía enfrascada en sus notas. No por primera vez, Gideon se quedó sin aliento al ver aquel cabello rojo que le caía sobre los hombros.
– Si estás preparada, estamos deseando escucharte.
Al verla levantarse, le resultó difícil fingir un interés desapasionado. Estaba sumamente atractiva con su jersey negro de manga corta y sus pantalones de lana de color gris.
Heidi se aclaró la garganta.
– Dana Turner, de veinticinco años, se marchita lentamente en una celda. Ha sido encarcelada por el asesinato de su hermana menor, Amy, de diecinueve años, asesinato que no cometió. Acaba de enterarse de que el detective que contrataron sus padres después del juicio ha abandonado el caso al no encontrar nuevas pruebas -el temblor de su voz alertó a Gideon de que aquella no era una historia ficticia. ¿De qué le sonaba el nombre de Dana Turner?-. Su abogado cree en su inocencia, pero no puede hacer nada por ella a menos que salga a la luz una prueba concluyente que permita la reapertura del caso. Según el informe policial, los padres de Amy regresaron una noche a casa tras asistir a una cena y encontraron la habitación de su hija en llamas. Cuando lograron sacarla al pasillo, estaba inconsciente. El equipo médico que llegó poco después confirmó su fallecimiento. En el juicio se presentaron pruebas indiscutibles de que las hermanas se pelearon físicamente justo antes del incendio. Ambas tenían arañazos y hematomas similares en todo el cuerpo. Se encontraron asimismo restos del pelo y la piel de Amy en una sortija y bajo las uñas de Dana Turner. Ello, y las huellas dactilares que se descubrieron en una lata de gasolina hallada en el garaje de los Turner, permitió a la fiscalía convencer al jurado de que Dana mató a su hermana a sangre fría, dejándola inconsciente de un golpe primero e incendiando su cuarto después, de modo que Amy murió asfixiada por inhalación de gases tóxicos.
Heidi hizo una pausa y puso el papel sobre el escritorio, delante de Gideon. Mirando a la clase, añadió:
– Eso es todo lo que tengo, porque todavía no sé el final de la historia.
A juzgar por el silencio que se apoderó del aula cuando regresó a su sitio, su emocionada exposición había causado un gran impacto entre sus compañeros. Gideon se puso en pie.
– Gracias, Heidi -al decir su nombre, ella giró la cabeza en su dirección. Sus ojos se encontraron, y Gideon observó que los de ella tenían la misma expresión implorante que había visto el viernes anterior. Podía sentir la tensión que emanaba de ella-. La leeré y te la devolveré en la próxima clase con algunos comentarios.
– Gracias -musitó ella.
Gideon hizo un esfuerzo por apartar la mirada y procuró recomponer sus ideas.
– Necesitaremos la ayuda de Emily antes de que os mande los deberes de esta noche. No hace falta que te levantes, Emily. ¿Puedes describirnos el despacho en el que fue hallado el cadáver de tu historia? Hazlo con detalle. Y despacio, para que podamos tomar apuntes -cuando Emily acabó su descripción, Gideon añadió-. Bien. Ahora que podemos imaginarnos el lugar del crimen, estos son vuestros deberes para el próximo día: recorred la habitación tantas veces como sea necesario para confeccionar una lista de pruebas forenses: fotografías, huellas dactilares, todo lo que se os ocurra. Yo haré una lista similar. El viernes, cada uno leerá la suya y yo os pasaré una copia de la mía. Aquel cuya lista se acerque más a la mía, recibirá un premio -la clase se alborotó, regocijada, y en ese instante sonó la sirena-. Permitidme que os recuerde otra vez la regla número uno de Daniel Mcfarlane: no deis nunca nada por sentado.
– No lo haremos -dijeron casi todos.
Para su sorpresa, Gideon vio que Heidi se escabullía por la puerta. Estaba claro que había decidido marcharse sin decir adiós. Y, por alguna razón, Gideon sospechaba que pretendía huir de él. Deseó correr tras ella, pero la presencia de Kevin se lo impidió.
– Vámonos, papá.
– Primero, ayúdame a poner los pupitres en su sitio.
Juntos acabaron aquella tarea en un abrir y cerrar de ojos. Gideon recogió sus cosas y, en cuanto apagó las luces y cerró con llave, salieron.
– Yo llevaré la hoja de asistencia, si quieres -dijo Kevin.
– Gracias. Te espero en el coche.
Gideon se apresuró a salir del edificio, con la esperanza de hablar un momento con Heidi antes de que saliera del aparcamiento. Por desgracia, su Audi ya había desaparecido.
Dado que Heidi no parecía dispuesta a responder a las preguntas que lo asaltaban, Gideon decidió recurrir a la única persona que sabría si el nombre de Dana Turner tenía algún significado en especial: Daniel Mcfarlane.
Después de dejar a Kevin en casa de su madre, se pasaría por casa de Daniel. Su mentor había regresado el lunes del hospital y, según le había dicho su mujer, se encontraba mejor y estaba deseando saber qué tal iba el curso.
– Papá, ¿por qué esa escritora no dijo cómo acababa su historia? ¿No tenéis que saber el final para inventaros las pruebas?
– Heidi Ellis no es escritora -dijo Gideon-. Es profesora de geografía. Da clases en el aula que utilizamos.
– Mmm. Tiene unas fotografías muy interesantes en las paredes -giró la cabeza hacia Gideon-. ¿Crees que se tiñe el pelo?
Conteniendo la risa, Gideon dijo:
– No creo que sea posible fabricar un tinte de ese color, ¿tú sí?
– Supongo que no. Es guapa, para ser maestra.
«Es guapa y punto, campeón. Te lo dice uno que sabe de lo que habla».
– Pero si tiene un hijo pelirrojo, lo siento por él.
– ¿Y eso por qué? Tú no estarías nada mal con el pelo rojo -bromeó Gideon.
– ¡No gracias!
– Bueno, ¿cómo van tus deberes?
– Ya los he acabado.
– Estupendo -Gideon giró a la derecha y siguió calle abajo, hasta detenerse frente a la casa de Fay-. Ya hemos llegado. Tu madre te ha dejado la luz del porche encendida.
– Ojalá pudiera irme a dormir con Pokey y contigo.
– Sí, ojalá -se inclinó sobre el asiento y le dio un abrazo-. Hasta el viernes, a las seis y media en punto.
Kevin se abrazó a él.
– Te quiero, papá.
– Yo también te quiero, hijo. Que mañana pases un buen día.
Decirle adiós a su hijo siempre le resultaba triste. Se quedó mirando a Kevin hasta que entró en la casa y a continuación puso rumbo a Lomas del Mar, donde vivía Daniel.
Veinte minutos después, Ellen le abrió la puerta de la casa. Gideon encontró a Daniel tumbado en el sofá de su despacho, viendo la televisión. Comprobó con alivio que la operación no había dejado a su amigo muy maltrecho. Esperaba que la quimio no le resultara demasiado dura.
– ¡Gideon! ¿Qué te trae por aquí?
Sonrió a Daniel y se sentó en un cómodo sillón, a su lado.
– Me parece que eres un impostor. No tienes pinta de haber salido del hospital hace unos días.
– Me encuentro bastante bien.
– Eso solo lo dice porque tú estás delante, Gideon. ¿Quieres que te traiga un té con hielo, o un café?
– Un té con hielo. Gracias. Ellen.
– Y tú, ¿quieres algo? -le preguntó ella a su marido.
– No, nada, cariño -cuando Ellen salió, Daniel dijo-: Cuéntame qué tal van las clases.
– Debo admitir que estoy disfrutando más de lo que imaginaba. Es un grupo muy inteligente. Por ahora demuestran mucho interés y hacen los trabajos con un entusiasmo que no te puedes ni imaginar.
– Estupendo -Daniel suspiró-. Me alegra saber que aún no quieres tirar la toalla.
– No, nada de eso -el emotivo relato de Heidi Ellis seguía inquietándolo. Metió la mano dentro del bolsillo y, sacando su sinopsis, se la dio a Daniel-. El viernes pasado se unió a la clase una nueva alumna. Aunque no es escritora, insistió en hacer la sinopsis. Quiero que le eches un vistazo.
– ¿Me alcanzas las gafas, por favor? Están ahí, encima de la mesa.
Gideon se las dio y, mientras aguardaba sus comentarios, Ellen entró con el té helado. Gideon se puso en pie para darle las gracias y le pidió que se quedara con ellos.
– Oh, no. No quiero meterme en vuestros asuntos. Que os divirtáis.
– Prometo no quedarme mucho rato.
Gideon volvió a sentarse al salir Ellen de la habitación. Daniel se quitó las gafas y, al levantar la vista del papel, Gideon notó que tenía una expresión que había llegado a reconocer con el paso de los años. Cuando su antiguo jefe parecía mirar al infinito, ello significaba que iba tras la pista de algo importante. Daniel le dio un golpecito al papel con las gafas.
– Este es el caso Turner.
– ¿Así que lo conoces? Ya me parecía que el nombre me resultaba familiar. Cuando la oí leerlo en clase, me pareció que era un relato auténtico -no lograba olvidar la voz emocionada de Heidi, su mirada implorante.
– ¿No lo recuerdas? -preguntó Daniel, sorprendido-. Ocurrió en la zona de Mission Bay. El juicio debió de ser el pasado agosto.
Gideon sacudió la cabeza.
– Debió de ser cuando Max y yo estábamos trabajando en ese asunto de la mafia rusa. Cuando acabamos, me fui de vacaciones con Kevin.
– Sí, claro. Yo por entonces acababa de retirarme, pero recuerdo los rumores que corrían por el departamento porque era año de elecciones y Ron Jenke se anotó otro tanto con el caso Turner. Quería el puesto de fiscal general. ¡Gracias a Dios que no lo consiguió! Entre tú y yo, ese Jenke es un tipo de cuidado.
– Estoy completamente de acuerdo -murmuró Gideon.
Daniel clavó en él una mirada penetrante.
– ¿Quién es esa mujer, Gideon?
– Se llama Heidi Ellis. ¿Su nombre te resulta familiar? -esperaba que no.
– No.
Aliviado, Gideon dijo:
– Enseña geografía en el colegio Mesa. Tú escribiste algo en su pizarra. Así fue como se enteró de lo del curso nocturno.
Daniel asintió lentamente, pero no respondió. Cada vez más ansioso, Gideon asió su vaso de té y lo apuró de un trago.
– Si no es escritora -dijo Daniel por fin-, supongo que es posible que eligiera un asesinato real ocurrido en la zona de San Diego porque así le resultaba más fácil hacer los deberes, pero…
– Pero esa teoría no te convence -acabó Gideon por él-. A mí tampoco. Como no había ido a la primera clase y no aspira a ser escritora de novelas de misterio, le dije que no hacía falta que hiciera la sinopsis, pero insistió en hacerla. Las razones que adujo eran bastante convincentes, pero me pareció que no encajaban con la intensidad de sus emociones.
Daniel lo miró fijamente.
– Puede que sea una pariente cercana, o una amiga, que no ha sido capaz de digerir el encarcelamiento de Dana Turner. O puede que…
– ¡No lo digas! -incapaz de continuar sentado, Gideon se puso en pie de un salto y comenzó a caminar de un lado a otro de la habitación. Notaba los ojos de Daniel clavados en él.
– Da la impresión de que tienes un interés personal en esa mujer.
– Tal vez.
– ¿Tal vez?
– Demonios, Daniel…
Sabía lo que estaba pensando su mentor. Era lo mismo que él había ido pensando durante todo el trayecto hacia su casa.
Cuando se trabajaba en homicidios, se manejaban toda clase de estadísticas y perfiles psicológicos. Estaba demostrado que, a menudo, cuando tras cerrar un caso alguien mostraba interés por desenterrarlo, esa persona o sabía algo que aún no había salido a la luz, o era cómplice del crimen. En ciertos casos, resultaba ser el verdadero asesino.
– Dile a Rodman que quieres echarle un vistazo al caso. Llámame cuando hayas averiguado algo.
Gideon asintió con expresión de amargura.
– Gracias. Será mejor que me vaya antes de que Ellen me eche a patadas. Cuídate. Queremos que estés por aquí mucho tiempo.
– Y pienso hacerlo. Ten -le devolvió la sinopsis de Heidi y a continuación le lanzó una mirada penetrante-. En todo el tiempo que hace que somos amigos y compañeros, nunca te había visto perder la objetividad. Esa mujer debe de ser excepcional. ¿Me permites que te dé un consejo?
– ¿Cuál? -masculló Gideon.
– Me sorprende que tengas que preguntarlo. Regla número uno, por supuesto.
Gideon encajó la reprimenda y, tras darle un abrazo a Daniel, se marchó.
Durante todo el trayecto hacia su casa, no dejó de repetirse aquellas palabras: «Nunca dar nada por sentado». Pero cuando aparcó en la rampa de su jardín, aún no había conseguido aclarar sus ideas.
Heidi había despertado en él una intensa atracción que no sentía desde hacía muchos años. Sin embargo, aquella mujer tenía problemas que él ni siquiera empezaba a sospechar. ¿Qué le estaba ocurriendo? Max sin duda podría sacarlo de aquel dilema. Él se había enamorado de Gaby cuando todavía la creía su enemiga, y había pasado por un verdadero calvario hasta qué por fin averiguó la verdad. Por suerte para él, el accidente de automóvil que los puso en contacto había sido solo eso, un accidente, y no parte de una estafa de seguros. Tal vez, el interés de Heidi Ellis por el curso de criminología fuera también únicamente accidental.
Gracias a Daniel, Gideon podría revisar el caso y resolver algunas incógnitas antes de la clase del viernes por la noche. Hasta que se convenciera de lo contrario, actuaría partiendo de la premisa de que Heidi era simplemente una amiga o una pariente angustiada de Dana Turner.
Debía convencerse de ello, porque tenía la intención de llegar a conocerla mucho mejor.

El viernes por la tarde, en cuanto acabaron las clases, Heidi se fue a casa de sus padres para hablarles de su conversación con el señor Cobb. Durante la cena, les explicó por qué se había apuntado al curso nocturno. Sus padres opinaron que acercarse al detective Poletti era una idea excelente.
Cuando partió de nuevo hacia el colegio, estaba impaciente por conocer los comentarios de Gideon acerca de su sinopsis. Pero quería hablarle de Dana sin que nadie los molestara. Quizá Gideon también se llevara a su hijo esa noche, en cuyo caso probablemente se marcharían en cuanto acabara la clase. Si quería mantener una charla a solas con él, lo mejor sería que lo abordara antes de que llegaran los demás.
Dependiendo de su reacción cuando le dijera que el asesinato de su historia era un caso real, Heidi intentaría averiguar si hacía trabajos de investigación por su cuenta. Con la ayuda de sus padres, podría pagarle el precio que le pidiera.
Vio aliviada que la puerta del aula estaba abierta, y procuró no pensar en él más que como en el detective que podía ayudarla a resolver el caso de Dana. Al principio, creyó que no había nadie dentro de la clase. Pero al cabo de un momento vio al hijo de Gideon al fondo del aula, mirando las fotografías que había en la pared. El chico pareció oírla y se dio la vuelta.
– Hola.
– Hola -Heidi dejó el bolso en una silla y se acercó a él-. ¿Dónde está tu padre?
– En secretaría, haciendo fotocopias. Esa de la foto grande eres tú, ¿no? -señaló la fotografía.
– Sí, cuando era mucho más joven, claro -sonrió-. Me extraña que me hayas reconocido entre tanta gente.
– Eso es fácil. Los demás no tienen el pelo rojo. ¿Cómo es que estuviste en África?
El chico era observador. En la fotografía, Heidi llevaba el pelo recogido hacia atrás y cubierto en su mayor parte por un sombrero.
– Mi mejor amiga y yo hicimos un viaje alrededor del mundo al acabar el bachillerato. Mi amiga es esa, la que está de pie entre esos dos africanos.
Los cálidos ojos castaños del chico se agrandaron.
– ¿Disteis la vuelta al mundo?
– Sí. No es tan difícil como parece. Conseguimos una verdadera ganga en una línea aérea. No resulta tan caro, si viajas todo el tiempo hacia el oeste hasta que vuelves a casa. Hicimos todas las escalas que pudimos permitirnos. Kenia fue el sitio que más nos gustó.
– ¿Fuisteis de safari?
– Sí. Vimos de todo, desde gacelas a cebras, y hasta hipopótamos bañándose en un río. Fue fantástico.
– ¿Qué animal te gustó más?
– Los bebés jirafa. Es precioso verlos junto a sus madres. ¿Ves esa foto? -señaló la fotografía de la esquina-. La hice cuando el guía nos llevó a caballo por la montaña. Había mucha niebla. De repente llegamos a la cima y nos encontramos un rebaño entero de jirafas con sus crías, comiendo hojas de los árboles. Pasamos entre ellas sin hacer ruido. Incluso pude acercarme a una de las crías.
– Qué suerte.
– Sí. El guía llevaba a los turistas a aquel lugar desde hacía años, así que las jirafas no se asustaban. ¿Te gustan los animales?
– Sí.
– ¿Tienes alguna mascota?
Él asintió, sonriendo.
– Un perro. Se llama Pokey y mete las narices en todas partes.
– Eso me recuerda a tu padre.
La sonrisa del chico se desvaneció.
– ¿Qué quieres decir?
– Que los detectives meten las narices en todas partes, buscando pistas.
– Ah… ya. Heidi acababa de averiguar una cosa: aquel chico era muy suspicaz en lo que a su padre se refería.
– ¿Quieres ver más fotos de animales? Las tengo en disquetes, si quieres verlas en el ordenador.
– Eso sería estupendo.
– Entonces, ven aquí. Encenderé el ordenador para que puedas empezar. También tengo un disquete con fotos de los gorilas de la reserva Jane Goodall.
Un minuto después, Kevin se hallaba completamente absorto en las fotografías. Heidi se dio la vuelta y, de pronto, dejó escapar un gemido de asombro. A menos de dos pasos de ella estaba su profesor. Llevaba un traje gris claro con una camisa negra. Era el hombre más atractivo que había visto en toda su vida.
– Detective Poletti… ¿cuánto tiempo lleva ahí?
Gideon la recorrió con la mirada un instante, y Heidi sintió que el corazón le martilleaba en el pecho.
– El suficiente como para lamentar que no haya una foto suya con las jirafas.
Heidi sintió un calor en las mejillas y comprendió que había oído casi toda la conversación.
– Papá, tienes que ver estas fotos. Son como las del National Geographic. ¿Y si este verano vamos a Kenia, en vez de a Alaska?
Su padre puso los brazos en jarras.
– Debí imaginar que no podía dejarte solo ni dos minutos en esta aula tan fascinante. Ahora, no me dejará en paz hasta que le prometa que iremos a Kenia.
De pronto, Heidi decidió que debía averiguar inmediatamente un dato crucial.
– ¿Tu mujer y tú habéis llevado alguna vez a Kevin a Alaska?
Hubo una larga pausa.
– Mi ex mujer volvió a casarse hace años -dijo él con voz plana-. Pero, para responder a tu pregunta, todos los veranos Kevin y yo pasamos un par de semanas pescando en una isla, cerca de Anchorage.
Heidi respiró aliviada. Se recordó que solo había dado dos clases con aquel hombre y que su reacción era desproporcionada. Pero recordárselo no le sirvió de nada. Temiendo que el detective se diera cuenta de lo que le pasaba, se giró hacia su hijo.
– Eres un chico afortunado, Kevin. Yo nunca he estado en Alaska.
El chaval siguió mirando la pantalla mientras hablaba.
– Es muy divertido. Para llegar a la isla, hay que ir en un avión de carga.
– ¿Y da miedo?
– Seguramente tanto como esos aeroplanos que llevan a los campamentos de los safaris, en Kenia -dijo su padre-. Vamos a la mesa. Te devolveré tu sinopsis.
Heidi lo siguió, fijándose en su físico imponente. Sabiendo que no estaba casado, dejó de sentirse culpable por el placer que sentía al mirarlo. Con el tiempo, sabría si alguna mujer ocupaba su corazón. Si era que él le daba ocasión de averiguarlo, claro.
Mientras Gideon le devolvía su historia, otros tres alumnos entraron en el aula. Su oportunidad de hablar a solas con él se esfumó. Quizás esa noche, después de clase, podría quedar con él para hablar antes de la siguiente sesión.
– Gracias por permitirme entregarla.
– De nada.
Una vez en su sitio, Heidi empezó a leer las observaciones que Gideon había anotado debajo de la sinopsis.

Heidi, dado que no eres escritora, no puedo dejar de preguntarme por qué elegiste para tu historia un caso real ocurrido en Mission Bay. Debo confesar que estoy intrigado. Si te parece bien, te llamaré este fin de semana para que quedemos fuera de clase.

Mientras saludaba a todo el mundo, Gideon observaba la reacción de Heidi. Ella tenía la cabeza agachada y parecía concentrada en la lectura. Sin embargo, de pronto alzó la cara, agitando una nube rojiza alrededor de los hombros, y mirándolo fijamente asintió con la cabeza sin decir nada.
A Gideon le agradó su respuesta. No, en realidad no le agradó: lo entusiasmó, porque significaba que pronto volvería a verla. El sábado, con un poco de suerte.
Más animado que al llegar a clase, mandó a sus alumnos que escribieran por turnos en la pizarra la lista de las pesquisas que debían hacerse en la escena del crimen. El grupo estaba tan entusiasmado que Gideon decidió no parar a la hora del descanso y dio la clase de un tirón. Unos minutos antes de que sonara la campana, anunció al ganador.
– La lista de Natalie tiene solamente un punto menos que la mía. Felicidades -mientras todos aplaudían, Gideon le entregó a Natalie un paquete envuelto en papel de regalo-. Es un libro de bolsillo titulado Guía de la ciencia forense para aficionados. Espero que algún día te ayude a escribir un best seller.
Aquella mujer con aspecto de abuelita le dio un rápido abrazo antes de que el resto de los alumnos se congregaran a su alrededor, ansiosos por ver el regalo. Satisfecho porque el premio hubiera causado tanta expectación, Gideon decidió llevar un regalo cada semana.
En medio de aquel revuelo, le hizo a Kevin una seña para que empezara a repartir los deberes para la clase del miércoles.
– Necesitaréis el informe forense del expediente para rellenar esta hoja -dijo, alzando la voz-. La semana que viene traeré a un forense que os hablará de diversos casos de envenenamiento y responderá a vuestras preguntas.
El anuncio despertó nuevos murmullos de aprobación. Media docena de alumnas se detuvieron junto a la mesa para decirle que aquella era la clase más emocionante a la que habían asistido nunca.
Cuando el aula quedó vacía, Heidi seguía allí, colocando los pupitres. Una sonrisa danzaba en las comisuras de su boca.
– Buena jugada, detective. Debo confesar que estoy celosa. Después de seis años enseñando, puedo contar con los dedos de una mano el número de alumnos que me han dedicado elogios tan encendidos.
– Venga, papá, vámonos. Me lo prometiste -dijo Kevin.
Por primera vez desde hacía años, Gideon dudó entre complacer a su hijo y satisfacer sus propios deseos.
– Ve con él -le dijo Heidi en voz baja-. Yo cerraré la clase.
Pero Gideon no quería irse.
– Mañana tendrás noticias mías -respondió casi en un susurro.
– Estaré en casa.
Él asintió, y sus ojos se encontraron una última vez. Pero Kevin ya estaba en la puerta.
– Creo que has olvidado decirle algo importante a Heidi -dijo Gideon, acercando a su hijo.
Kevin se volvió hacia ella.
– Gracias por dejarme usar el ordenador, señorita Ellis. Las fotos son fantásticas.
– Me alegro de que te hayan gustado. La próxima vez, si tienes deberes que puedas hacer en el ordenador, úsalo libremente.
– Gracias.
– De nada. Que te diviertas con Pokey.
Gideon observó la sonrisa de complicidad que intercambiaron Heidi y su hijo.
– ¿A qué se refería? -le preguntó a Kevin cuando salieron al pasillo.
– La señorita Ellis me dijo que tú eras como Pokey, porque siempre andas por ahí, husmeando en busca de pistas.
Gideon sonrió, contento de saber que habían estado hablando de él.
– ¿De qué más habéis hablado?
– Me ha dicho que ha dado la vuelta al mundo.
– Eso es impresionante.
– ¿Cuánto crees que cuesta?
– Mucho más de lo que nosotros gastamos cuando vamos de vacaciones a Alaska.
– Yo creía que los maestros eran pobres.
– Ganan lo justo para vivir.
Aún tenía que averiguar muchas cosas sobre el origen de Heidi Ellis. En cuanto a revisar el caso Turner, aquello tendría que esperar hasta el lunes. Ese día y el anterior había estado investigando un nuevo caso de asesinato, y le había sido imposible pasarse por el archivo de la comisaría.
Pero, de todos modos, dadas las circunstancias, quizá fuera mejor no tener muchas ideas preconcebidas acerca del caso Turner… o de Heidi. La semana anterior, al conocer a Heidi, le había ocurrido algo muy extraño. Algo casi sobrecogedor. Quizá se estuviera anticipando. Pero si a ella le había ocurrido lo mismo, no quería que nada estropeara lo que podía surgir entre ellos.
– Papá, ¿puedes darme un anticipo de mi paga?
Gideon miró fijamente a su hijo mientras se incorporaban a la corriente del tráfico.
– ¿Para qué?
– Mañana es el cumpleaños de Brad. Quiero regalarle un juego de la PlayStation.
– Está bien.
– Gracias.
– ¿Cómo vais a celebrarlo?
– Creo que iremos unos cuantos al cine y que luego sus padres nos llevarán a cenar a algún sitio. No lo sé seguro.
– Parece divertido.
– Sí. Y tú, ¿qué vas a hacer?
«Eso quisiera saber yo».
– Seguramente me pasaré el día trabajando.
¿Y por la noche? Eso dependía de cierta pelirroja. Gideon contaba las horas que faltaban para que la viera otra vez.



Capítulo 5


Heidi estaba limpiando el cuarto de baño cuando llamó Gideon.
Al entrar apresuradamente en el dormitorio para contestar al teléfono, cayó en la cuenta de que era casi mediodía. Estaba tan agitada esperando la llamada del detective Poletti, que sin darse cuenta casi había acabado las faenas domésticas a las que dedicaba los sábados.
– ¿Hola? -dijo, notando con disgusto que casi estaba jadeando.
– ¿Heidi? -la voz de Gideon era profunda y vibrante. Heidi se dejó caer sobre la cama que acababa de hacer-. Soy Gideon Poletti.
– Bue… buenos días -tartamudeó ella.
– ¿Te pillo en mal momento?
– No, qué va. Estaba limpiando la casa. Necesitaba un descanso, de todos modos.
– Yo también. Llevo toda la mañana trabajando en un caso complicado. ¿Cómo tienes la agenda este fin de semana? ¿Te viene bien salir a cenar esta noche, o mañana?
Heidi apretó con fuerza el teléfono.
– Esta noche, si no te importa -dependiendo del resultado de su conversación, Heidi pensaba visitar a Dana al día siguiente, domingo. El viaje duraría todo el día. Nunca regresaba antes del anochecer.
– Bien. A mí también me viene mejor. ¿Puedes estar lista a las cinco? Hay un nuevo restaurante mexicano en la plaza Oakdale al que tengo ganas de ir. No aceptan reservas, pero me imagino que, si llegamos pronto, no tendremos que esperar mucho. Confieso que podría comer comida mexicana todos los días, y no me hartaría.
– A mí también me encanta. Me parece muy bien. Estaré lista a las cinco.
– ¿Dónde vives?
– En un edificio de apartamentos, en el 422 de la avenida Brierwood, en Mission Beach. Está solo a tres manzanas del colegio Mesa. Apartamento C. Subiendo las escaleras, a la derecha.
– Te encontraré.
Heidi oyó un clic. Se estremeció ligeramente al recordar las palabras que Gideon había elegido: «Te encontraré». Lo había dicho en un tono tan significativo que le pareció que había querido dar a entender algo íntimo.
Luego se reprendió a sí misma. Se sentía tan atraída por él que hasta en aquella breve conversación creía encontrar insinuaciones escondidas entre líneas.
Debía actuar con cautela, no dejarse llevar por su imaginación. ¿Y si había malinterpretado los motivos de su invitación? Gideon era un profesional. Sin duda la había invitado a salir con el único propósito de averiguar por qué había utilizado el caso Turner para su sinopsis. Era probable que solo la discreción y la curiosidad instintiva propia del detective lo hubieran impulsado a hablar con ella en privado.
Haciendo un esfuerzo por recordarlo, Heidi acabó de limpiar la casa y después pasó varias horas haciendo recados. Regresó al apartamento alrededor de las tres para lavarse el pelo y arreglarse.
Se cambió de ropa unas cinco veces, y finalmente decidió ponerse un vestido de gabardina azul marino, con botones en la parte delantera. Era un vestido elegante, pero no excesivamente formal, y lo bastante abrigado como para protegerla del relente.
A las cinco en punto sonó el timbre. No queriendo parecer demasiado ansiosa, Heidi esperó un momento antes de responder. En cuanto abrió la puerta, sintió el impacto de aquellos brillantes ojos azules que la recorrieron de arriba abajo, desde los altos zapatos de tacón de color azul marino hasta el último mechón de su pelo.
Sin decir nada, Heidi también recorrió a Gideon con la mirada. Llevaba un elegante polo negro y unos chinos marrones. Sabía que mirarlo de aquel modo era de mala educación, pero no podía evitarlo.
– Lle… llegas justo a tiempo -tartamudeo.
– Sí, me han dicho que es uno de mis peores defectos.
Heidi sonrió.
– Nada de eso.
– No te preocupes, si no estás listas todavía.
– Lo estoy. Deja que vaya por el bolso y nos iremos.
Dejando la puerta abierta, se acercó apresuradamente al sofá y recogió el bolso. Luego volvió junto a él, cerró la puerta y empezó a bajar las escaleras. Gideon la siguió y, al llegar a la calle, la asió del codo y la condujo hacia su Acura, que estaba aparcado junto a la acera. Al abrir la puerta del coche, dijo de repente:
– Por cierto, estás preciosa con ese vestido.
El corazón de Heidi se volvió loco.
– Gracias.
Quiso decirle que él siempre estaba guapísimo, pero no se atrevió. Era demasiado pronto. Aunque creía percibir una cándida mirada de admiración en sus ojos, pensó que seguramente Gideon hacía que cualquier mujer se sintiera bella. Algunos hombres tenían ese don.
Sin saber qué hacer con las manos, Heidi se abrochó el cinturón de seguridad.
– También hueles muy bien -añadió él antes de arrancar.
Heidi no estaba acostumbrada a recibir tantos cumplidos de un hombre. Jeff, su antiguo novio, no era muy dado a los piropos.
– Será el champú.
– El olor a fresas y el pelo rojo combinan a la perfección. ¿Ese color de pelo lo heredaste de alguno de tus padres?
– De mi madre.
– ¿Y tus hermanos también son pelirrojos?
– Soy hija única -dijo ella-. ¿Y tú?
– Tengo una hermana mayor, casada y con tres hijos. Mis padres y ella viven en Nueva York. Kevin y yo vamos a verlos todos los veranos.
– Kevin es un chico maravilloso -dijo ella. Gideon le lanzó una mirada de reojo.
– A mí también me lo parece.
– Y te adora.
– Yo siento lo mismo por mis padres. ¿Y tú?
Ella le sonrió.
– Sí, yo también. Por suerte para mí, solo viven a diez minutos de mi casa. Puedo quedarme con ellos cuando no me apetece comportarme como una mujer adulta.
Aquel comentario hizo reír a Gideon, y a Heidi le encantó su risa desinhibida.
Estaba tan absorta en la conversación que no se había dado cuenta de que ya habían llegado al atestado aparcamiento de la plaza Oakdale. No parecía haber ni un hueco libre. Pero justo cuando Heidi iba a sugerir que fueran a otro sitio, un coche salió marcha atrás y se alejó.
– ¿Por qué será que a mí nunca me pasan estas cosas? -se lamentó mientras Gideon aparcaba.
Él la miró con un brillo en los ojos.
– Pégate a mí y lo sabrás.
Esta vez, fue ella quien se echó a reír.
– Lo recordaré.
– Bien -musitó él.
Estaban separados, pero Heidi sentía su calor y su energía como si estuvieran uno en brazos del otro. Por el momento, Gideon no había sacado el tema que había motivado aquella salida. ¿Trataría siempre a las mujeres de aquella manera tan galante, hasta cuando se trataba de asuntos policiales? ¿O de veras estaría interesado en ella? Heidi se sentía como si su vida dependiera de la respuesta a aquella pregunta.
Temerosa de desear algo que no podía tener, procuró mantener sus emociones bajo control.
Él salió del coche y le abrió la puerta.
– No hay cola frente al restaurante. Creo que estamos de suerte.
Sus palabras la devolvieron al presente.
– Démonos prisa y elijamos una mesa antes de que se nos acabe la racha.
Heidi admitía tener muchos defectos, pero sentirse superior a los demás nunca había sido uno de ellos. Hasta ese momento. Cuando entró en el restaurante guiada por Gideon, notó que las mujeres que había en el local la miraban con envidia casi palpable. Pero Heidi no podía culparlas por ello. A ella misma, ir acompañada por un hombre tan guapo, alto y elegante como el detective Poletti le parecía un sueño. Y, sin embargo, no lo era.
Gideon le dijo su nombre al maître y después, apoyando la mano sobre la espalda de Heidi, la condujo a la pequeña fila de gente que aguardaba una mesa. Heidi concentró toda su atención en la mano de Gideon, en su leve presión, en el calor de su piel que traspasaba la tela del vestido.
El restaurante, recién abierto, estaba decorado a la manera de un patio mexicano, con multitud de macetas, mesas de azulejos de colores y sillas de hierro forjado. Una ranchera sonaba a todo volumen. Gideon bajó la cabeza para hablarle.
– ¿Quieres tomar una copa en el bar mientras esperamos?
Ella notó que su mandíbula afeitada le rozaba la frente. Su fresco olor a jabón le impregnó la piel. Aunque el contacto fue mínimo, le provocó un suave estremecimiento de placer.
– Me encantaría -logró decir.
– A mí también -musitó él por entre su pelo.
Heidi sintió que se le derretían los huesos, y se alegró doblemente de que Gideon la estuviera sujetando por la espalda. De alguna manera, su mano parecía anclarla al suelo.
Él le hizo una seña a la camarera para indicarle que iban al bar, y a continuación guío a Heidi a través del local lleno de gente, enlazándola firmemente por la cintura.
– ¡Papá! -gritó una voz de niño alzándose por encima del bullicio.
Gideon se puso tenso de repente. Masculló el nombre de su hijo y, al darse la vuelta sin soltar a Heidi, vio que Kevin se levantaba de una mesa, rodeado por otros chicos de su edad. El chico apartó los globos que había en el suelo y corrió hacia su padre.
– ¿Qué estás haciendo aquí? -su pregunta parecía casi un reproche.
– Cenar, igual que tú -contestó su padre con calma-. ¿Por qué no saludas a la señorita Ellis?
Kevin le lanzó una mirada desdeñosa.
– Hola.
La cordialidad que le había demostrado la noche anterior se había esfumado por completo.
– Hola, Kevin. Eso parece una fiesta de cumpleaños.
– Sí -dijo él de mala gana, con la voz crispada. Miró a su padre otra vez. Sus ojos estaban extrañamente brillantes.
No hacía falta saber leer el pensamiento para comprender lo que sentía Kevin en ese momento. Heidi le caía bien, mientras fuera solo una alumna de su padre. Pero verla allí, del brazo de Gideon, le había causado un auténtico shock.
Sin duda Gideon lo sabía, pero aun así no la soltó. Por el contrario, la agarró con más fuerza. Heidi no llegaba a entender lo que pasaba. Pero lo último que quería era causarles problemas.
Sabía que Gideon se lo explicaría todo más tarde, pero le preocupaba que el chico sufriera.
– ¿Poletti? ¿Poletti? -llamó el maître a su espalda.
Gideon miró a su hijo.
– Nuestra mesa ya está lista. Tenemos que irnos. Te llamaré esta noche para ver qué tal ha ido la fiesta.
El chico palideció. Heidi no podía soportarlo.
– Kevin -dijo, rompiendo el embarazoso silencio-, ¿ya os habéis comido la tarta?
Los ojos del chico eran apenas dos finas líneas cuando por fin se dignó mirarla.
– Sí.
– Entonces, seguramente a tu amigo no le importará que vengas a sentarte a nuestra mesa.
Heidi notó que Gideon se estremecía. No le había gustado su sugerencia.
Tal vez se hubiera precipitado. Seguramente porque daba clases a chicos de la edad de Kevin, y sabía lo vulnerables que eran.
– No, gracias -dijo el muchacho.
Heidi esperó a que Gideon le pidiera a su hijo que los acompañara. Pero él se limitó a decir:
– Parece que tus amigos te están esperando, Kevin. Nos veremos luego -subió la mano hasta el hombro de Heidi-. Vamos a ver cuál es nuestra mesa.
Volvieron a cruzar el restaurante, pero Heidi comprendió que, si se quedaban allí, no podría probar bocado. Se le había quitado el apetito.
Antes de que se acercaran al maître, se volvió hacia él.
– ¿Detective Poletti?
La tensión entre ellos era explosiva. Él hizo una mueca.
– Mi nombre de pila es Gideon. Me gustaría que lo usaras.
– De acuerdo -ella respiró hondo-. Gideon. Si no te importa, me sentiría más a gusto si nos fuéramos de aquí. Podemos cenar en cualquier otra parte. Pero no aquí. Por favor.
Al instante echó a andar hacia la salida, delante de él.

Demonios. Los preciosos ojos azules de Heidi volvían a tener aquella mirada implorante.
Ella había interpretado a la perfección el incidente ocurrido con su hijo. A su modo, parecía ser tan vulnerable como Kevin.
Demonios.
Gideon metió la llave en el contacto.
– Está claro que no tienes hambre. ¿Qué te parece si vamos a mi casa, en Ocean Beach? Cuando lleguemos, tal vez hayas recuperado el apetito.
Ella se mordió el labio inferior.
– ¿Y si Ke…?
– Si eso te preocupa, Kevin vive con su madre y su padrastro -la interrumpió Gideon-. Volverá a casa de su madre cuando acabe la fiesta. Tú y yo tenemos que hablar… a solas.
– Aun así, creo que será mejor que vayamos a mi apartamento. Podemos pedir una pizza, si quieres.
– De acuerdo.
Sintiéndose aliviado porque Heidi le hubiera ofrecido una solución alternativa para que pasaran el resto de la tarde juntos, Gideon encendió el motor. El trayecto hasta el apartamento de Heidi transcurrió en silencio. Pero a Gideon no le importó. Necesitaba tiempo para aclarar sus ideas.
Conocer a Heidi había cambiado su vida. Se había dado cuenta esa mañana, cuando, al levantarse, había sentido una extraña placidez, una ilusión preñada de expectativas. De pronto, se había sorprendido pensando en un futuro con él que no se había atrevido a soñar desde los tiempos en que, teniendo veintipocos años, era un policía novato en las calles de Nueva York. Y no tenía intención de perder a Heidi Ellis en la línea de salida.
Unos minutos después, entró tras ella en el apartamento. Esa tarde, al ir a buscarla, solo había podido vislumbrar parte del interior. Ahora, al mirar a su alrededor, se fijó en las paredes blancas, en las fotografías enmarcadas y en las láminas impresionistas. Heidi tenía docenas de libros de arte y literatura ordenados en una estantería de madera de nogal, alta y estrecha, que llegaba hasta el techo. Dos sillas de rayas de estilo provenzal flanqueaban una amplia mesa de cristal cuadrada. En el centro de la mesa había un macetero de cobre con una azalea rosa. En los rincones y en los huecos entre los muebles había numerosos arbolillos y plantas de todas clases. Un confortable sofá rojo oscuro, cubierto de cojines de colores, dominaba la pared del fondo. Una alfombra persa, cuya cenefa de flores reunía todos los colores de la habitación, cubría el suelo de tarima.
De no haber sido maestra, Heidi podría haberse ganado la vida como decoradora, pensó Gideon.
– Me siento como si hubiera entrado en uno de esos pisos elegantes del Upper West Side de Nueva York.
A Heidi pareció agradarle su comentario.
– Nadie me había dicho una cosa así. Pero, claro, nunca había conocido a un neoyorquino.
– Ahora soy de California del Sur.
– Pero todavía tienes un leve acento de Nueva York. Espero que no lo pierdas nunca.
Estaban danzando el uno alrededor del otro, iniciando el atávico ritual del cortejo. No eran solamente las palabras. Se comunicaban a tantos niveles distintos que Gideon sintió una alegría que apenas podía contener.
– ¿Cómo quieres la pizza? -preguntó ella.
– Con todo, menos con anchoas.
– Llamaré desde la cocina. ¿Quieres que te traiga un café, o un refresco?
– Un refresco, gracias.
– Enseguida vuelvo.
Cuando Heidi desapareció en la cocina, Gideon se acercó a la mesa y tomó un libro de formato grande en el que se comparaban las pirámides de Egipto con las de Mesoamérica. Intrigado, se sentó en el sofá para hojearlo. Cuando Heidi regresó y puso el refresco sobre la mesa, Gideon levantó la mirada.
– ¿Has estado en ambos sitios?
– Sí. Estuve dentro de la pirámide que estás mirando ahora mismo.
– Debió de ser una experiencia increíble.
– Sí… en más de un sentido -se sentó al otro lado del sofá, con un refresco en la mano-. Casi me muero del calor. Había cincuenta grados en el túnel y el olor era insoportable. Casi todo el tiempo había que caminar agachado. En algunas partes, un hombre de tu estatura habría tenido que gatear.
Él esbozó una sonrisa.
– Nunca lo habría imaginado.
– Yo tampoco -dijo ella-. Cuando llegamos a las cámaras interiores de la tumba, estaba tan desfallecida por la falta de aire que no me enteré de lo que contó el guía. Así que me compré ese libro para ver lo que me había perdido. Pero, claro, nunca lo admitiría delante de mis alumnos.
A Gideon, todo cuanto Heidi hacía o decía le encantaba. Cerrando el libro, se recostó en los cojines, con el refresco en la mano.
– ¿Y las pirámides de Nueva York? -preguntó-. Uno las sube con cincuenta grados en el exterior y, antes de llegar a la cima, ya sufre vértigo. Elige el veneno que prefieras -aquello les recordó los deberes del curso. Heidi le devolvió la sonrisa. Gideon apuró su bebida y puso el vaso sobre la mesa-. Heidi, quisiera disculparme por el comportamiento de mi hijo.
Ella sacudió la cabeza.
– No es necesario.
– Yo creo que sí -se inclinó hacia delante-. Kevin siempre ha tenido miedo de que me pasara algo en el trabajo. Cuando era pequeño, lo llevé al psicólogo para ver si superaba sus temores. Ahora es mayor, parece haber mejorado en ese aspecto. Pero, después de su comportamiento de hoy, está claro que ha desarrollado otro problema.
– ¿Quieres decir que hasta ahora no le había importado compartirte?
– No. No he vuelto a casarme, pero durante estos años he salido con varias mujeres, y Kevin siempre pareció aceptar su presencia. Debes comprender que su actitud de esta noche me ha causado un tremendo disgusto. Nunca antes se había comportado así.
– ¿Le habías hablado de los planes que tenías para esta noche?
– No.
– Entonces, creo que comprendo su enfado. Una cosa es vernos en clase y otra bien distinta…
– Descubrirnos juntos en público -la interrumpió él.
Heidi desvió la mirada y bebió otro sorbo de refresco.
– Estoy convencida de que, cuando le expliques la razón por la que me invitaste a cenar, se sentirá más tranquilo.
Gideon sacudió la cabeza.
– ¿Y si también quisiera llevarte a cenar mañana? -preguntó suavemente-. ¿Y pasado mañana?

Heidi deseaba oírle decir aquello más que nada en el mundo. Pero no esperaba que se lo dijera esa noche. Sin embargo, no debía sorprenderse. Dada su naturaleza inquisitiva, Gideon no paraba hasta que encontraba las respuestas que buscaba. El interés que sentía por ella era simple curiosidad profesional, se dijo de nuevo. Nada personal.
– Si voy demasiado deprisa para ti, no pienso disculparme -murmuró él-. Noto que no te soy indiferente. Por eso Kevin se ha enfadado. Por que percibió la química que hay entre nosotros y se sintió amenazado.
Heidi se levantó del sillón bruscamente.
– Tu hijo te adora, Gideon. Y, por mucho que yo disfrute de tu compañía, él es lo primero. Creo que sería mejor que solo nos viéramos en clase.
– A menos que esa sea tu forma de decirme que estás con otra persona, me niego a aceptarlo.
Su franqueza resultaba al mismo tiempo asombrosa y estimulante. Con unas pocas y sucintas palabras, Gideon había establecido las normas básicas de su relación, que exigían de ella idéntica honestidad. Él no se conformaría con menos.
– No hay nadie más, pero…
– Nada de peros -la cortó él en tono casi autoritario-. Eso es lo único que necesito saber. Kevin tendrá que acostumbrarse al hecho de que su padre tiene una vida privada… -una llamada a la puerta los interrumpió-. Iré yo -con una agilidad pasmosa, Gideon se levantó del sofá, adelantándose a Heidi, y pagó al repartidor de pizzas-. ¿Dónde quieres que comamos?
– En el comedor. Allí estaremos más cómodos. Haré una ensalada.
Gideon la siguió a través del cuarto de estar hasta una espaciosa habitación decorada en blanco y amarillo, al fondo de la cual se abría un amplio ventanal flanqueado por dos grandes macetas en flor. Junto a la mesa cuadrada, de madera de roble, había un arcón antiguo adornado con piezas de cerámica pintadas a mano. Aquella habitación soleada encantó a Gideon.
– Tienes un gusto magnífico -dijo cuando se sentaron a disfrutar de la pizza y la ensalada.
– El mérito no es mío. La familia de mi madre tiene una tienda de muebles y antigüedades desde principios del siglo XX, lo cual tiene sus ventajas. Una de ellas es que mi mejor amiga y yo empezamos a trabajar en la tienda cuando teníamos catorce años. Cuando llegaba algo nuevo, nos parecía que no podíamos vivir sin ello y hacíamos horas extra hasta que conseguíamos pagarlo. Si te gusta mi apartamento, deberías haber visto el de Dana… antes de que la metieran en la cárcel.
Por fin. Heidi había estado esperando el momento oportuno para sacar el tema. Ahora ya estaba sobre la mesa. Gideon le lanzó una mirada inquisitiva y dejó sobre el plato su trozo de pizza a medio comer.
– Ella no mató a Amy -exclamó Heidi con los ojos llenos de lágrimas-. Su familia vive al lado de la mía. Crecimos como hermanas. La conozco tan bien como a mí misma. Se está muriendo en esa cárcel, Gideon -le tembló la voz-. Tengo que sacarla de allí o mi vida no valdrá nada.
– Dios mío -oyó que musitaba él.
– Cuando supe que el antiguo jefe de la brigada de homicidios de San Diego iba a dar un curso de criminología en mi aula, aquello me pareció una señal del cielo. Por eso…
– No hace falta que me expliques nada -la interrumpió él.
– No sabes lo agradecida que te estoy porque me aceptaras en tu clase. Ya he aprendido muchísimo, y estoy segura de que la policía pasó por alto alguna prueba de vital importancia en el caso de Dana. La otra noche llamé a John Cobb, su abogado…
– Es uno de los mejores del estado.
Ella tomó aliento.
– Espero que tengas razón, Gideon. El señor Cobb cree en la inocencia de Dana, pero dice que no logrará reabrir el caso a menos que encontremos una prueba concluyente.
– Sí, es muy difícil lograr que se reabra un caso ya juzgado.
– Pero no será imposible…
Gideon extendió un brazo y le apretó la mano. Heidi sintió que una oleada de calor se extendía por su cuerpo.
– No. Nada es imposible, si uno lo desea lo suficiente.
– También necesito hacerlo por sus padres. Es tan horrible, Gideon. Se pasan el día entre visitas a la cárcel y visitas al cementerio donde está enterrada Amy -con el pulso martilleándole en los oídos, añadió-: ¿Tú crees que…?
De nuevo fueron interrumpidos, esta vez por el teléfono móvil de Gideon. Frunciendo el ceño, él le soltó la mano y sacó el teléfono del bolsillo del pantalón.
Heidi, que no quería parecer curiosa, se puso a recoger la mesa. Gideon parecía estar intentando aplacar a alguien. Heidi imaginó quién podía ser. Al ver la expresión sombría de Gideon cuando colgó el teléfono, se temió lo peor. Y no se equivocó.
– Era Kevin -dijo él-. Lloraba tanto que apenas entendía lo que decía.
Entristecida, Heidi se apoyó contra la encimera.
– No me sorprende.
Él sacudió la cabeza, frunciendo el ceño.
– A mí sí, francamente. ¿Sabes que se fue del restaurante, tomó el autobús hasta mi casa y está esperándome allí?
– ¿Cómo si el padre fuera él? -bromeó Heidi, intentando quitarle hierro al asunto.
– Exacto. Pero esta noche se ha pasado de la raya. Y, para colmo, su madre no sabe que no está con Brad. Kevin le hizo jurar a su amigo que le guardaría el secreto, pero los secretos siempre acaban saliendo a la luz. Si su madre se entera de lo ocurrido, lo castigará impidiéndole que nos veamos durante una temporada.
– ¿Puede saltarse así tus derechos de visita?
Gideon la miró fijamente.
– No. El juez le diría que debe utilizar otros métodos para enseñarle disciplina a Kevin, pero no quiero darle a Fay la oportunidad de causar problemas. Me temo que debo irme. Cuanto antes lleve a Kevin a casa, mejor.
– Estoy de acuerdo.
Heidi no quería que se fuera, pero sabía que era inevitable. Su hijo lo necesitaba, necesitaba que lo tranquilizara.
– Te llamaré esta noche, aunque sea tarde.
Ella asintió, notando que él tampoco quería irse. Gideon se dio la vuelta bruscamente y salió de su apartamento.
Tras oír que la puerta se cerraba, Heidi entró en el cuarto de estar, se acercó a la ventana y miró por el cristal. Al verlo correr hacia su coche, no pudo evitar que su corazón se fuera tras él.

– ¿Estás enfadado conmigo?
Apretando el volante con fuerza, Gideon arrancó el coche marcha atrás y puso rumbo a Mission Beach.
– No, estoy enfadado conmigo mismo.
Kevin lo miró, sorprendido.
– ¿Y eso?
– He roto una regla que aprendí de Daniel.
– ¿Qué regla?
– Nunca dar nada por sentado.
– No te entiendo.
Gideon respiró hondo.
– No importa. Lo que importa es que durante los últimos dos años has dejado de ser un niño y te has convertido en un adolescente. Ha sucedido sin que yo me diera cuenta… hasta esta noche. Deberíamos haber tenido esta charla hace mucho tiempo. Así habríamos evitado lo que pasó esta noche en el restaurante -su hijo bajó la cabeza sin decir nada-. Yo tengo el convencimiento de que, si uno quiere de veras a una mujer, no vive con ella, como hacen muchos; se casa con ella. Durante estos años, he salido con algunas mujeres, pero cuando llegaba el momento de la verdad me daba cuenta de que no estaba enamorado de ellas. Por eso no he vuelto a casarme. Por eso nunca te has cuestionado el hecho de que viva solo. Mi error ha sido no decirte que siempre he querido volver a casarme, si encuentro a la mujer adecuada.
– ¡Pero eso lo estropearía todo! -estalló Kevin.
Gideon sintió un nudo en el estómago y supo que aquello les llevaría algún tiempo. Debía armarse de sentido común y de paciencia para hacer que su hijo comprendiera que el mundo no se acabaría porque él volviera a casarse.
– Kevin, tú sabes que te quiero más que a nada en el mundo.
Tras un largo silencio, el chico masculló:
– Eso creía.
Gideon comprendió que era la rabia la que hablaba por boca de su hijo. Al fin y al cabo, siempre había tenido que competir con su padrastro por el cariño de su madre.
– Estás enamorado de ella, ¿verdad? -dijo Kevin inesperadamente, en tono de reproche-. Todos mis amigos os vieron agarrados.
«Cielo santo». Aquello le había hecho más daño de lo que Gideon creía.
– Digamos simplemente que me siento muy atraído por ella. Sin embargo, no sé qué pasará en el futuro. Tengo intención de seguir viéndola para averiguar qué puede haber entre nosotros. Pero eso no cambiará mi relación contigo, pase lo que pase. Porque eres mi hijo y somos un equipo. Siempre lo seremos.
Kevin no dijo ni una palabra más durante el resto del trayecto. Cuando aparcaron frente a la casa de Fay, salió del coche sin abrazar a Gideon. Era la primera vez que lo hacía. Y a Gideon le dolió.
Cuando Kevin se giró para cerrar la puerta, en sus ojos brillaba una mezcla de dolor y furia.
– Pensaba que viviríamos juntos cuando cumpliera dieciocho, pero no me iré a vivir contigo si te casas con ella. La odio, y no quiero ir a tus clases nunca más.
Mucho después de que Kevin entrara en la casa, Gideon seguía allí, atónito y entristecido, repitiéndose sin cesar las hirientes palabras de su hijo.

Eran las once y diez cuando Heidi acabó de corregir los exámenes que les devolvería el lunes a sus alumnos. Se sentía aliviada por tener algo en qué ocuparse; una distracción que le impidiera volverse loca esperando a que sonara el teléfono. Aunque, en realidad, no contaba con que Gideon la llamara, pese a que había dicho que lo haría. Kevin estaba enfadado. Sin duda Gideon tardaría largo tiempo en ahuyentar sus temores.
Heidi sabía por su experiencia como maestra lo impredecibles que eran los adolescentes cuando se les revolucionaban las hormonas y los problemas ya no podían resolverse con un abrazo de mamá y una hornada de galletas caseras.
Apagó el televisor, que le había proporcionado ruido de fondo, y se preparó para irse a la cama. Acababa de apoyar la cabeza en la almohada cuando sonó el teléfono. Incorporándose, lo descolgó.
– ¿Hola?
– ¿Heidi? Soy Gideon.
Heidi procuró calmarse.
– ¿Qué tal te ha ido? ¿Kevin ya está mejor?
– Me temo que no.
Su voz sombría la alarmó.
– Lo siento mucho.
– Yo también. Pero ahora no quiero hablar de eso. ¿Qué vas a hacer mañana?
Heidi tragó saliva.
– Tenía pensado ir a visitar a Dana.
– ¿Por qué no paso a recogerte y vamos juntos?
– ¿Lo dices de verdad? -exclamó ella. Estaba segura de que conocer a Gideon le daría nuevas esperanzas a su amiga.
– El lunes pensaba echarle un vistazo a su caso, pero preferiría hablar con ella y formarme una opinión antes de ver su expediente.
Un sollozo escapó de la garganta de Heidi.
– No sabes… No puedes imaginar lo que significará esto para Dana -Heidi no pudo evitar emocionarse.
– Estaré allí a las diez. Pararemos a comer de camino.
– Gracias -musitó ella-. Gracias.
«No sabes cuánto significa esto para mí».



Capítulo 6


El teléfono parecía sonar en el agitado sueño de Gideon. Pero cuando aquel sonido se repitió una y otra vez, Gideon se dio cuenta de que no podía ser así. Medio dormido, descolgó el aparato situado junto a su cama.
– Aquí Poletti.
– ¿Por qué no me dijiste que Kevin se fue a tu casa en autobús después de la fiesta?
Fay.
Gideon se sentó en la cama y miró el reloj: eran las cinco y media de la mañana.
– ¿Qué ocurre?
– Estamos en la sala de urgencias del hospital de Santa Ana. Kevin se despertó con dolor de estómago, pero el médico no le encontró nada raro. Casi me da un ataque cuando insinuó que mi hijo tenía problemas psicológicos y que necesitaba que lo viera un especialista -Gideon cerró los ojos con fuerza-. Le dieron un sedante suave y pareció calmarse un poco. Entonces fue cuando me contó que te había visto en el restaurante manoseando a una pelirroja. ¿Es que no podías mostrar un poco de discreción delante de él y de sus amigos?
Cuando estaba enfadada, Fay solía exagerar o ponerse ofensiva. Pero esta vez se había pasado de la raya. Gideon se levantó, intentando refrenarse.
– Ahora mismo voy para allá.
– Me alegro, porque Kevin se niega a irse a casa hasta que te vea. Está convencido de que ya no lo quieres, y teme no volver a verte. Frank no puede hacer nada, porque Kevin no le hace ningún caso. Nuestro matrimonio iba bien hasta ahora. Te aseguro que ya no puedo más, Gideon. Tú causaste el problema. Ahora, resuélvelo.
A Gideon se le ocurrió una solución temporal. Y, en su estado de nerviosismo, tal vez Fay la aceptaría. Valía la pena intentarlo.
– Sé que se suponía que hoy te tocaba a ti estar con Kevin, pero dadas las circunstancias, ¿por qué no dejas que pase el día conmigo? Así podremos hablar.
– Me parece bien, siempre y cuando te asegures de que no vuelva a reaccionar así.
– Eso no puedo prometértelo, Fay.
– Entonces, Kevin tiene razón.
– ¿Qué quieres decir?
– Dice que vas a casarte con ella.
No era una idea descabellada, dados sus sentimientos hacia Heidi.
– Aún no lo sé.
– Bueno, bueno. Menuda sorpresa.
Gideon suponía que sí.
Exhaló el aire que había estado conteniendo. Siempre había sabido que, desde su divorcio, Fay mantenía la ficción de que no había vuelto a casarse porque ninguna mujer podía compararse con ella. La confesión de Kevin sin duda había supuesto un duro golpe para su ego. Fay quería a su hijo, pero Gideon sabía que la causa de su crispación no era el estado de Kevin, sino el hecho de que él hubiera encontrado al fin una mujer que, desde el punto de vista de su ex mujer, podía competir con ella. Fay debía de estar muerta de curiosidad. Si Gideon volvía a casarse, Kevin tendría una madrastra. Y Fay era sumamente competitiva.
– Cuando las cosas vuelvan a la normalidad, tendrás que traerla a casa a tomar una copa.
– Todavía es pronto para eso, Fay. En este momento, Kevin es lo único que me preocupa. Dile que llegaré enseguida.
Media hora después, Gideon entró en el hospital de Santa Ana. Fay y su marido estaban en el pasillo, junto a una sala de urgencias con las cortinas echadas.
– Frank -Gideon le hizo una inclinación de cabeza y, después de saludar a Fay, entró a ver a su hijo, que estaba sentado al borde de la camilla, completamente vestido.
– Hola, papá -dijo Kevin con voz trémula. El brillo de rabia había desaparecido de sus ojos, afortunadamente.
Gideon sintió un nudo en la garganta al abrazar a su niño. Pero Kevin ya no era un niño. Iba camino de ser un hombre. Esa era la verdad. Y su forma de tratarlo debía cambiar a partir de ese momento. Kevin lo rodeó con los brazos.
– Lo siento, papá. No te dije en serio todas esas cosas -dijo en voz baja, escondiendo la cara en el pecho de Gideon.
– Y yo siento que te encuentres mal. ¿Qué tal tu estómago?
– Un poco mejor.
– Me alegro. ¿Qué te parece si pasamos el día juntos?
Kevin alzó la cabeza. Un destello iluminó sus ojos.
– ¿Mamá me deja?
– Ya he hablado con ella.
– Qué bien -dijo Kevin tímidamente. Se bajó de la camilla y corrió a darle un abrazo de despedida a su madre. Gideon lo siguió a cierta distancia.
– Lo llevaré a tu casa a la hora de irse a la cama -le dijo a Fay-. Bueno, Kevin, vámonos.
Salieron de la sala de urgencias y cruzaron las puertas que daban al aparcamiento. Al acercarse al coche oyeron ladridos.
– ¡Pokey! -Kevin sonrió por primera vez desde el viernes-. ¡Lo has traído, papá!
– Pokey sabía que necesitabas que te alegraran un poco.
Kevin montó en el asiento delantero y abrazó a su perro, que lo recibió con entusiasmo irrefrenable. A medio camino de Ocean Beach, el chico parecía ser de nuevo el de siempre. Pero, antes de que llegaran a casa, debían hablar de algunas cosas. Dependiendo del resultado de la conversación, Gideon sabría qué decirle a Heidi cuando la telefoneara.
– Kevin, quiero hablarte de una cosa -su hijo le lanzó una mirada cautelosa-. Por favor, escúchame sin interrumpirme hasta que acabe. Luego podrás hacer todas las preguntas que quieras.
– De acuerdo.
– Gracias -Gideon respiró hondo y empezó-. La mejor amiga de Heidi Ellis, Dana Turner, está en la cárcel por un asesinato que, según Heidi, no cometió -los ojos castaños de Kevin se agrandaron de asombro-. Dana y ella crecieron juntas. Son, más que amigas, hermanas. Aunque el caso está cerrado, Heidi asegura que su amiga es inocente y está decidida a encontrar nuevas pruebas para liberarla. Se apuntó al curso de Daniel con la esperanza de convencerlo para que la ayudara. Pero, ahora, yo soy su profesor. Desde el principio nos sentimos atraídos el uno por el otro, y a los dos nos pilló por sorpresa. No sé si mis sentimientos hacia ella crecerán o se debilitarán. Pero, por ahora, me siento muy a gusto con ella. Un día crecerás y te enamorarás. Te casarás y seguramente tendrás hijos. Pero tu familia, tu madre y yo, seguiremos formando parte de tu vida. En este momento, a mí también me gustaría encontrar una mujer con la que compartir mi vida. Tal vez Heidi sea esa mujer. Tal vez no. Pero lo que siento por ella es lo bastante fuerte como para que necesite averiguarlo. Hoy había planeado llevarla a la prisión de San Bernardino a ver a su amiga. Seré sincero contigo. Se lo sugerí, sobre todo, porque quería estar con ella. Pero también quiero hablar con Dana. Si mi instinto me dice que algo no va bien, emprenderé una investigación por mi cuenta para averiguar si se pasó por alto alguna prueba esencial. Dicho lo cual, ¿te apetecería venir a la prisión con nosotros? Nos llevaremos a Pokey y podrás dar una vuelta con él mientras nosotros entramos a ver a Dana Turner. Si no quieres venir, llamaré a Heidi y le diré que la acompañaré a la cárcel en otra ocasión. Lo que importa es que hoy pasemos el día juntos, tú y yo. Antes de que contestes, recuerda que, si vienes con nosotros, podrás conocer a Heidi un poco mejor. Para mí es muy importante que os llevéis bien. Si, cuando llegues a conocerla un poco mejor, sigue sin gustarte, te aseguro que hablaremos de ello -miró a su hijo-. Ha sido un discurso muy largo, seguramente el más largo que has escuchado sin decir nada. Ahora es tu turno.
Un largo silencio. Finalmente, Kevin dijo:
– Iré a la prisión con vosotros.
Gideon soltó el aire que había estado conteniendo. Aclarándose la voz, dijo:
– ¿Sabes qué? Creo que eres un hijo estupendo.
Kevin lo miró fijamente.
– Seguramente ella me odia, después de lo que hice.
– En absoluto.
– A Frank no le gusto.
– Frank te quiere mucho. Pero le das miedo.
– ¿Miedo?
Era hora de que Kevin supiera la verdad sobre ciertas cosas.
– Sí. Teme hacer algo que te moleste, porque cree que tu madre dejará de quererlo.
Kevin parpadeó, asombrado. Estaba claro que nunca se había detenido a pensar en ello. Guardó silencio hasta que llegaron a casa.

Al ver el Acura desde la ventana, Heidi cerró la puerta del apartamento y corrió hacia el coche, llevando en la mano un maletín. Mientras estaba en la ducha, Gideon le había dejado un breve mensaje en el contestador. Llegaría a las diez, como estaba previsto. Pero con Kevin.
Heidi sabía que lo que pasara ese día, fuera lo que fuese, marcaría el futuro de sus relaciones. Siendo consciente de ello, temía equivocarse con Kevin. Si intentaba actuar como una amiga, él la ignoraría. Si se comportaba como una madre, se ofendería. Y, si actuaba como una maestra, se enfadaría. Así que no tenía opción, pues se equivocaría de todos modos. Lo único que podía hacer era dejarse guiar por Gideon.
Este debía de tener doce o trece años más que ella. La diferencia de edad no importaba. Pero el hecho de que él tuviera un hijo de catorce años, sí. Si Heidi no conseguía ganarse la simpatía de Kevin, la animosidad de este enturbiaría su relación con Gideon. Tal vez incluso la arruinaría sin remedio. De modo que, por razones personales, Heidi temía el resultado de aquel viaje. En cuanto a Dana, cinco minutos con ella convencerían a Gideon de que su amiga era incapaz de cometer un asesinato.
Gideon acababa de salir del coche cuando la vio. Kevin salió inmediatamente, sosteniendo a un perro entre los brazos. Sin duda su padre le había dicho que se sentara atrás: la primera de muchas otras cosas de las que el chico, naturalmente, se resentiría.
– Hola a los dos.
– Buenos días -dijo Gideon, haciendo un rápido inventario visual de su cara y de su cuerpo… al igual que Heidi con él. El perro ladró, desviando su atención.
– Así que este es Pokey. ¿Muerde? -Kevin dijo que no con la cabeza. Ella acarició la cabeza del perro y recibió a cambio un lametazo en la mano-. Se parece a Snoopy -su comentario produjo una leve sonrisa. Heidi miró a Gideon-. ¿Te importa que me siente atrás? Tengo que sacar las actas para apuntar las notas de unos exámenes, y prefiero acabarlo cuanto antes.
Gideon la miró dándole a entender que sabía lo que pretendía, y asintió. Abrió la puerta trasera del coche y le sostuvo el maletín mientras ella entraba. Heidi se estremeció al sentir el roce de su mano sobre el muslo cuando él le devolvió el maletín. El efecto de su contacto resultó electrizante. Se miraron y la expresión de deseo que vio en los ojos de Gideon le cortó la respiración.
Él cerró la puerta y rodeó el coche para sentarse tras el volante. Heidi decidió esperar hasta que llegaran a la autopista para sacar sus papeles y, de momento, se contentó con mirar las casas que dejaban atrás al atravesar a toda velocidad los barrios residenciales llenos de árboles. En cierto momento, vio que Gideon la estaba observando por el retrovisor.
– Vas muy callada.
Ella le sonrió.
– Ya hablo demasiado en clase. La verdad es que es un alivio poder relajarse y que a una la lleven de un lado a otro… aunque el chofer sea un policía -Gideon se echó a reír, y Heidi se sintió ridículamente emocionada-. Tiene gracia, ¿verdad? -continuó-. Cuando uno tiene la edad de Kevin, siempre piensa en lo emocionante que será conducir un coche. Luego, cuando te sacas el carné y llevas un tiempo conduciendo, te das cuenta de que es un auténtico lujo que otro haga el trabajo por ti.
Gideon volvió a reírse. Heidi no sabía si Kevin le estaba prestando atención. Pero lo importante era que él no se sintiera ignorado.
Cuando entraron en la autopista, Heidi abrió el maletín y sacó los exámenes que había corregido el día anterior. Sacando de otro compartimiento el libro de actas, emprendió la rutinaria tarea de anotar las calificaciones. Por el rabillo del ojo, vio que una cabeza rubia se giraba hacia ella.
– ¿Por qué no usas el ordenador para hacer eso?
Aliviada porque Kevin mostrara curiosidad, Heidi dejó los papeles un momento.
– Sí que lo uso. Pero el año pasado, un alumno que se dedicaba a la piratería informática en sus ratos libres, se metió en los archivos informáticos del colegio y cambió un montón de notas justo antes de que imprimieran las actas. Fue una auténtica pesadilla, y yo aprendí la lección: desde entonces, guardo una copia de las actas en papel y puestas al día.
– Ah.
Recorrieron quince kilómetros más antes de que Kevin se girara otra vez. Esta vez, Pokey también asomó la cabeza.
– ¿De qué curso son esos exámenes?
– De noveno. De geografía.
– Yo daré geografía el año que viene.
– Y ahora, ¿cuál es tu asignatura favorita?
– Ciencias naturales.
– Puede ser muy emocionante, si se tiene el profesor adecuado.
– El señor Harris es bastante divertido. Una vez que estuvo en México, nos trajo unos insectos recubiertos de chocolate negro para que nos los comiéramos.
– Mmm. Delicioso. ¿Cuál elegiste tú?
– Un saltamontes.
– Y todavía sigues vivo… Felicidades.
Kevin sonrió, y su padre, que la miró de nuevo por el retrovisor, también.
De camino pararon en varias gasolineras, y Kevin paseaba a Pokey de la correa y le daba de beber en su cuenco de agua. Cuando llegaron a San Bernardino, compraron unas hamburguesas en un restaurante de comida rápida y se las comieron en el coche para no dejar solo al perro. Todo transcurrió apaciblemente y, después de comer, salieron de la ciudad y pusieron rumbo a la sierra de San Bernardino. Al cabo de unos kilómetros llegaron al desvío que llevaba al penal para mujeres de Fielding. Heidi se lo estaba pasando tan bien que, al ver la señal, fue como si la golpearan en el estómago con un bate de béisbol. De pronto se sintió culpable porque su vida fuera así de maravillosa, en tanto que Dana se consumía en prisión.
El penal estaba rodeado en su perímetro exterior por una explanada de hormigón dedicada a aparcamiento, un foso y una valla electrificada. No había ni un árbol a la vista. Guardias armados custodiaban la puerta principal. Un cartel enorme decía:

Prisión de mujeres de Fielding. Días de visita:
sábados y domingos, de 9 a 3. Cinco visitas por día como máximo. Pasen por el centro de control de visitantes para ser registrados. Se prohíbe el paso con pelucas, sandalias, pañuelos, blusas transparentes, camisetas cortas, camisetas de tirantes, prendas de color azul, morado o caqui, llaveros y cámaras Polaroid. Compren sus bebidas y cigarrillos en el interior.

Gideon le mostró el carné de identidad al guardia. Heidi le entregó su permiso oficial de visita.
Continuamente hacía solicitudes para ver a Dana, pues había que presentarlas por escrito cinco semanas antes de cada visita.
La puerta eléctrica se abrió para dejarles paso. Había docenas de coches estacionados junto al centro de control de visitantes. Gideon aparcó y, cuando Heidi ya se bajaba, dijo:
– Si no te importa, prefiero entrar yo primero.
Sorprendida, y algo contrariada porque quería avisar a Dana de que había llevado una visita inesperada, Heidi volvió a sentarse.
– Claro, como quieras -dijo suavemente.
– Bueno -Gideon sonrió a Kevin-, enseguida vuelvo.
El cambio de humor de Gideon era sutil, pero evidente. El detective, y no el hombre, iba a encontrarse cara a cara con una mujer encarcelada por asesinato. A pesar de que Heidi creía firmemente en la inocencia de su amiga, Gideon no tenía razones para creer que se hubiera cometido con ella un error judicial.
Heidi lo miró acercarse al edificio a paso rápido. Cuando desapareció en su interior, cerró los ojos con fuerza. ¿Y si, tras hablar con su amiga, decía que no había caso? ¿Y si aquello no servía de nada? Cielo santo, pobre Dana… Lágrimas ardientes se deslizaron entre los párpados de Heidi y rodaron por sus mejillas. Un sollozo se formó en su garganta. Pronto se encontró llorando inconsolablemente.
Hasta que oyó el gemido del perro, no recordó que estaba acompañada.
– ¿Señorita Ellis?
– ¿Mmm?
Avergonzada por haber perdido el control delante de Kevin, se secó las lágrimas con ambas manos y alzó la cabeza.
– ¿Quiere dar un paseo con Pokey? -preguntó el chico, muy serio.
Ella se aclaró la garganta.
– Sí, si me acompañas.
– Claro -los tres salieron del coche-. Papá me contó lo de su amiga. ¿Estaba llorando por eso?
– Lo siento, Kevin -Heidi respiró hondo-. Siempre lloro cuando pienso en la situación de Dana. Ahora, de pronto, he sentido pánico al pensar que quizá tu padre decida que no puede hacerse nada por ella. Pero, naturalmente, no sería culpa suya. Ha sido muy amable por venir a verla, pero las posibilidades de encontrar nuevas pruebas para reabrir el caso son muy remotas, casi insignificantes.
Kevin no respondió. Pero Heidi no esperaba qué lo hiciera. Echaron a andar. Pokey iba delante, tirando de la correa. Kevin seguía sus pasos. Y Heidi los seguía a ambos.

Gideon estaba sentado frente al cristal, esperando que apareciera Dana. Sabía que había sorprendido a Heidi al trastocar el orden de sus visitas. Pero quería pillar a Dana desprevenida y, por ello, le había pedido a la funcionaria de prisiones que no le dijera su nombre, ni su profesión.
Dado que solo conocía los hechos a través del relato de Heidi, su primer encuentro con Dana era crucial. Su experiencia le había enseñado que, a menudo, visitar por sorpresa a un sospechoso o a un testigo le ofrecía la posibilidad de captar un atisbo de su verdadero yo.
Muchos crímenes se resolvían por un presentimiento, una premonición, una sensación instintiva. Gideon no quería pasar nada por alto. Estaba claro que sus esperanzas de tener un futuro con Heidi eran escasas mientras la vida de Dana estuviera en la balanza.
En su deseo por aprovechar aquel encuentro, no había contado con la posibilidad de quedar impactado, pero así fue como se sintió al ver que una morena alta y guapa avanzaba lentamente hacia él. Aunque excesivamente delgada, aquella joven hacía que el uniforme azul de la prisión pareciera un traje elegante. Pero, cuando se sentó, Gideon vio que tenía el rostro demacrado. Sus ojos grises carecían de brillo, y su cara tenía sombras y arrugas impropias de una mujer de veintipocos años.
Heidi tenía razón. El estado de debilidad de su amiga resultaba sobrecogedor. La vida en prisión le había pasado factura. Gideon comprendió al instante que Dana Turner no duraría mucho entre rejas.
Descolgó el teléfono y esperó que ella hiciera lo mismo. En cuanto lo hizo, dijo:
– Hola, Dana.
– Hola -dijo ella con voz trémula. Parecía una chiquilla asustada, no una mujer capaz de asesinar a su hermana a sangre fría-. ¿Es usted uno de los ayudantes del señor Cobb?
– No. Me llamo Gideon Poletti. Soy detective del departamento de policía de San Diego -ella lo miró como si fuera una aparición-. Debido a ciertas circunstancias poco habituales -continuó él-, me pidieron que diera un curso nocturno de criminología para la junta de educación de adultos. Las clases se imparten en el aula de Heidi Ellis, en el colegio Mesa. Heidi se unió al grupo. Así es como supe de ti.
De pronto, los ojos de Dana se llenaron de lágrimas. Al instante se cubrió la cara con la mano libre y empezó a sollozar. Aquellos sollozos le salían del alma, pensó Gideon, conmovido.
– Lo… lo siento -dijo ella al cabo de un momento, cuando recobró el control-. Es que Heidi me dijo que me traería buenas noticias la próxima vez que viniera a verme. Ella ha sido mi ángel guardián, pero no esperaba que contratara un detec… -se interrumpió, y una expresión de dolor cubrió su rostro-. Si no le he entendido bien, perdóneme, por favor.
– No hacía falta que Heidi me contratara -le aseguró a ella-. Me habló de su caso y me dijo que eres inocente. He venido hoy porque quería hacerte unas preguntas.
– Por supuesto -se secó los ojos-. Lo que sea.
– Esta mañana no tengo mucho tiempo, así que, ¿por qué no me cuentas simplemente cómo era tu relación con tu hermana? ¿Por qué os peleasteis la noche que fue asesinada?
Ella encogió los hombros.
– Hasta que empezó a ir al instituto, Amy era una niña dulce, estudiosa y más bien callada. Éramos buenas amigas y nos llevábamos bien. Luego, pareció cambiar de la noche a la mañana. Se volvió arisca e irascible. Dejó de hablar conmigo, como siempre había hecho. A veces me ignoraba por completo; otras, se empeñaba en provocar discusiones. No tenía término medio. Mis padres se alarmaron porque se volvió huraña, dejó de hacer cosas con nosotros y nunca llevaba a sus amigos a casa. La llevaron al psicólogo, pero tras varias sesiones se negó a volver. Empezó a sacar malas notas. La única asignatura que le gustaba era teatro. Decía que quería ser actriz de cine. Mis padres estaban tan desesperados que se mostraron dispuestos a todo con tal de ayudarla. Decidieron apuntarla a una escuela de interpretación de San Diego. Siguió viviendo en casa, pero en la escuela de interpretación empezó a relacionarse con un grupo de adolescentes a los que mis padres ni siquiera tuvieron oportunidad de conocer. Empezó a vestir de otro modo, a hacerse cosas raras en el pelo y a maquillarse. Se convirtió en una déspota. Nosotros estábamos convencidos de que se relacionaba con gente de poco fiar.
»Después de la graduación, se fue a Los Ángeles con unas amigas con la esperanza de matricularse en una renombrada escuela de actores en la que habían empezado varias estrellas de Hollywood. Aunque a mis padres los preocupaba que diera aquel paso, se mostraron dispuestos a pagarle los gastos si la admitían en la escuela. Pero había un problema. Primero, había que pasar una prueba. Por desgracia, ni ella ni sus dos amigas la superaron. Les recomendaron que tomaran más clases de baile y de dicción y que lo intentaran de nuevo al año siguiente. Yo sabía que aquello fue un duro golpe para ella, pero, para mi sorpresa, sus amigas y ella se matricularon en otra escuela de interpretación, aquí, en San Diego. Mis padres respiraron tranquilos porque así la tendrían cerca y al menos podrían mantener el contacto con ella. La noche que la mataron, yo estaba en el despacho de mis padres, haciendo un trabajo en el ordenador.
– ¿A qué hora fue eso?
– Sobre las ocho. Cuando Amy entró, me sobresalté porque creía que estaba sola en casa. Sin decir hola siquiera, empezó a acusarme de haber desordenado su habitación. Yo no sabía de qué estaba hablando. Me dijo que fuera a su habitación y lo viera, y eso hice. Cuando entré, me quedé boquiabierta. Parecía que por allí había pasado un tornado. Lo primero que pensé fue que alguien había entrado en la casa, y que tal vez siguiera allí. Le dije a Amy que había que llamar a la policía. Pero en cuanto descolgué el teléfono, se abalanzó sobre mí y me lo quitó de las manos. Nunca había hecho algo así. Entonces comprendí que estaba realmente trastornada. Se quedó allí de pie, mirándome como una demente, y empezó a gritarme y a acusarme de haberle robado sus diarios. Yo no tenía ni idea de lo que decía. Ni siquiera sabía que llevaba un diario. Pero ella se negó a escucharme y volvió a abalanzarse sobre mí. Yo apenas podía creer que tuviera tanta fuerza.
– ¿Tenía más fuerza de la normal?
– No lo sé, porque nunca antes nos habíamos peleado.
– Físicamente, quieres decir.
– Sí. Ella empezó a tirarme del pelo con todas sus fuerzas. Yo perdí el equilibrio y me caí al suelo. Si hubiera visto sus ojos… Disfrutaba pegándome. Cuanto más intentaba protegerme yo, más fuerte pegaba ella. Yo estaba aterrorizada, porque en cierto momento pensé que no pararía hasta dejarme inconsciente. Por fin, conseguí desasirme y le di una patada que la hizo perder el equilibrio. Entonces me levanté y eché a correr. Salí de casa por la puerta trasera, que era la más cercana, y corrí hacia el embarcadero. Subí a nuestra barca, pensando que estaría a salvo en el agua. Pero la barca no debía de tener gasolina, porque el motor no se encendió.
– De modo que, ¿soltó la amarra y empujó la barca antes de que su hermana la alcanzara?
– Sí… No -cambió las palabras tan rápido que, si no hubiera estado muy atento, Gideon no lo habría notado-. No sabía si Amy iba detrás de mí. Solo sabía que quería alejarme de la casa todo lo posible. Así que salí de la barca y corrí por la playa hasta que no pude más. Me senté un rato para recobrar el aliento y luego me acerqué a la casa dando un rodeo para ver si mis padres habían vuelto. Entonces vi horrorizada que delante de la casa había coches de policía y de bomberos. Todos los vecinos se habían congregado ante la puerta. El aire olía a humo. Y el resto ya lo sabe. La policía me acusó de golpear a Amy hasta dejarla inconsciente y de prenderle fuego a su habitación -su voz se convirtió en un débil susurro.
– ¿Fue eso lo que reveló el informe de la autopsia? ¿Qué Amy murió por asfixia?
Dana empezó a llorar.
– No hubo autopsia.
– ¿Qué? -Gideon parpadeó, asombrado-. ¿Por qué? ¿Acaso iba contra las creencias religiosas de la familia?
– No. Al parecer, las pruebas contra mí eran concluyentes, de modo que el juez de instrucción decidió que no era necesario hacer la autopsia. Además, mis padres no soportaban la idea de que… de que abrieran el cuerpo de Amy. Y yo tampoco.
Cielo santo. Si Gideon hubiera estado a cargo de la investigación de aquel caso, habría insistido en que el departamento de policía pagara la autopsia.
– Siento hacerte revivir aquella noche, Dana, pero es esencial si voy a investigar tu caso.
Notó que ella contenía el aliento.
– Entonces, ¿cree usted que yo no maté a mi hermana?
Gideon tenía la corazonada de que era inocente, pero debía ser cruel si quería llegar a alguna parte.
– Sí, pero también creo que tu historia es en parte falsa.
– ¿Qué quiere decir? -exclamó ella.
– Exactamente lo que he dicho -se levantó-. Cuando estés lista para contar toda la verdad, házmelo saber a través de Heidi.
– ¡Espere! Por favor… no se vaya.
– Si no puedes ser completamente sincera conmigo, no tenemos nada más que hablar. Ya estás cumpliendo condena, así que sé que no mientes para salvar el pellejo. Lo cual significa que mientes para proteger a alguien. Hasta que estés dispuesta a decir la verdad, cualquier conversación será una pérdida de tiempo para ambos.
Ella se había puesto en pie. Su rostro se había vuelto aún más pálido.
– ¿No volverá?
– No, a menos que me des una buena razón.
Gideon notó que se debatía entre su determinación de guardar silencio y su necesidad de desahogarse.
– Ha sido un placer conocerte, Dana -hizo amago de colgar el teléfono, pero Dana lo llamó.
– Por favor, no se vaya todavía. Se… se lo diré, pero debe prometerme que esta conversación quedará entre nosotros.
Gideon respiró aliviado. Por fin empezaban a llegar a alguna parte.
– No puedo prometerte eso. No, si quieres que te ayude.
La mirada angustiada de Dana no podía ser fingida.
– Entonces, no puedo decirle nada más, salvo gracias por venir. Por favor, dígale a Heidi que aprecio sus esfuerzos, pero que no quiero que se preocupe más por mí. Será mejor que no venga a verme más.
Antes de que Gideon pudiera responder, Dana colgó el teléfono y desapareció. Gideon se quedó paralizado de asombro. No había habido autopsia, y Dana Turner estaba protegiendo a alguien. ¿Quién podía importarle hasta el punto de preferir rechazar la ayuda de Gideon a desvelar su secreto?
Al salir del edificio y aproximarse al coche, Gideon sintió aquella inyección de adrenalina que tan bien conocía. Como un sabueso que encontraba un rastro, no podía dejar pasar aquel asunto… aunque no le fuera nada personal en ello.



Capítulo 7


A Heidi no le resultó difícil divisar a Gideon entre la multitud. Siempre sobresalía por su estatura, su pelo negro y sus rasgos cincelados, y ese día destacaba especialmente porque llevaba una camisa de franela de cuadros rojos y unos pantalones negros.
Kevin y Pokey parecieron verlo al mismo tiempo. El perro empezó a ladrar alegremente mientras cruzaban el aparcamiento hacia él. Heidi los siguió a escasa distancia para que Kevin tuviera tiempo de saludar a su padre.
Cuando se acercó al coche, Gideon estaba acariciando al perro mientras Kevin rebuscaba en la guantera y sacaba un par de caramelos. A Heidi se le había quedado la boca seca por el miedo a que Gideon le dijera que no estaba convencido de la inocencia de Dana.
Él alzó la cabeza para mirarla. Heidi no pudo adivinar nada por su expresión.
– Siento haber tardado tanto.
– No nos hemos dado cuenta -murmuro ella-. Pokey sabe hacer un montón de trucos. Y Kevin se los ha hecho ejecutar todos para mí. Lo mejor es cuando levanta la patita y da la mano.
– Eso solo lo hace con la gente a la que le gustan los perros -le informó Gideon.
– ¿Y cómo no iba a gustarle a alguien esta preciosidad? -se agachó para acariciarle las orejas. El perro se acercó un poco más y frotó el hocico contra sus piernas.
– Creo que ya hemos pasado suficiente tiempo aquí. ¿Qué os parece si nos vamos a casa?
La inesperada sugerencia de Gideon causó a Heidi un agudo dolor en el pecho. Antes de que pudiera decir nada, él añadió:
– Por desgracia, la hora de visita casi ha terminado y, siendo domingo por la tarde, habrá mucho tráfico. Creo que es mejor que salgamos ya, si queremos llegar a una hora razonable. ¿Nos vamos?
– Sí, claro -dijo Heidi, pero su corazón no estaba de acuerdo. Evitando la mirada de Gideon, se dio la vuelta y abrió la puerta trasera del coche antes de que él le sugiriera que se sentara delante. Por su propio bien, necesitaba poner cierta distancia entre Gideon y ella.
Seguramente Gideon estaba intentado averiguar cuál era la mejor forma de darle las malas noticias, y no quería que Kevin estuviera presente. Y, por otra parte, sin duda sabía que para Dana sería terrible que Heidi entrara en la sala de visitas y se derrumbara.
Kevin le ofreció un caramelo a Heidi, pero ella declinó el ofrecimiento. El chico se sentó delante, con Pokey. Se produjo un tenso silencio mientras Gideon se sentaba tras el volante y arrancaba. Tras pasar el control de la puerta de la prisión, Gideon encendió la radio, sintonizándola en una radio fórmula. Otra artimaña no muy sutil para evitar una conversación embarazosa. El perro empezó a mirar por encima del asiento, gimiendo suavemente. Kevin se dio la vuelta.
– ¿Quiere que Pokey pase atrás?
A pesar de la hostilidad que le había demostrado el día anterior en el restaurante, Heidi aún tenía esperanzas de gustarle a Kevin, y se sintió aliviada al ver que se mostraba amable con ella.
– Estaba esperando que me lo dijeras. Ven aquí, Pokey -llamó al perro-. Vamos, chico -Kevin ayudó al perro a pasar al asiento de atrás. Pokey se pasó un minuto dando vueltas y después se echó, apoyando la cabeza sobre el regazo de Heidi. Su presencia la reconfortó. Sabía que, para un adolescente confundido y vulnerable como Kevin, un perro podía significar un gran consuelo. Y, en ese momento, también lo significó para ella.
– Pokey se cree que ha muerto y que está en el cielo de los perros.
Aunque Heidi evitó mirar a Gideon por el espejo retrovisor, su comentario la hizo esbozar una sonrisa.
«¿Qué me estás ocultando, Gideon? Pensaba que tú podrías salvar a Dana. No puedo creer que no puedas hacer nada».
Hicieron una última parada para comprar sándwiches y refrescos. Cuando volvieron al coche, Heidi se las ingenió para que el perro se sentara delante, con Kevin. Durante el resto del camino, se dedicó a ordenar los exámenes de sus alumnos. En cuanto vio la señal de Mission Beach, se inclinó hacia delante.
– ¿Puedes llevarme a casa antes que nada? Aún tengo trabajo que hacer. Debo acabar unas cosas para las clases de mañana.
Gideon le lanzó una mirada enigmática.
– Iba a sugerírtelo.
Heidi se echó hacia atrás, procurando que no se notara que estaba dolida. Cuando Gideon paró delante de su apartamento, salió rápidamente del coche. Antes de cerrar la puerta, dijo:
– No hace falta que esperes hasta que entre.
– Te llamaré -fue lo único que dijo Gideon.
– Gracias por el almuerzo y por el viaje. Lo he pasado muy bien. Adiós, Pokey. Cuídate, Kevin.
– Adiós.
Oyó ladrar al perro mientras recorría apresuradamente el camino que llevaba al edificio, cargada con el bolso y el maletín. Tenía tantas ganas de llegar a casa que subió las escaleras corriendo, con la llave en la mano. El Acura no se alejó hasta que entró en el edificio.
Llorando, Heidi se quitó el traje y se puso unos vaqueros y una camiseta. Se calzó unos mocasines y se fue a casa de sus padres en Mission Bay.
Al conocer a Gideon, había cometido el error de depositar en él todas sus esperanzas. Debía informar a sus padres de que, a pesar de que seguía creyéndole un hombre maravilloso, no podría ayudar a Dana después de todo.

Kevin no estaba muy hablador. Gideon temía que se resistiría a volver a casa de Fay, y la idea de que la escena del hospital pudiera repetirse le dejaba un rescoldo de tensión en el estómago.
– Papá, ¿puedo hacerte una pregunta?
– Por supuesto.
– ¿Por qué te has empeñado en volver antes de que la señorita Ellis entrara a ver a su amiga?
– Porque no quiero que hablen todavía.
– ¿Crees que su amiga mató a su hermana?
– Mi instinto me dice que no.
– Entonces, ¿quién la mató?
Su hijo había crecido de la noche a la mañana. Gideon se recordó de nuevo que debía tratarlo de una manera más adulta.
– No tengo ni idea. Pero de una cosa estoy seguro. Dana oculta algo que nadie más sabe. Ni siquiera Heidi.
– ¿Cómo lo sabes?
– Porque la sorprendí en una mentira. Dijo que hablaría conmigo si le guardaba el secreto. Pero no pude prometérselo, así que se cerró en banda.
– ¿Y de qué tiene miedo, si ya está en prisión?
– Exacto. Lo cual significa que está protegiendo a alguien.
– ¿A quién?
– No lo sé, pero voy a averiguarlo. Por desgracia, Dana se puso a la defensiva y acabó diciéndome que no quería que Heidi fuera a visitarla nunca más.
– ¿Por eso nos fuimos tan deprisa?
– Sí. No quería que Heidi entrara en la sala de visitas para que una funcionaria le dijera que Dana no quería hablar con ella.
Su hijo se quedó muy serio.
– Te gusta de verdad, ¿no?
– Sí -dijo Gideon honestamente.
No sabía qué había esperado al dejarlos solos. Pero Kevin no parecía haberse apaciguado.
– ¿Qué vas a hacer ahora?
– Antes de que Heidi intente ver a Dana otra vez, debo averiguar qué sabe sobre el asesinato. Luego iré a la comisaría y leeré el caso de Dana de cabo a rabo. Después, empezaré mi investigación.
– Así que, ¿vas a trabajar para ella? -preguntó Kevin.
Gideon comprendió que, a ojos de su hijo, el hecho de que quisiera ayudar a Heidi solo empeoraba las cosas. Aparte de sus celos, significaba que pasarían menos tiempo juntos.
– Sí.
– ¿Va a pagarte?
– Yo no aceptaría su dinero, Kevin.
Su hijo lo miró fijamente, y Gideon pensó que parecía tener más de catorce años.
– Tal vez la señorita Ellis tenga algo que ver con el asesinato y sea ella a quien intenta proteger su amiga.
Aquella observación, destinada a herir a Gideon, hizo que se le pusiera el vello de punta. Sobre todo porque él había pensado lo mismo al hablar con Daniel sobre el caso Turner. Alarmado y entristecido por la actitud de Kevin, no se le ocurrió qué responder.
Pararon frente a la casa de Fay sin hablarse. A Gideon no le sorprendió que su ex mujer saliera inmediatamente a la puerta. Por ello no había querido que Heidi los acompañara. Si Fay veía su hermoso pelo rojo, sin duda se acercaría a hablar con ellos y provocaría una confrontación para la que Heidi aún no estaba preparada.
Kevin abrió la puerta del coche al ver a su madre. Antes de salir, acarició la cabeza de Pokey.
– Sé bueno, Pokey -dijo, evitando mirar a Gideon.
– Nos veremos el miércoles, después del colegio.
– No hace falta, papá. Tú tienes otras cosas que hacer -cerró la puerta con fuerza.
Gideon lanzó un gruñido. Estaba claro que esa noche no iban a arreglarse las cosas.
Se quedó mirando a Kevin hasta que entró en la casa con Fay, y luego sacó el teléfono móvil para llamar a Heidi y decirle que iba de camino hacia su casa. Pero se encontró con su contestador.
– Heidi, soy Gideon. Si estás ahí, por favor, llámame al móvil -le dio el número-. He dejado a Kevin en casa de su madre y voy de camino a tu apartamento. Tenemos que hablar.
Colgó y se dirigió a casa de Heidi. Cuando llegó a su calle, ella aún no le había devuelto la llamada. En su cuarto de estar había una luz encendida. Preguntándose si estaría en casa, Gideon rodeó el edificio hasta el aparcamiento. El Audi de Heidi no estaba allí.
Contrariado, le telefoneó otra vez.
– Heidi, he venido a buscarte pero no estabas en casa. Voy a llevar a Pokey a casa y luego volveré. Si no estás, te esperaré.
No sabía si Heidi tenía teléfono móvil. Pero, antes de que acabara aquella noche, pensaba averiguarlo. Necesitaba localizarla para quedarse tranquilo.
– Vamos, Pokey. Voy a llevarte a casa. Ya te has paseado suficiente por hoy.

Los padres de Heidi no permitieron que su hija se dejara vencer por la desesperanza porque Gideon no hubiera podido decirle si iba a aceptar el caso de Dana. Su padre le aseguró que podían contratar a otros detectives. Al día siguiente preguntaría en el trabajo. Como era el vicepresidente de la ArnerOil para California del Sur, llamaría a los abogados de la compañía y les pediría consejo. Estaba convencido de que alguno de ellos podría recomendarle a algún investigador privado.
Heidi lo abrazó, agradecida, y se marchó a su apartamento. Pero, a pesar de la promesa de su padre, no estaba tranquila. Gideon no era la clase de hombre que le daría falsas esperanzas si no podía ayudar a Dana. Quizá no lo conociera muy bien, pero sabía que era un hombre íntegro. Además, Gideon no había querido hablar de Dana delante de su hijo, pues este parecía encontrarse en un estado emocional muy precario.
Agotada por intentar poner orden en aquel lío, Heidi decidió que lo mejor sería abandonar el curso de criminología. No tenía sentido seguir asistiendo a él, dado que su padre iba a buscar otro detective. Y, si seguía viendo a Gideon, solo conseguiría sentirse más atraída por él y agravar las inseguridades de Kevin. Gideon podía ser inolvidable, pero había demasiadas complicaciones. Sencillamente, algunas relaciones no podían salir adelante.
Tras estacionar en el aparcamiento del edificio, Heidi subió a toda prisa las escaleras y entró en la cocina de su apartamento. Antes de irse a la cama, escuchó los mensajes del contestador.
Michael Ray la había llamado para pedirle una cita y quería que le devolviera la llamada en cuanto pudiera. Era un universitario que había trabajado una temporada en la tienda de muebles que poseía la familia de su madre. A Heidi le había parecido simpático y bastante guapo. Pero no le interesaba. Desde que conocía a Gideon Poletti, ni siquiera podía imaginar que pudiera haber otro hombre en su vida. Pasara lo que pasara, sabía que le costaría mucho olvidarse de él.
Como si pensar en él lo hubiera conjurado de pronto oyó su voz en el contestador. Gideon le había dejado dos mensajes.
Cielo santo, ¿estaba fuera? ¿En ese mismo momento?
Con el corazón acelerado, Heidi se dio la vuelta y cruzó corriendo el apartamento. Encendió la luz del porche delantero, abrió la puerta y vio que Gideon se acercaba por el camino.
– ¡Gideon! -exclamó-. Acabo de oír tus mensajes. No vi tu coche al entrar.
Él subió las escaleras de dos en dos.
– Tendrías otras cosas en la cabeza.
«A ti. A ti te tenía en la cabeza». Todo lo demás era confuso.
– ¿Puedo entrar?
– Desde luego.
Gideon entró y cerró la puerta.
– ¿Por qué no vamos a la cocina?
– De… de acuerdo -se le hizo un nudo en el estómago. Le indicó el camino hacia la cocina y lo invitó a sentarse a la mesa-. ¿Cuánto tiempo llevas esperándome?
– No mucho.
– Lo siento -se frotó las manos sobre los muslos-. ¿Qué tal está Kevin?
Él la miró fijamente.
– El miércoles no piensa ir a la clase de criminología.
Era peor de lo que Heidi pensaba.
– Lo siento mucho -respiró hondo, intentando calmar su ansiedad-. ¿Quieres tomar algo?
– Ahora no, gracias -su mirada fija la obligó a mirarlo-. ¿Adónde has ido?
– A casa de mis padres.
Él asintió.
– Heidi…, después de hablar con ella, estoy convencido de que Dana no mató a su hermana.
Heidi sintió que el mundo se detenía por un instante.
– ¿No me lo estarás diciendo porque sabes que es lo que quiero oír?
– En absoluto. Llegué a esa conclusión cuando Dana me contó su versión de los hechos. Sin embargo, hay ciertas cosas que no cuadran -dijo él crípticamente-. Creo que hay una persona inocente entre rejas. Y voy a empezar una investigación por mi cuenta.
– ¡Oh, gracias a Dios! -gritó ella, juntando las manos. Emocionada, asió su bolso para sacar la chequera-. Te pagaré un adelanto y…
– Olvídate de eso, Heidi. No quiero que me pagues, y tampoco podría aceptar tu dinero, de todos modos.
– Pero…
– Escucha -dijo él, cortándola-. Creía que te había dejado claro que hago esto por satisfacer mi sentido de la justicia -Heidi se detuvo-. Sé que se está haciendo tarde y que los dos tenemos que madrugar, pero antes de irme me gustaría hacerte unas preguntas sobre el caso de Dana.
Su voz tenía un timbre acerado que resultaba levemente intimidatorio.
– ¿Por qué no te sientas?
– De acuerdo -se sentó frente a él.
– El otro día dijiste que Dana tenía un apartamento.
Ella pareció sorprendida.
– Sí. Antes de que la encerraran, tenía una casa preciosa. Después del juicio, sus padres guardaron sus cosas y dejaron el apartamento.
– ¿Dónde estaba?
– En Pasadena.
– ¿Por qué allí?
– Porque Dana estudiaba en la universidad de Caltech.
– ¿En qué facultad?
– ¿Ella no te lo dijo? -preguntó ella secamente.
– No nos dio tiempo a hablar de su pasado. Solo le pedí que me contara qué hizo la noche del asesinato. Ahora que tengo su testimonio, me gustaría obtener ciertas respuestas de ti.
Heidi dejó escapar un suspiro.
– Lo lamento. No quiero ponerte las cosas difíciles -se apartó un rizo de la frente-. Dana estudiaba física y astronomía.
– Vaya, eso es impresionante.
– Gracias a ella conseguí aprobar la única asignatura de física que di en la carrera. Dana ha heredado el cerebro de su padre.
– Háblame de él.
– El doctor Turner es desde hace años uno de los investigadores más importantes del observatorio astronómico de Monte Palomar.
Él asintió.
– ¿Tienes idea de por qué estaba Dana en casa de sus padres la noche que murió Amy?
De nuevo, Heidi empezó a preguntarle por qué le hacía aquellas preguntas si ya había hablado con Dana, pero al final se calló.
– Yo acababa de terminar el curso, así que mis padres me pidieron que le echara un vistazo a su casa mientras pasaban una semana en Nueva York, comprando muebles. Dana había terminado sus exámenes en Caltech, pero todavía tenía que presentar un trabajo. Yo estaba deseando verla, así que le dije que se fuera a acabar el trabajo en casa de sus padres. Teníamos muchas cosas de qué hablar, porque ella acababa de pasar por una relación tormentosa y estaba deseando contármelo. Además, pensábamos irnos de vacaciones a México en cuanto mis padres regresaran. Teníamos que vernos para ultimar los detalles del viaje.
– ¿Viste a Dana el día que Amy fue asesinada?
– ¡Ya sabes que sí! -estalló ella-. Dana te lo habrá dicho -desvió la mirada-. Perdona. Es la segunda vez que me pongo desagradable contigo.
– No importa -dijo él con calma-. Solo te pido que tengas un poco más de paciencia.
Ella asintió.
– Seguramente Dana te habrá dicho que queríamos ponernos morenas antes de marcharnos a México, así que salimos en la barca de mis padres a tomar el sol a la bahía. No regresamos hasta después de mediodía.
– ¿El embarcadero es de tus padres?
– No, es de mis padres y de los Turner. Ellos tienen una lancha de esquí acuático.
– Ya veo. ¿Qué hiciste entonces?
– Dana se fue a casa a acabar su trabajo. Yo tenía que volver a mi apartamento para arreglarme, porque esa noche tenía una cita a ciegas. La había organizado una amiga maestra que llevaba casi todo el año intentando convencerme para que saliera con su hermano. A mí no me apetecía nada, así que llamé al chico para deshacer la cita. Pensé que seguramente a él tampoco le apetecía.
– Pero descubriste que no era así y que estaba deseando salir contigo, ¿no es así?
Ella alzó la cabeza y vio que Gideon estaba escudriñando su rostro. Se puso colorada.
– Sí.
– ¿Qué pasó entonces?
– Fue un error no acudir a la cita. Mi amiga me llamó y me dijo exactamente lo que pensaba de mí. Yo me sentí fatal porque sabía que tenía razón. Fui muy cruel -se encogió de hombros débilmente-. No tenía excusa, salvo que las citas a ciegas no son para mí, supongo. En fin, que me sentí muy mal y me fui a casa de Dana por si le apetecía salir a dar una vuelta en coche, a pesar de que sabía que estaba haciendo el trabajo para la facultad.
– ¿A qué hora fue eso?
– Sobre las seis y media. Pero cuando llegué y vi que le quedaba mucho por hacer, me di cuenta de que me estaba comportando como una egoísta. Así que le dije que la llamaría por la mañana y me fui sola -intentando controlarse, añadió-: Si hubiera venido conmigo esa noche, ahora no estaría en prisión.
– No necesariamente -aquel comentario la hizo estremecerse-. Háblame de tu paseo. ¿Adónde fuiste?
– A las colinas, como siempre.
– ¿Adónde exactamente?
– Hay un monasterio cerca del observatorio de Monte Palomar. Voy allí con frecuencia desde hace años. Es un sitio muy bonito y apacible.
– ¿Fuiste sola?
– Sí.
– ¿Te paraste en algún sitio?
– No.
– ¿Te vio alguien?
Ella frunció el ceño.
– No, que yo sepa. Cuando llegué estaba cansada, así que di la vuelta y volví a mi apartamento. Pero, Gideon, ¿qué importancia tiene adónde fuera?
– Intento aclarar las circunstancias de aquella noche. ¿Cuándo te enteraste de lo que había ocurrido en casa de los Turner?
– A la mañana siguiente llamé a Dana para ir a la agencia de viajes. Pensaba pasarme por casa de mis padres, recoger el correo y luego ir a buscarla.
– ¿Desde dónde la llamaste?
– Desde mi apartamento.
– Continúa.
– El doctor Turner respondió al teléfono y me dio las malas noticias -los ojos se le llenaron de lágrimas-. Cuando supe que Dana había sido arrestada por el asesinato de Amy, se me cayó el mundo encima. No pude verla hasta que la soltaron bajo fianza. Nuestras vidas no han vuelto a ser las mismas desde entonces.
– Debió de resultarte muy difícil declarar en el juicio.
Ella lo miró fijamente, sin comprender.
– Yo no asistí al juicio.
Gideon se pasó el pulgar por el labio inferior.
– Cuando estuve en la prisión, no tuve tiempo de hablar con Dana acerca del juicio. No sabía que no fuiste llamada a testificar.
– Le supliqué a Dana que dejara que mis padres y yo actuáramos como testigos de la defensa, pero no lo consintió. Dijo que no quería involucrarnos en sus problemas.
– John Cobb debería haber insistido.
Heidi intentó tragarse el nudo que tenía en la garganta, pero no lo consiguió.
– Yo me sentía muy impotente. Por eso fui a tu clase. No podía soportar seguir de brazos cruzados, sin hacer nada. Por favor, deja que te pague por investigar el caso. Si no, no me sentiré a gusto. Ni mis padres tampoco.
Él sacudió la cabeza.
– Lo que haga por Dana corre de mi cuenta. Ya te he dicho que, si me ocupo del caso, será porque deseo que se haga justicia -apartándose de la mesa, se levantó-. Me reuniré con el abogado de Dana cuando encuentre alguna prueba con la que reabrir el proceso. Hasta entonces, nada de esto será oficial.
Antes de que Heidi pudiera tomar aliento, Gideon entró en el cuarto de estar.
– Gideon, no quiero que gastes tu precioso tiempo trabajando gratis.
Él esbozó una lenta sonrisa.
– Dije que no aceptaría dinero, no que no espere recompensa -Heidi se puso colorada y Gideon sonrió con sorna-. Me refiero al tiempo -añadió él-. A tu tiempo. Quiero que lo gastes conmigo -extendió una mano y le acarició la garganta con un dedo-. Voy a convertirte en mi ayudante. Eso significa que nos veremos tan a menudo como sea posible para seguir investigando. Te recogeré mañana a las cinco y media para ir a cenar. ¿Quieres que probemos otra vez en ese sitio mexicano? -Heidi temblaba tanto que no pudo decir nada-. Me lo tomaré como un sí.
El roce de sus labios contra los de Heidi siguió quemándola como fuego mucho tiempo después de que Gideon se marchara.



Capítulo 8


Gideon bajó en ascensor al semisótano de la comisaría. Al entrar en la zona de recepción, Ben, un patrullero retirado, lo saludó por encima del ordenador.
– Cuánto tiempo, Gideon.
– Sí, Ben. ¿Qué tal estás?
– No podría estar mejor.
«Lo mismo digo».
Gideon apenas había tocado a Heidi la noche anterior, pero aquella sutil caricia le había bastado para saber que la poderosa química que había entre ellos no era producto de su imaginación. Volvería a verla esa noche, pero aún eran las siete de la mañana, y le parecía que quedaba una eternidad para su cita.
– El jefe me dijo que ibas a bajar. ¿Qué necesitas?
– El expediente del asesinato de Amy Turner.
– ¿Recuerdas la fecha del juicio?
– Fines de agosto. Ron Jenke dirigió la acusación. El abogado defensor era John Cobb.
Ben lo buscó en el ordenador y levantó la mirada hacia Gideon.
– ¿Qué necesitas exactamente?
– Léeme la lista.
– Además del sumario y de la transcripción del juicio, tengo seis diarios y un sobre con las cosas que había en el bolso de la difunta.
– Déjame verlo todo.
– De acuerdo. Enseguida vuelvo.
Mientras esperaba, Gideon llamó a la oficina del forense del distrito para ultimar los detalles de la clase del miércoles por la noche. Como aún quedaban un par de días, esperaba que Kevin cambiara de opinión y lo acompañara. Le dolía que su hijo estuviera enfadado, y sabía que una forma eficaz de ponerle fin a aquella situación sería dejar de ver a Heidi, pero no quería hacerlo por muchas razones, de índole personal y no tan personal. A esas alturas ya sabía que Heidi era muy importante para él.
Y, en cualquier caso, romper con ella no resolvería los problemas más profundos de Kevin. Lo cierto era que cualquier mujer a la que Gideon quisiera resultaría una amenaza para la estabilidad emocional de su hijo. Solo el tiempo diría si el chico necesitaba ir a terapia de nuevo.
Fay se había enfurecido cuando, unos años antes, Gideon había insistido en llevar a Kevin al psicólogo para que lo ayudara a afrontar sus miedos. Su ex mujer decía no creer en la psicoterapia. Sin duda, porque muchos de sus actos no soportarían semejante escrutinio.
Gideon sospechaba que se negaría rotundamente a que Kevin asistiera al psicólogo en ese momento. Ello podía perturbar el precario equilibrio entre madre e hijo. Kevin era ya un adolescente que coqueteaba con la idea de irse a vivir con su padre, y Fay temía que la psicoterapia lo impulsara a dar el paso definitivo. Gideon sabía que su ex mujer quería mantener la situación tal y como estaba a toda costa. Perder el control sobre su hijo minaría el edificio de su autoestima, que tanto le había costado construir.
– Aquí tienes -de vuelta al presente, Gideon se giró hacia el otro hombre-. Solo tienes que firmar este impreso. Puedes usar la habitación A.
– Gracias.
Tras firmar el estadillo, Gideon recogió el material y se lo llevó al primer despacho vacío que vio más allá de la puerta que Ben había cerrado tras él. Lo puso todo sobre la mesa. El voluminoso archivador contenía documentos legales separados por secciones y ordenados alfabéticamente.
Gideon solo pensaba echarle un vistazo a aquel material antes de comenzar su turno una hora después, pero cuando acabó de leer el parte policial, estaba demasiado enfrascado en la lectura como para detenerse. Sacó el teléfono móvil y llamó a Rich Taggert, el detective que trabajaba con él en el caso de asesinato que les habían asignado la semana anterior. Le explicó que estaba ocupado con un asunto pendiente y que llegaría tarde a su punto de encuentro.
Rich se mostró conforme. Convinieron en llamarse más tarde. Aliviado por disponer de unas horas más, Gideon le dio las gracias y continuó trabajando.
Después de revisar el contenido del sobre, se sumergió en la lectura de los documentos y perdió la noción del tiempo.
– Dios mío -musitó al acabar de leer la transcripción del juicio.
Asombrado por lo que había leído, tomó los diarios de color crema con rebordes dorados y empezó a leerlos por orden cronológico. Al acabar el último volumen, se apartó de la mesa y lo recogió todo. Salió al área de recepción con los brazos llenos.
– Gracias, Ben.
El policía revisó los materiales.
– De nada, hombre.
Gideon estaba tan impaciente que, sin esperar el ascensor, subió corriendo las escaleras hasta el despacho del teniente Rodman, en el tercer piso. Todavía le extrañaba entrar allí y no encontrar a Daniel sentado tras la mesa.
El teniente alzó la cabeza al verlo entrar en la habitación.
– ¿Te ha dado Ben lo que necesitabas?
– Sí, gracias.
– Daniel dijo que era importante.
– Lo es -Gideon hizo una pausa-. ¿Tiene un minuto para hablar?
– Claro. Siéntate.
Gideon se sentó en una silla, frente a la mesa.
– Iré directo al grano.
– Como siempre -dijo el otro hombre con una sonrisa-. ¿Qué te ronda por la cabeza?
– Quiero dejar el caso Simonds.
El teniente Rodman ladeó la cabeza.
– ¿Es que Rich y tú no congeniáis?
– No, el problema no es ese. Siento un gran respeto por Rich. Es un tipo estupendo -Gideon se inclinó hacia delante-. Teniente, seré franco con usted. Por puro accidente, he conocido a una mujer que está convencida de que su mejor amiga está en la cárcel por un asesinato que no cometió.
– Te refieres al caso Turner.
Gideon asintió.
– Quiero que me dé permiso para investigarlo.
– ¿Investigar un caso cerrado?
– Sí.
El otro hombre lanzó un suave silbido. Gideon esperaba aquella reacción.
– ¿Qué indicios tienes?
– Ayer fui a la cárcel y hablé con Dana Turner. Durante nuestra conversación, la pillé en una mentira. Se negó a decirme nada más y al instante se marchó de la sala de visitas. Me imaginé que estaba protegiendo a alguien. Esta mañana, después de revisar los archivos judiciales, me topé con la prueba que estaba buscando. Dana Turner cometió perjurio para proteger a otra persona.
Los ojos del teniente se achicaron.
– ¿Insinúas que podría haber un cómplice?
– Eso parece a primera vista. Pero mi instinto me dice que hay otra explicación. Ron Jenke tenía tanta prisa por apuntarse un tanto antes de las elecciones que no hizo bien sus deberes. Me gustaría retomar la investigación donde él la dejó.
El teniente Rodman se recostó en la silla giratoria.
– ¿De cuánto tiempo estamos hablando?
– ¿Cuánto puede darme?
– No mucho. Tenemos montones de casos pendientes que requieren un hombre con tu experiencia. Incluyendo el caso Simonds -Gideon sintió su mirada clavada en él-. Esa mujer debe de significar mucho para ti.
La imagen de Heidi apareció ante sus ojos.
– Yo soy el primer sorprendido, créame.
El silencio se extendió entre los dos.
– Está bien. Tienes una semana. Si para entonces no has obtenido ninguna prueba concluyente, tendrás que seguir investigando en tus horas libres.
– Gracias, teniente -dijo Gideon, sinceramente agradecido-. Estoy en deuda con usted.
– Dile al sargento de mi parte que le asigne a Rich otro compañero. Ah, y Gideon… que esto quede entre nosotros. Si te sirve algo, espero que tengas suerte.
«Yo también».
– ¿Puedo pedirle un par de favores más?
– Adelante.
– Necesito fotocopias de la transcripción del juicio y de los diarios de Amy Turner.
– De acuerdo. ¿Qué más?
– ¿Le importaría llamar al alcaide de la prisión Fielding para que me deje pasar inmediatamente? Son las nueve y media. Si me voy ahora, puedo estar allí antes de comer.
Si el teniente lo solicitaba, Gideon tendría las puertas del penal abiertas. Dana no tendría más remedio que hablar con él.
– Lo haré ahora mismo.
– Gracias otra vez -se estrecharon las manos.
Tras hablar con el sargento, Gideon salió de la comisaría sintiendo una excitación que no experimentaba desde hacía años. Poco después se paró a echar gasolina y llamó a Rich para decirle que el teniente le había dado una semana para que investigara un asunto pendiente. Dos horas después, se hallaba frente a la mampara de cristal de la cárcel, esperando a que apareciera Dana. Exactamente igual que el día anterior… salvo por una cosa. Esa mañana, Gideon tenía en su poder una información crucial que desconocía el día anterior. Dana Turner no podría escabullirse otra vez.
En cuanto la vio, notó que tenía más ojeras que el día anterior. Era evidente que no había dormido y que se movía con torpeza. La funcionaria de prisiones se vio obligada a levantar el teléfono y a ponérselo en la mano.
– Dana -dijo Gideon. Ella siguió sin mirarlo-. No tienes que decir nada todavía. Solo escúchame. Anoche tuve una larga charla con Heidi. Entre otras cosas, descubrí que no testificó en tu juicio. Según ella, le dijiste que se mantuviera alejada y no permitiste que tu abogado la llamara a declarar como testigo. Me extrañó, pero no le dije nada. En realidad, ni siquiera sabe que estoy aquí -vio que Dana abría y cerraba las manos-. A primera hora de la mañana -continuó-, fui a la comisaría para revisar tu expediente. Leí la transcripción del juicio y los diarios de tu hermana. Está claro que has estado protegiendo a Heidi. Después de lo que me dijo anoche, y de lo que he leído hoy, creo que había suficientes pruebas circunstanciales para que Ron Jenke implicara a Heidi en el asesinato -Dana echó la cabeza hacia atrás, horrorizada-. Sé que estuvo en casa de tus padres la noche del asesinato. Dice que no vio a Amy, y nadie más sabe que estuvo allí. No puede demostrar que no se peleó con tu hermana. Y, para colmo, dice que a la hora en que se cometió el asesinato estaba dando un paseo en coche. Pero tampoco puede demostrarlo -traspasó a Dana con la mirada-. Tú sabías que Heidi no tenía coartada para esa noche y por eso te aseguraste de que su nombre no saliera a la luz. Desde el principio mentiste para protegerla.
– ¡Sí! -gritó Dana.
Por fin empezaban a llegar a alguna parte. Gideon le hizo una seña a la funcionaria para que los dejara solos. Cuando la mujer se alejó, dijo:
– ¿Cómo es que la policía no interrogó a Heidi y a su familia cuando interrogó a los demás vecinos?
– Yo les dije que los Ellis estaban en Nueva York en viaje de negocios, y que Heidi se había mudado a un apartamento hacía al menos cinco años. También les dije que hacía un par de meses que no los veía porque estaba en Pasadena, en la universidad.
– Gracias por ser sincera conmigo. Ahora, acabemos lo que empezamos ayer. ¿Por qué no comienzas desde el momento en que corriste a la lancha y te diste cuenta de que no tenía combustible? -Dana parecía enferma-. Déjame ayudarte. Cuando te pregunté si zarpaste antes de que Amy te alcanzara, ibas a decir que sí, pero luego cambiaste tu versión. Según la transcripción del juicio, testificaste que corriste por la playa durante un rato -ella asintió-. ¿Qué ocurrió realmente? Dime la verdad.
Gideon vio que se removía, inquieta.
– Me alejé de la playa en la barca de remos de los Ellis. Tenía tanto miedo de Amy, que era una excelente nadadora, que remé hasta el otro lado de la bahía y me quedé allí varias horas. Cuando pensé que mis padres ya habrían vuelto, dejé la barca en un espolón de la playa y volví a casa andando. Lo… lo demás ya lo sabe -tartamudeó.
– Ya que has sido sincera conmigo, yo también te seré sincero. Soy detective de homicidios y debo admitir que sentí curiosidad cuando Heidi utilizó un asesinato real para hacer un trabajo de clase. Aunque fugazmente, se me pasó por la cabeza la idea de que pudiera estar involucrada en el asesinato de Amy. Es lógico. Al fin y al cabo, he sido entrenado para asumir que cualquier cosa es posible. Pero, con el tiempo, me di cuenta de que Heidi se había apuntado al curso para intentar ayudarte -sacudió la cabeza-. Nunca he conocido a una persona que muestre tanto amor por una amiga como el que muestra Heidi por ti. Y ahora descubro que si cometiste perjurio para protegerla a ella, para salvarla de este embrollo… Sois las dos excepcionales.
A Dana se le llenaron los ojos de lágrimas.
– No sé explicar por qué estamos tan unidas, pero así es.
– ¿Cuándo pensaste que Heidi podía ser acusada del crimen?
– Esa noche, antes de volver a casa, mis padres oyeron que un detective le decía a otro que creían que Amy había sido asesinada. Toda la familia estaba bajo sospecha. Mi padre comprendió lo que significaba aquello y llamó a un amigo que se puso en contacto con el señor Cobb. Este aceptó ser nuestro abogado y nos aconsejó que guardáramos silencio hasta que pudiera hablar con nosotros. En cuanto mi padre me vio, me advirtió de que no respondiera a ninguna pregunta hasta que el señor Cobb estuviera presente. Yo estaba aterrorizada porque sabía que Heidi había estado en casa esa tarde. Pero por suerte nadie más lo sabía, así que evité cuidadosamente mencionar su nombre. Pasara lo que pasara, no quería que se viera implicada.
A Gideon aún le costaba creer en la lealtad que Heidi y Dana se profesaban.
– ¿Por qué fue a verte Heidi esa tarde?
– Creí que había dicho que ya lo sabía.
– Heidi me dio su versión, Dana. Ahora quiero la tuya. Cuando dos personas relatan el mismo incidente, siempre lo hacen de manera distinta. Estoy buscando pistas que me ayuden a saber quién mató a Amy.
Dana se mordió el labio y asintió.
– Ese día por la mañana, Heidi y yo salimos en la barca a tomar el sol y a ultimar los detalles de un viaje a México que pensábamos hacer. Ella se empeñó en remar porque decía que necesitaba hacer ejercicio. Yo imaginé que lo que necesitaba era desfogar su rabia.
– ¿Qué rabia?
– Estaba enfadada consigo misma por haber aceptado una cita a ciegas. En el colegio Mesa había una maestra que tenía un hermano en la Marina. El chico estaba en casa, de permiso, y tenía que embarcarse otra vez al cabo de unos días. Su hermana quería que conociera a Heidi porque decía que eran perfectos el uno para el otro. Se puso muy pesada, a pesar de los recelos de Heidi -Dana hizo una mueca-. Ya sabe de qué clase de situación le hablo -Gideon lo sabía, a su pesar. Años atrás, había tenido que padecer una cita a ciegas por culpa de un colega muy insistente-. Heidi tenía sus dudas, como le digo. Si el chico no le gustaba, se vería en el aprieto de rechazar una segunda cita, hiriendo quizá sus sentimientos. Por otra parte, si a él no le gustaba ella, su amiga se sentiría incómoda. Mientras estábamos en la barca no dejaba de darle vueltas al asunto, intentando decidir qué haría. Ni siquiera hablamos del viaje a México. Al final, sugerí que volviéramos a la orilla y le dije en broma que, si quería, podía quedarse reconcomiéndose en el despacho de mi padre mientras yo seguía haciendo el trabajo para la facultad. Heidi se disculpó por ser tan pesada y dijo que se iba a su apartamento. Nos despedimos en el embarcadero. Pensábamos vernos al día siguiente para ir a la agencia de viajes. Pero, para mi sorpresa, se presentó en casa unas horas después. Estaba muy angustiada porque había deshecho la cita y el chico y su hermana se habían enfadado con ella. Se sentía muy mal y me pidió que saliéramos a dar un paseo en coche. Yo le dije que sí, que me diera solo unos minutos. Pero al final dijo que de todos modos no era buena compañía para nadie y, tras decirme que me llamaría a la mañana siguiente, se fue ella sola.
– Dejémoslo ahí. ¿Sabes si en ese momento Amy estaba en la casa?
– No, ni idea. Pero más tarde, cuando papá me dijo que no hablara con nadie, comprendí que, si la policía se enteraba de que Heidi había estado en casa, empezaría a hacerle preguntas. Y recordé que sus huellas estaban en los mandos de la barca.
– Pero era la barca de su familia. Esas huellas no habrían podido relacionarla con el crimen directamente.
– No, pero Heidi solía cortar el césped cuando sus padres no estaban. Lo cual significaba que sus huellas estaban también en la segadora y en la lata de gasolina de su garaje.
Gideon comprendió adónde quería ir a parar.
– Así que temiste que la policía pensara que Heidi te ayudó a incendiar la habitación de Amy.
– Sí. Y me alegro mucho de no haber dicho nada. Sobre todo, después de enterarme de lo que Amy escribió en sus diarios sobre Heidi y sobre mí.
Los diarios.
Gideon había visto muchas cosas horribles en su carrera, pero aquellos diarios estaban llenos de acusaciones espantosas e imposibles de contrastar ahora que Amy estaba muerta. Entre líneas, aquellos diarios traslucían una vena de violencia que no podía considerarse normal desde ningún punto de vista. Al poner aquella prueba en manos de Ron Jenke, la policía había sellado el destino de Dana.
Exhalando un profundo suspiro, dijo:
– ¿Quién más sabe que Heidi estuvo en casa de tus padres esa tarde, además de la propia Heidi, de ti y de mí?
– Nadie más.
– Así que, ¿también se lo ocultaste a tus padres?
– Sí.
– Tu secreto está a salvo conmigo -dijo él suavemente.
Las lágrimas rodaron por las pálidas mejillas de Dana.
– Gracias.
Al confirmar que Dana había estado protegiendo a Heidi, quien a su vez también estaba libre de sospechas, su teoría acerca de la identidad del verdadero culpable comenzó a fortalecerse.
– Gracias por confiar en mí. Prometo hacer todo lo que pueda para sacarte de aquí.
«Mi felicidad también está en juego».
Los ojos de Dana se animaron al oír sus palabras.
– Oírle decir eso significa para mí mucho más de lo que se imagina.
– Aguanta, Dana, ¿de acuerdo? Heidi y yo vendremos a verte el domingo que viene. Ella te manda todo su amor, por cierto.
– Dígale que yo también la quiero.
Gideon asintió y se alejó. Al salir del edificio, miró su reloj. Si no había mucho tráfico, llegaría al colegio Mesa antes de que Heidi acabara su jornada.

– Señorita Ellis -musitó Sherry Flynn. Sherry se sentaba junto a la pizarra lateral, en la que Heidi estaba escribiendo la lista de las páginas que debían leer sus alumnos esa semana.
Heidi miró hacia atrás.
– ¿Qué pasa, Sherry?
La precoz muchacha le lanzó una sonrisa maliciosa.
– Tiene visita.
Heidi giró la cabeza hacia la parte delantera de la clase. Le flaquearon las piernas al ver que Gideon estaba de pie junto a su mesa. Estaba tan guapo con su jersey azul marino y sus chinos marrones que no podía apartar los ojos de él.
Gideon le lanzó un íntimo mensaje de saludo con la mirada. Los estudiantes ya habían visto al recién llegado, y miraban a uno y a otro con alegre expectación. Y allí estaba ella, hecha un lío.
Pero entonces sonó la campana. Sus alumnos salieron del aula como si de un enjambre de abejas se tratara. De pronto, Gideon y Heidi se encontraron solos. Se sonrieron, y Heidi sintió que se le aceleraba el corazón. Aquello no le había pasado nunca. Ni siquiera con Jeff.
Dejó la tiza y se acercó a la mesa.
– ¿Le pasa algo a Kevin? ¿Quieres que dejemos lo de esta noche?
– No. Pero quería verte antes de que te fueras a casa. ¿Hay alguna posibilidad de que pidas el resto de la semana libre?
A Heidi le dio un vuelco el corazón.
– Podría llamar a un sustituto, si es necesario. ¿Por qué?
Gideon dio un paso hacia ella.
– Esta mañana hice un trato con mi jefe. Me ha relevado del caso en el que estaba trabajando y me ha dado una semana para investigar el asesinato de Amy.
– ¿Qué?
Heidi no podía creerse que hubiera hecho aquello por ella.
– Si en ese tiempo no encuentro nuevas pruebas, tendré que seguir investigando durante mis horas libres. El tiempo trabaja contra mí. Necesito a alguien que me ayude y que conozca el caso. Y esa persona eres tú. Naturalmente, seguiré dando el curso nocturno.
– Oh, Gideon -exclamó ella.
– No me mires así, Heidi, si no quieres que olvide dónde estamos.
Ella quería que lo olvidara. Quería arrojarse en sus brazos.
– Llamaré ahora mismo a la secretaria para que localice a un sustituto. Espera un minuto -temblando de emoción, se colocó tras su mesa y apretó el botón del intercomunicador-. ¿Sheila? Soy Heidi.
– ¡Hola! ¿Qué puedo hacer por ti?
– Me ha surgido un asunto personal urgente y necesito tomarme el resto de la semana libre.
– Uf, la cosa parece grave.
– No te preocupes, no pasa nada. ¿Puedes mirar si el señor Moore o la señora Hardy pueden sustituirme?
– Espera un momento. Veré qué puedo hacer.
– Eres un cielo. Estaré en mi aula, preparando las cosas. Muchas gracias, Sheila -Heidi soltó el botón.
– ¿Puedo ayudarte en algo? -preguntó Gideon.
Ella alzó los ojos hacia él.
– ¿Acaso no sabes que ya has hecho más por mí de lo que podría pagarte? Por favor, siéntate en mi silla mientras riego las plantas. Todo lo demás está preparado. Ya he fotocopiado los mapas y las hojas de trabajo para mis alumnos. La lectura de esta semana está en la pizarra.
Se acercó al armario, sacó una regadera de plástico y corrió a llenarla en la fuente del pasillo. Cuando regresó, Gideon estaba al fondo de la clase, mirando un nuevo despliegue de fotografías.
– Parece que Dana y tú también viajasteis mucho por Oriente Medio.
Heidi regó un poco cada maceta y luego dejó en el suelo la regadera.
– No tanto. No pudimos ir a muchos sitios porque el Departamento de Estado nos lo prohibió, debido a la situación política. Nosotras…
Sonó el timbre del intercomunicador.
– ¿Heidi? Soy Sheila.
– Dime, Sheila.
– La señora Hardy puede venir mañana y el viernes. El señor Moore te sustituirá el miércoles y el jueves.
– ¡Estupendo! Te debo una, Sheila.
– Olvídalo.
Gideon se acercó a ella.
– ¿Estas lista?
– Sí -respondió ella, casi sin aliento.
– ¿Te importa si dejamos lo del mexicano para otro día?
– Claro que no.
– Bien. Me gustaría llevarte a mi casa. Allí podemos cenar y hablar en privado. Si no se nos hace muy tarde, daremos un paseo por la playa.
Iban a quedarse juntos, a solas. Heidi no podía pensar en otra cosa.
– ¿Podemos pasarnos por mi apartamento para que me cambie de ropa?
– Claro. Iremos cada uno en su coche, y luego nos iremos a mi casa en el mío.
La emoción de estar con Gideon no se parecía a nada que hubiera experimentado antes. Tras apagar las luces y cerrar la puerta, Heidi salió del edificio casi flotando al lado de Gideon.
Llegaron al apartamento diez minutos después. Gideon se quedó en su coche mientras Heidi entraba apresuradamente en el apartamento, se duchaba en tiempo récord y se ponía unos pantalones de chándal de color azul marino y una sudadera a juego, con capucha.
En cuanto se puso las deportivas, estuvo lista para marcharse. Gideon le abrió la puerta del coche y partieron. Heidi notaba su mirada penetrante clavada en ella.
– Con ese pelo que tienes, estás guapa con cualquier cosa.
– Gracias -musitó ella.
– Kevin me preguntó si te teñías el pelo. Le dije que era imposible imitar un tono natural como el tuyo.
– Sí, parece que la naturaleza se volvió loca conmigo -bromeó ella, intentando aquietar el latido frenético de su corazón.
– Me recuerdas una ilustración que vi una vez en un cuento de hadas.
– Tal vez sea el mismo que me leían mis padres cuando era pequeña. En la portada había un dibujo de dos niñas corriendo por el bosque subidas a lomos de un enorme oso. Una tenía el pelo negro; la otra, rojo. Se llamaban Blancanieves y Rosaroja.
– Sí, creo que era ese.
Ella sonrió.
– Mi padre nos llamaba a Dana y a mí como a las niñas del cuento. Poco después, el doctor Turner también empezó a llamarnos así. Crecimos y nos olvidamos de ello hasta el día que los Turner volvieron a casa después del juicio. Todavía de luto por la muerte de Amy, el señor Turner me abrazó llorando. Solo dijo: «Rosaroja, mi pequeña y hermosa Blancanieves está en la cárcel. ¿Cómo voy a resistirlo?» -de nuevo se le saltaron las lágrimas. Notó que una mano recia le apretaba las suyas.
– Nadie puede devolverle la vida a Amy, pero aún hay esperanzas para Dana.
Heidi giró la cabeza hacia él.
– Ojalá tengas razón.
Él le apretó los dedos.
– Vosotras dos me habéis convencido de ello. Esta mañana fui a ver a Dana otra vez. Al final de la conversación, le dije que haría cuanto estuviera en mi mano por sacarla de allí.
Heidi no sabía cómo expresarle su gratitud. En un gesto espontáneo, alzó sus manos unidas y besó la de Gideon.
– Suerte que voy conduciendo -oyó que decía él.
Azorada por la transparencia de sus emociones, Heidi intentó desasir su mano de la de Gideon. Pero no pudo. Al final lo dejó, prefiriendo disfrutar del contacto físico.
– Estoy segura de que tu visita le dio nuevos ánimos.
– Eso espero. Llevaba mucho tiempo soportando una carga muy pesada. Tal vez esta noche duerma un poco mejor, sabiendo que la comparte con alguien.
Heidi no sabía de qué estaba hablando.
– ¿A qué carga te refieres?
– Desde la noche de la muerte de Amy, Dana guardaba un secreto para evitar que otra persona fuera arrestada. Para proteger a esa persona, llegó a cometer perjurio.
– ¿Te lo dijo ella? -exclamó Heidi.
– La pillé en una mentira y empezamos a hablar a partir de ahí.
– Pero eso no tiene sentido. ¿A quién estaba protegiendo?
– A ti.
Al principio, Heidi pensó que estaba bromeando, o que no le había entendido bien. Luego se dio cuenta de que, aunque no lo conocía desde hacía mucho tiempo, sabía que Gideon siempre decía lo que pensaba. Se giró hacia él.
– No comprendo, Gideon.
– Es muy sencillo. Dana temía que la policía te implicara en el asesinato de Amy. Como nadie sabía que el día del asesinato estuviste con ella no una, sino dos veces, evitó mencionar tu nombre y empezó a distanciarse de ti. Como pensaba mentir en el estrado para protegerte, se aseguró de que ni tu familia ni tú fuerais llamados a declarar como testigos de la defensa. Por último, te pidió que no asistieras al juicio para que no supieras que había mentido.
Heidi se quedó atónita.
– No entiendo nada.
– Lo entenderás cuando leas la transcripción del juicio y los diarios.
– ¿Qué diarios?
– Los de Amy.
– ¿Amy llevaba un diario? No lo sabía.
– Dana tampoco, pero la policía los encontró en su armario después del incendio. Las primeras anotaciones se remontan a sus primeros días de instituto. Esos diarios son la prueba clave que llevó a Dana a la cárcel -frunció el ceño-. ¿Me estás diciendo que no viste nada sobre el caso en la prensa o en la televisión?
– No. Dana dijo que aguantaría mejor aquel calvario si sabía que yo me mantenía apartada de todo ese sensacionalismo. En la escuela la gente hablaba del tema, claro, pero yo hacía todo lo posible por evitarlo. ¿Qué dicen los diarios de Amy?
– Te los he fotocopiado. Después de cenar, los revisaremos detenidamente -ella empezó a temblar. No tanto por lo que Gideon acababa de revelarle, sino por lo que parecía callar-. No te mentiré, Heidi. Lo que dice en esos diarios no te resultará agradable. Los más antiguos resultan dolorosos de leer, y los últimos me han dejado atónito incluso a mí, que rara vez me asombro de nada. Meterse en el interior de la mente de Amy Turner es como meterse en un nido de serpientes. Espero que tú puedas ayudarme a sacar algo en claro.
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– Estoy asustada, Gideon.
– No lo estés. Te he dado primero las malas noticias para que disfrutes más de las buenas.
– ¿Cuáles son? -murmuró ella.
– Primero, que ya estamos en casa. Y, segundo, que dentro de diez minutos probarás mis famosas fajitas de ternera. Kevin dice que las hago mejor que nadie.
Heidi estaba tan angustiada por las perturbadoras revelaciones de Gideon que no se había dado cuenta de que estaban frente a una casa de estilo ranchero. Gideon llevó el coche a la parte de atrás de la casa. Una ringlera de adelfas florecidas la separaba de la casa vecina. Cuando Gideon le abrió la puerta del coche, Heidi inhaló la embriagadora brisa del océano.
– Qué suerte vivir tan cerca del mar. Mi apartamento está bien, porque está muy cerca del trabajo, pero está muy lejos de la playa.
– Sé lo que quieres decir. Cuando me mudé aquí desde Nueva York, elegí esta casa porque está a solo dos calles del mar. No hay nada como el olor del agua salada en el aire.
Deslizó el brazo alrededor de la cintura de Heidi y la condujo por el sendero hasta la puerta trasera de la casa.
– Ese que ladra es Pokey.
Gideon sonrió.
– Está en la cocina y sabe que traigo visita -sus ojos vagaron por el pelo y la cara de Heidi-. Se te ha rizado el pelo con la humedad -alzó la mano y enlazó alrededor de uno de sus dedos un rizo rojizo y brillante. Atrapada entre el cuerpo de Gideon y la puerta, Heidi sentía el calor que emanaba de él. Sus ojos eran de un azul ardiente-. El otro día, Max, mi mejor amigo, me pidió que te describiera. Le dije que eras con una luz en la oscuridad. Hay en ti un fulgor que te sale de dentro. Y yo quiero acercarme todo lo que pueda para calentarme con él.
Un leve gemido escapó de la garganta de Heidi cuando él bajó la cabeza y la besó. Llevaba tanto tiempo soñando con aquello… Iniciaron un lento y minucioso intercambio de besos. El deleite de saborear y tocar a Gideon le produjo una embriagadora sensación de placer que inundó todo su cuerpo. Aturdida, se dejó llevar por él. Dejó de oír los ladridos de Pokey al otro lado de la puerta. A medida que el tiempo pasaba, un beso los llevaba a otro, cada uno de ellos más largo y profundo. Heidi sentía un frenesí de deseo cuya intensidad resultaba casi temible. Sin embargo, quería más. Más. Quería acercarse más a él.
Como si le leyera el pensamiento, Gideon la alzó en brazos para que no tuviera que ponerse de puntillas para besarlo. Ella tomó su cabeza entre las manos y cubrió su cara de besos hambrientos.
– Sigue así y recibirás el mismo tratamiento -dijo él con un ronco suspiro.
– Creo que no puedo detenerme.
– Entonces, sigue.
Al instante siguiente, Heidi notó que empezaba a besarla de la misma forma. En el pelo, en los párpados, en las mejillas, en la garganta… La fusión de sus bocas y sus cuerpos prendió en ella un fuego más intenso que cualquier otra cosa que hubiera conocido. Pero, mientras seguía sumiéndose en aquella espiral enloquecida, de detrás de las adelfas surgió una voz masculina.
– Eh, vecino, ¿qué tal te va?
Heidi oyó que Gideon lanzaba un gruñido antes de dejarla de mala gana sobre el umbral de cemento de la puerta. Se sentía tan débil que se aferró a él un momento, hasta que consiguió recuperar el uso de las piernas.
– No me va mal, Mel -respondió él.
Heidi intentó desasirse de sus brazos, pero no pudo.
– Gideon, estoy segura de que nos ha visto.
– Y yo también. Y apuesto a que vendería su alma por estar en mi pellejo en este momento.
– ¡Gideon! -lo reprendió ella-. Eres terrible. Por favor, entremos.
Pero no la estaba escuchando. Parecía no tener ninguna prisa.
– Sabía que, si te tocaba, sería así -dijo Gideon-. Necesito besarte otra vez antes de que Pokey intente separarnos.
Con esas palabras, capturó su boca de nuevo, provocando en Heidi una respuesta que los dejó a ambos temblorosos de deseo cuando por fin se separaron.
– ¿Po… podemos entrar ya? -le rogó ella. Él le lanzó una rápida sonrisa.
– Pensaba que nunca lo dirías -abrió la puerta para que pasara Heidi. Pokey estaba allí, esperándolos. Gideon se agachó para acariciarlo-. Hola, pequeño. Mira quién ha venido. ¿Te acuerdas de Heidi? Dile hola, vamos.
El perro se sentó y alzó la pata. Heidi se agachó y, dándole la mano, le acarició la cabeza.
– No me extraña que todo el mundo te adore.
Sintió el brazo de Gideon a su alrededor al levantarse. Él la miró fijamente a los ojos.
– Eso pensé yo la primera vez que te vi. Todos tus alumnos deben de estar locos por ti -musitó contra sus labios. Pokey ladró, metiéndose entre sus piernas-. ¿Por qué no te pones cómoda mientras yo me ducho?
– ¿Quiere que vaya haciendo la cena?
– Si quieres -le robó otro beso-. Te prometo no tardar mucho.
El perro corrió tras él. Al entrar en la cocina. Junto a la cual se encontraba el comedor, Heidi se dio cuenta de que ya no era la misma mujer que había salido de su apartamento diez horas antes. Y Gideon era el responsable de aquella transformación. Sus sentimientos hacia él eran tan profundos que temía que él no pudiera corresponderle. No se trataba solo de una cuestión de química corporal. Era mucho más que eso. Gideon colmaba necesidades que Heidi ni siquiera sabía que tenía. Pero ahora sí lo sabía; de no ser así, no habría tenido aquella sensación de… de plenitud y éxtasis que le proporcionaba el simple hecho de estar a su lado.
Tras lavarse las manos en el fregadero, abrió la nevera y sacó cebollas y pimientos para hacer la cena. Mientras los cortaba sobre la tabla de la cocina, Pokey entró para hacerle compañía. De nuevo, Heidi tuvo la sensación de que aquella experiencia no podía ser real. Allí estaba, preparando la cena en la cocina de Gideon, con el perro a sus pies, como si aquello ocurriera todos los días. Sin embargo, se sentía a gusto. Muy a gusto. «¿Cómo si este fuera tu sitio?», preguntó una vocecilla interior. Heidi no se atrevió a contestar aquella pregunta. Aún era demasiado pronto.
– Qué maravilla -dijo Gideon en voz baja.
Heidi miró hacia atrás y lo vio entrar en la cocina. Duchado y afeitado, estaba guapísimo con una sudadera de color rojo. Los vaqueros se le ajustaban a las piernas recias y musculosas. Heidi pensó que era el hombre perfecto.
Gideon se acercó a ella y deslizó las manos por su cintura, acorralándola contra la encimera. Heidi dejó escapar un ligero gemido de placer cuando la besó en el cuello.
– Si sigues así, nunca acabaré de cortar las verduras -murmuró ella.
– Date la vuelta y dame lo que quiero, y te prometo que te soltaré.
Heidi dejó el pimiento que estaba cortando.
– No sé si me atrevo -musitó.
– No deberías haber dicho eso. Ahora tengo que besarte otra vez para asegurarme de que no eres fruto de mi imaginación -le quitó el cuchillo de las manos y la hizo darse la vuelta hasta que estuvieron frente a frente. Poniendo una mano de Heidi sobre su corazón, musitó-. ¿Lo oyes latir?
Ella levantó la mirada hacia él.
– No lo sé. El mío late tan fuerte que no sabría decirlo.
Gideon tomó su mano derecha y se la puso sobre el corazón. Ella empezó a temblar otra vez. Maravillada, movió las manos sobre su pecho musculoso.
– ¿Lo notas? -preguntó él-. Mi corazón late peligrosamente deprisa desde que entraste en mi vida. Quiero saber qué vas a hacer al respecto.
– ¿Qué quieres que haga? -preguntó ella con voz trémula.
– Esto, para empezar.
Buscó sus labios, rozándolos tiernamente. Loca de deseo, Heidi le rodeó el cuello con los brazos y lo atrajo hacia sí. Él gruñó de satisfacción cuando sus bocas se fundieron. Heidi habría podido seguir así para siempre. Pero no había contado con Pokey, que empezó a brincar a su lado y a gemir, reclamando atención. Al parecer, Kevin no era el único que no se acostumbraba a tener que compartir a Gideon. Eso fue lo que dijo Heidi cuando por fin se separaron.
– Pues tendrán que acostumbrarse -dijo Gideon secamente.
Heidi comprendió que aquella respuesta significaba que Kevin aún mostraba resistencia, pero decidió dejarlo correr y se dio la vuelta para seguir cortando las hortalizas.
Gideon tampoco parecía querer hablar de sus problemas. Puso música clásica, cortó los filetes de ternera en tiras finas y los puso sobre la parrilla. Mientras él calentaba las tortillas y ponía la mesa, Heidi preparó una ensalada sencilla.
– Kevin tiene razón. Son las mejores fajitas que he probado -dijo unos minutos después, cuando se sentaron a la mesa del comedor. Acompañada de la ensalada y de un poco de vino tinto, la comida resultaba tan perfecta como todo lo que tenía que ver con Gideon. Heidi se atrevió a lanzarle una mirada-. Está buenísimo… y tu salsa de sésamo es una maravilla. Gracias por una cena tan deliciosa.
Él la miró por encima del borde de la copa de vino.
– Aún no hemos tomado el postre.
– Yo no puedo más.
– Tal vez cambies de opinión cuando demos un paseo por la playa. Pero lo primero es lo primero. Discúlpame un minuto. Voy a sacar unas cosas del maletero del coche -Pokey se fue trotando tras él.
Heidi sabía a qué se refería y sintió que su felicidad se desvanecía. Levantándose de la silla, recogió la mesa y lo puso todo sobre la encimera. Gideon regresó con un montón de fotocopias y la ayudó a acabar de recoger la cocina. Después, deslizó la mano por la nuca de Heidi.
– ¿Empezamos? Sé que estás asustada, pero cuanto antes acabemos, antes podremos irnos a ver cómo sube la marea -ella asintió y lo acompañó a la otra habitación-. Creo que deberíamos empezar por lo peor, así que te dejaré leer los diarios primero. Como te decía antes, fueron la prueba que permitió a Ron Jenke presentar un alegato concluyente y definitivo ante el jurado -le dio el grueso fajo de fotocopias-. Este es el primer diario. Son seis en total. Siéntate y ponte cómoda. Encenderé la luz.
Heidi miró la primera hoja y vio que tenía fecha del ocho de septiembre. En esa época, Amy debía de estar en séptimo curso.

La señorita Winegar me dijo que los cuadernos del colegio solo deben contener cosas que los demás puedan leer, así que me dio este pequeño diario para que lo guardara en casa. Me dijo que podía escribir en él todo lo que quisiera, porque nadie lo leerá nunca. Es la única profesora que se ha mostrado amable conmigo.
A Heidi no le sonaba el nombre de la señorita Winegar, pero siguió leyendo.

Mis padres preferirían que yo no hubiera nacido. Pero da igual, porque a mí ellos tampoco me gustan. Ni Dana tampoco. Todos los días me dice que me odia con toda su alma y que ojalá Heidi fuera su hermana, y no yo. Heidi también me odia. Cuando viene a casa, siempre me dice que me quite de en medio. Mamá y papá la tratan mejor que a mí. No saben lo malas que son Dana y ella conmigo cuando ellos no están en casa. A veces, cuando estoy en el cuarto de baño, me encierran y fingen que no me oyen golpear la puerta, suplicando que me dejen salir.

El gemido de Heidi resonó en toda la habitación. Ella buscó a Gideon con la mirada llena de estupor. No tenía ni idea de que Amy albergara aquellos sentimientos retorcidos.

En el instituto, como son de las mayores, se creen que son las reinas del mambo. Yo soy como una brizna de hierba que pisotean sin siquiera darse cuenta. Se ríen de mí cuando me preparo para ir a clase de ballet. Dana dice que estoy demasiado gorda y que debería ponerme a régimen. Heidi le dijo a mi madre que utilizara conmigo la dieta de la Fuerza Aérea, porque la señora Ellis dice que a ella le fue muy bien.

Horrorizada. Heidi tomó otra hoja. No quería leer más mentiras, pero tenía que pasar por aquello si pretendía ayudar a Dana.

Le he dicho a papá que voy a ser una estrella de cine. Él me contestó que estaba demasiado gorda. Pero se lo demostraré. Dejaré de comer. Cuando sea famosa, lo lamentará, y Dana y Heidi se sentirán como briznas de hierba.

Sintiéndose enferma, Heidi puso la hoja sobre la mesa.
– No puedo hacerlo, Gideon. ¡No puedo! -se levantó de un salto, frotándose los brazos-. No hay un ápice de verdad en todo eso. Su mente retorcida lo inventó todo. ¿Dana los ha leído?
– Lo dudo -dijo él con voz suave-. Pero estoy seguro de que su abogado le dijo lo que contenían. Ron Jenke eligió los pasajes más dañinos y los leyó durante el juicio. Solo has visto un par de páginas del primer diario.
– ¿Son todos así?
El rostro de Gideon se ensombreció.
– Mucho peor.
– ¿En qué sentido?
– Lee el principio del tercero -lo buscó entre el montón de papeles.
Heidi lo asió y abrió la primera página. Por la fecha, era del verano en que Amy comenzó sus clases en la escuela de interpretación.

Mis padres se quedarán pasmados cuando sepan que Heidi y Dana son lesbianas.

¿Qué?

Por eso me odian tanto. Porque saben que lo sé. Anoche mamá me mandó a la tienda de los Ellis a buscar a Dana porque era tarde. Las sorprendí a ella y a Heidi desnudas. Estaban en la trastienda, manoseándose. Me oyeron antes de que pudiera retirarme. Dana me agarró del brazo. Estaba furiosa conmigo. Dijo que, si me atrevía a contarles a mis padres lo que había visto, Heidi y ella me matarían. Si hubieras visto sus ojos y oído su voz, sabrías que lo decía en serio. Desde entonces me dan miedo. He descubierto que planean hacer un viaje alrededor del mundo. Me alegro de que se vayan. No me siento segura cuando están en casa. Solo quieren irse para estar juntas sin que nadie lo sepa.

Heidi miró a Gideon, aturdida.
– ¿En el juicio se leyó la parte donde dice que somos lesbianas?
– Sí.
– Dios mío. Pobre Dana. Y pobre familia suya. Yo no tenía ni idea de…
Gideon asintió.
– Lee las últimas páginas del último diario. Fueron escritas el día de su asesinato.
Heidi sintió una náusea al inclinarse para buscar las páginas. Le temblaban tanto las manos que estuvo a punto de dejarlas caer.

Dana solo teme una cosa: perder el amor de papá. Sabe que lo perderá si papá descubre su secreto. Hoy me llamó y me pidió que fuera a navegar con ella este fin de semana a la playa de Newport. Nosotras dos solas, dijo. Sé lo que planea. Yo no soy buena nadadora. Dirá que fue un accidente. Le dije que no podía ir porque estaba preparando una función. Ella fingió que no le importaba, pero sé que se enfureció. Es solo cuestión de tiempo que se le ocurra otra cosa. Kristen dice que vaya a la policía y pida protección. Dice que me acompañará, pero yo me temo que no podrán ayudarme. Nunca me creerían, porque papá y mamá son personas importantes. Stacy piensa que debería huir a algún lugar donde Dana no pueda encontrarme. Eso significaría abandonar mis planes de dedicarme al cine, pero he decidido que debo hacerlo si quiero sobrevivir. Esta mañana hice la maleta. Me marcho. Nadie sabe adónde voy, ni cómo llegaré, salvo yo misma. Tengo el dinero que papá me dio para la matrícula del próximo semestre.

Aquel era el último pasaje. Heidi dejó la hoja sobre el montón de fotocopias y tomó la transcripción del juicio. Se sentó en el sofá y empezó a leerla exhaustivamente.
Al acabar, una hora después, se quedó allí sentada, llena de estupor. El asesinato de Amy, y el consiguiente encarcelamiento de Dana, había arrastrado a todos, los implicados a un auténtico infierno. Pero Heidi no había tocado fondo hasta ese momento.
– ¿Sabes qué es lo más trágico de todo? -musitó, deshaciendo el silencio-. Que Amy salpicó sus diarios de verdades para que las mentiras le parecieran verídicas a quien no la conociera.
Pasándose una mano por el pelo, Gideon se levantó.
– Ven, vamos a dar un paseo para despejarnos.
Le buscó a Heidi una chaqueta. Salieron de la casa en dirección a la playa, con Pokey atado de la correa. El sol se había ocultado hacía largo rato en el horizonte, y la marea empezaba a subir. Gideon apoyó el brazo sobre los hombros de Heidi y juntos caminaron a lo largo del oleaje, con Pokey delante. A Heidi no le importó que la espuma bullera alrededor de sus zapatillas y mojara los bajos de sus pantalones. Gideon también parecía absorto. Ninguno de los dos hablaba.
Pasearon al menos una hora antes de regresar en medio de una brumosa oscuridad. Cuando volvieron a la casa, Heidi se sentía completamente helada. Gideon encendió un fuego en la chimenea del comedor.
– Ven -extendió una manta en el suelo, delante de la chimenea-. Mientras entras en calor, traeré el postre.
– Yo no quiero nada, gracias. No podría digerir.
Se sentó de rodillas frente a las llamas, atraída por el fuego. Gideon se sentó junto a ella, con Pokey a sus pies y un plato con un par de donuts en la mano. Comió como si no pasara nada. Cuanta más naturalidad mostraba él, más incómoda se sentía ella. Al final, el silencio se le hizo insoportable.
– El que dijo «ten cuidado con lo que deseas» sabía lo que decía -estalló de pronto-. Esta pesadilla es peor de lo que podía imaginar -hablando cada vez más rápido, dijo-: Después de pensarlo mucho, he llegado a la conclusión de que quiero dejar el caso. Siento haberte metido en todo esto, Gideon. Pero no te preocupes, te pagaré tu tiempo y tu trabajo. Si me llevas a mi casa, no te molestaré más.
Empezó a levantarse, pero Gideon tiró de ella y la obligó a apoyar la cabeza y los hombros entre su pecho y sus rodillas levantadas. Heidi quedó atrapada entre su cuerpo. Tenía la boca de Gideon tan cerca que notaba su aliento en los labios. No podía moverse. Y él la miraba intensamente.
– Estás loca si crees que he creído una sola palabra escrita en ese diario. Te lo demostraré -musitó antes de besarla.
Al primer roce de sus labios, Heidi se olvidó de todos sus recelos. Gimiendo de deseo, fue incapaz de hacer nada, salvo responderle con idéntico ardor.
El ansia de Gideon parecía tan insaciable como la de ella. Sin saber cómo había ocurrido, Heidi se encontró tumbada sobre él. Al cabo de unos minutos, perdió todas sus inhibiciones. Si el perro no hubiera empezado a gimotear, no se habría dado cuenta de que estaba besando a Gideon con el mismo frenesí con que él la besaba a ella. Avergonzada por su falta de control, intentó apartarse de él.
– No tan deprisa -masculló Gideon, cambiando de postura de modo que ella quedó tumbada en el suelo, bajo él. Sus ojos brillaban de deseo-. Si todavía tienes dudas, te sugiero que nos quedemos así hasta que desaparezcan.
Diciendo esto, la besó en la garganta, en los ojos, en la boca… Heidi sintió que se le disolvían los huesos. Si consentía que aquello continuara, perdería toda objetividad. Por el bien de Dana, y por el de Kevin, debía mantener la cabeza fría. Era demasiado pronto para abandonarse al deseo.
Pero no podría refrenarse mientras estuviera en brazos de Gideon. Debía hacer lo correcto, fuera como fuera, por más que deseara a Gideon.
Reuniendo toda su fuerza de voluntad, tomó la cara de Gideon entre las manos y lo obligó a dejar de besarla. Alzándole la cara, lo miró a los ojos.
– Me has convencido -admitió con voz áspera-. En realidad, el deseo que siento me asusta. Pero si me acostara contigo perdería la perspectiva, y ahora es cuando más la necesito.
Notó que él respiraba hondo.
– Lo entiendo. Por ahora, al menos -añadió.
Se levantó lentamente y tiró de ella para que se levantara, acariciándole la espalda con suave insistencia.
– Tú y yo tenemos un caso que resolver. Nos quedan seis días para averiguar qué le pasó a Amy la noche que murió. Pero hay un problema. No solo no quiero vivir alejado de ti. Ni siquiera quiero decirte buenas noches. Así que voy a pedirte que pases esta semana conmigo.
– Pero…
– No he dicho que duermas conmigo -añadió él-. No pisaré la habitación de invitados… a menos que tú me lo pidas. Hay un cuarto de baño al otro lado del pasillo, con un cepillo de dientes de más. Mañana por la mañana pasaremos por tu apartamento para que recojas lo que necesites -deslizó las manos hasta sus hombros y los apretó con fuerza-. Quiero tenerte cerca mañana, tarde y noche. Necesito saber qué puede haber entre nosotros.
– Yo también -musitó ella. Posiblemente, más que él-. ¿Pero y si Kevin se entera? Llegaría a una conclusión equivocada y…
– Ya le he hablado de ti -la interrumpió Gideon-. Sabe que eres muy importante para mí. Afrontaremos sus miedos a medida que vayan apareciendo -le miró la boca con los ojos entornados-. Cuando entraste en mi vida hace un par de semanas, me sentí atraído por ti instantáneamente. Me sentí como si tuviera diecinueve años otra vez. Después de años de vivir en una especie de limbo, no sabía que podía sentirme así de nuevo.
A Heidi le pareció increíble que aún estuviera soltero.
– ¿Tu… tu divorcio fue muy doloroso? -preguntó casi sin darse cuenta.
– Siéntate conmigo en el sofá y te lo contaré -el sofá solo estaba a unos pasos de allí. Gideon se sentó y la atrajo hacia sí-. La traición de Fay fue muy dolorosa. El divorcio resultó un verdadero alivio.
Heidi desvió la mirada.
– No debí preguntártelo. Lo siento.
– No te disculpes. Tienes todo el derecho a saber que no soy el padre biológico de Kevin.
Ella se quedó atónita.
– Por eso no os parecéis…
– Sí. Fay tuvo una aventura a mis espaldas cuando éramos novios. Por entonces vivíamos en Nueva York. Cuando nos casamos y nació Kevin, Max y yo fuimos llamados a declarar como testigos de cargo en un caso de brutalidad policial. Fue una experiencia tan traumática que ambos dejamos el departamento de policía. Max acabó en el FBI, y yo me mudé con mi familia a San Diego y empecé a trabajar en homicidios. Fay encontró trabajo como agente de bolsa. No tardó mucho tiempo en tener otra aventura… con el hombre con el que está casada ahora.
– ¡Gideon! -Heidi estaba boquiabierta.
– Creo que cuando conocí a Fay estaba enamorado del amor. Éramos incompatibles en muchos sentidos, pero éramos jóvenes y nuestras diferencias nos parecían fascinantes. Nos pareció natural casarnos, pero desde el principio fue un error. Sin embargo, yo me empeñé en que siguiéramos juntos. En resumen, que ella llegó un día de la oficina y me dijo que iba a dejarme porque se había enamorado de otro. Yo me quedé atónito. Aunque las cosas nos iban mal, no pensaba que pudiera llegar tan lejos. Le sugerí que fuéramos a un consejero matrimonial. Pero se negó. En ese momento le dije que podía disponer de su libertad, pero que yo pediría la custodia de Kevin. Entonces fue cuando me informó de que Kevin no era hijo mío y me contó lo de su aventura en Nueva York. Una prueba de ADN confirmó que no soy el padre biológico. Naturalmente, eso no cambió mis sentimientos hacia Kevin. Acudí a terapia por mediación del departamento. El psicólogo me convenció de que los niños necesitan a sus madres durante los años formativos, así que acabé pidiendo los derechos de visita más amplios posibles. Kevin quiere a su madre, pero ella no ha dejado de trabajar en todos estos años, y ha dejado su educación en manos de niñeras. Por desgracia, Kevin nunca ha congeniado con su padrastro, aunque la verdad es que es un tipo bastante agradable.
Heidi sacudió la cabeza.
– No me extraña que Kevin se aferre a ti.
– Está empeñado en vivir conmigo.
– ¿Y qué dice tu ex mujer al respecto?
Él dejó escapar un suspiro.
– Mejor que no lo sepas.
– Oh, Gideon… lo que acabas de contarme me ha dejado aún más preocupada. No quiero que Kevin se sienta más inseguro por mi culpa.
– Es demasiado tarde para eso. Tendrá que superarlo, porque no pienso dejarte. Te he contado todo esto para que comprendas mejor a Kevin y estés preparada para ayudarme con él.
Aunque odiaba pensarlo. Heidi culpaba a la ex mujer de Gideon por haber inculcado a su hijo aquel sentimiento de inseguridad. Una madre debía hacer lo posible por facilitar la relación de sus hijos con su ex marido. Heidi lo había comprobado una y otra vez en la escuela, donde a menudo se enfrentaba a los problemas emocionales de los hijos de padres divorciados. Con frecuencia, la actitud de la madre hacia su ex marido se reflejaba en la actitud de los chicos hacia él… y podía crear una situación positiva y cómoda para todos. Pero, naturalmente, esa madre debía ser generosa.
Aquella idea la devolvió al principio de la conversación. Si la mujer de Gideon no hubiera sido egoísta, no le habría sido infiel a un hombre tan maravilloso como Gideon. Sin duda seguirían casados todavía y Heidi no estaría con él en ese momento. Ni siquiera podía imaginárselo. Gideon se había vuelto tan necesario para ella como… como el respirar.
– ¿Heidi?
Su voz la devolvió al presente.
– Pareces cansada, pero no me extraña, con las impresiones que has recibido hoy. Creo que es hora de que te vayas a la cama. Mañana por la mañana empezaremos a planear nuestra estrategia.
Dana. Durante un rato, Heidi casi se había olvidado del motivo por el que estaba allí.
Se levantaron del sillón sin decir nada. Gideon la agarró de la mano y le enseñó el resto de la casa, mientras Pokey trotaba tras ellos.
Heidi descubrió, sorprendida, que el cuarto de estar estaba al otro lado de la casa. Los muebles eran más formales que modernos. Gideon le dejó echar un vistazo a las otras tres habitaciones que daban al pasillo.
– Tienes una casa muy bonita -dijo ella-. Me gusta porque mezcla lo moderno y lo tradicional. Y todo está muy limpio y ordenado.
En ese momento estaban frente a la puerta del cuarto de invitados.
– Eso tengo que agradecérselo a mi asistenta.
– Qué suerte tienes -dijo ella con ligereza.
– Sí, tengo mucha suerte.
Heidi no comprendió qué quería decir hasta que la tomó en sus brazos y volvió a besarla. Se derritió en sus brazos, pero, de pronto, él se separó. Heidi aún tenía las manos apoyadas contra su pecho.
– Hace un rato, te hice una promesa -musitó él-. Y pienso cumplirla -ella no pudo reprimir un quejido de protesta-. Yo siento lo mismo -añadió Gideon.
Era humillante saber que tenía más fuerza de voluntad que ella. Heidi no quería separarse de él. Apartó las manos de su pecho lentamente, de mala gana, y entró en el cuarto de invitados.
– Buenas noches. Nos veremos por la mañana -cerró la puerta y se apoyó contra ella, demasiado debilitada para hacer otra cosa.
Si Gideon no hubiera sido la clase de hombre que era, Heidi se habría arrojado a las llamas de su deseo en ese mismo momento. Vivir con él bajo el mismo techo suponía un riesgo. Heidi lo había sabido desde el instante en que él se lo sugirió, pero había pensado que podría soportarlo.
¿A quién intentaba engañar?



Capítulo 10


Los gemidos de Pokey sacaron a Gideon de un sueño intranquilo. Alzó la cabeza y miró el reloj. Eran las cinco y media de la mañana, demasiado temprano para que el perro quisiera salir.
Gideon dudaba de que Heidi estuviera levantada a esas horas. Quizás alguien hubiera entrado en el jardín.
Apartó las sábanas y se levantó. Pokey estaba junto a la puerta cerrada, expectante. Gideon se puso el albornoz, sintiendo curiosidad por saber qué inquietaba al perro.
– Vamos, chico. Enséñame por qué estás tan nervioso.
En cuanto acabó de atarse el cinturón de la bata, abrió la puerta del dormitorio. Pokey echó a correr por el pasillo. Gideon vio luz en la cocina, al otro lado de la casa. Como había apagado todas las luces antes de irse a la cama, comprendió que Heidi debía de haberse levantado.
Para su sorpresa, la encontró sentada en el sofá del comedor, completamente vestida. Estaba leyendo uno de los diarios de Amy. Pokey se apoyó contra sus piernas y ella le acarició la cabeza.
– Gideon -dijo suavemente al verlo entrar en la habitación. A él le gustó la forma en que lo recorría con la mirada, como si no pudiera contenerse-. Siento haberte despertado.
– No te preocupes. Llevaba un rato pensando en levantarme. ¿Qué tal has dormido? -no pudo evitar preguntárselo, porque todavía parecía cansada. Y estaba tan guapa que de nuevo lamentó que hubieran pasado la noche separados.
– Bien.
«Embustera», pensó él.
– Bueno, no es cierto -admitió ella-. Me he pasado horas dando vueltas, intentando aclarar todo esto. Hace un rato me di cuenta de qué era lo que me inquietaba -volvió a mirarlo una vez más-. Me alegro de que te hayas levantado. Necesito contártelo.
Con la llegada de la mañana, había vuelto la realidad. Y Gideon lamentaba su intrusión.
– Primero dejaré salir a Pokey y le daré de comer. Vamos, pequeño -al cabo de un momento, regresó a la cocina-. Voy a hacer café. ¿Lo quieres con azúcar y leche?
– Sí -respondió ella alzando la voz.
En cuanto Gideon llevó las tazas a la mesa, Heidi se unió a él, cargada con los diarios.
– Cuéntame qué te ronda por la cabeza -él se sentó en una silla, junto a ella, y le dio su café.
Heidi se lo bebió casi todo de un sorbo.
– Mmm, qué rico. Gracias -dijo antes de dejar a un lado la taza-. Quiero enseñarte algo -buscó rápidamente la primera página de cada diario y las colocó sobre la mesa en orden cronológico-. Según la fecha de la primera anotación, por entonces Amy debía de estar en séptimo curso. ¡Pero ninguna chica de doce años escribiría esto! Mira la letra, el nivel de vocabulario, y compáralo con los otros cinco diarios. Yo no soy grafóloga, pero soy maestra y les pido a mis alumnos que guarden sus trabajos en un archivador. Los que llevan conmigo desde séptimo curso han mejorado considerablemente con el tiempo. Siempre hay diferencias, indicios de que ganan en madurez y capacidad de comprensión. Pero, según esto, Amy escribió igual de los doce a los diecinueve años. No veo ese cambio gradual. No hay faltas de ortografía. La estructura gramatical es notable. Y todos los volúmenes muestran el mismo grado de madurez.
Gideon dejó el café y observó las hojas. ¡Heidi tenía razón! Al ordenar los diarios de aquella forma, su uniformidad saltaba a la vista. Ello hizo que en la mente de Gideon cristalizara una teoría que hasta ese momento había permanecido en estado embrionario. Asombrado por la sagacidad de Heidi, la agarró de la mano y se la apretó.
– ¿Sabes lo que has hecho?
Ella lo miró fijamente.
– No.
– Ayer por la mañana, mientras leía el primer volumen, tuve la impresión de que no era un diario de verdad. Cuando terminé de leerlos todos, sentí que había leído el esbozo de una novela o de una obra de teatro escrita con mucha astucia. Todo parecía orquestado con un único propósito.
– Hacerle daño a Dana, quieres decir.
Él le soltó la mano.
– Eso está claro. Pero hay mucho más. Lo que acabas de descubrir es tan importante que, sin tu inspiración, yo no habría podido juntar todas las piezas del rompecabezas tan deprisa.
Ella abrió mucho los ojos, asombrada.
– ¿Insinúas que he descubierto algo que puede servirnos?
– Más de lo que imaginas. Si lo que dices es cierto, significa que Amy escribió todos estos diarios recientemente. ¿Qué indica eso?
– Que a los diecinueve años se puso a reconstruir su pasado en forma de diario -dijo Heidi inmediatamente.
– Tal vez.
– O que quizá pensara hacer pasar los diarios por auténticos. Sé que es un poco rebuscado, pero puede que esperara que algún día se hiciera una película sobre ellos en la que ella sería la estrella. Otra posibilidad es que escribiera conscientemente una historia de ficción con la esperanza de publicarla en algún momento.
– Ambas cosas son posibles.
– Pero te convencen tan poco como a mí.
– ¿Por qué lo sabes?
– Por tu tono de voz. Por tu lenguaje corporal.
Él esbozó una sonrisa. Le encantaba que Heidi lo conociera tan bien. Ello significaba que había estado observándolo, pensando en él.
– No vas a decirme cuál es tu teoría, ¿verdad?
Él apuró el resto del café.
– Aún no. Primero tenemos que saber si vamos por el buen camino. En cuanto me vista y desayunemos, iremos a tu casa para que recojas tus cosas. A esa hora ya podré hacer unas cuantas llamadas sin despertar a la gente. Primero quiero hablar con la señorita Winegar, la maestra de la que habla Amy. La que le dio el diario.
– Creo que se inventó su nombre, igual que todo lo demás, Gideon.
– Si eso es cierto, cuantas más mentiras descubramos, mejor perfilaremos la auténtica personalidad de Amy. Dime una cosa. Cuando eras pequeña, ¿no tuviste nunca uno de esos cuadernos en los que los dibujos se pintaban rellenando los casilleros según los números? Si había un tres, lo pintabas de amarillo; si había un cuatro, de azul, etcétera -Heidi asintió-. Bueno, pues así es como miro yo a los sospechosos durante una investigación. Al principio, son una forma sin colorear. Cuando descubro un dato, relleno un casillero. Luego destapo una mentira y relleno otro espacio. Una mentira a menudo lleva a otra. Y el dibujo empieza a tomar forma hasta que, poco a poco, llego a la verdad.
Se produjo un silencio y Heidi escudriñó sus ojos un momento.
– Acabas de decir «sospechosos» -dijo finalmente-. Pero Amy fue la víctima.
A Gideon lo alegró comprobar de nuevo la sagacidad de Heidi. Sin embargo, no resistió la tentación de burlarse un poco de ella.
– Me has decepcionado.
Ella pareció dolida.
– No te comprendo.
– Has incumplido la primera regla de Daniel Mcfarlane.
Pensando que era mejor dejarla reflexionar un rato, Gideon se levantó de la mesa. Le puso las manos sobre los hombros y se inclinó para besarla en el cuello.
– Si quieres empezar a preparar el desayuno mientras me visto, no me quejaré.
Cuando iba por el pasillo oyó pasos tras él.
– Gideon… -Heidi entró en el dormitorio y se puso delante de él, de modo que Gideon tuvo que detenerse y mirarla de frente-. ¿Estás insinuando que Amy planeó su muerte para que pareciera que Dana la asesinó?
– Señorita Ellis, es usted una lumbrera.
Ella se llevó las manos a la boca.
– Pero entonces… ¡estaba loca!
– Tal vez sufriera una auténtica enfermedad mental. Veremos si podemos averiguarlo. Y también averiguaremos si consumía drogas y si estaba tan trastornada por ellas que no se comportaba racionalmente.
Heidi gruñó.
– No había pensado en las drogas. Pero, si fuera así, quedaría algún rastro… ¿no?
Al parecer, Heidi no sabía que no había habido autopsia. Dana y los Turner la habían mantenido en la más completa ignorancia. Gideon decidió no decírselo todavía.
– Puede que no tenga importancia, pero por ahora no podemos descartar nada. ¿Puedes organizar una reunión con los Turner hoy mismo? Necesitaremos toda la ayuda que puedan prestarnos.
– Los llamaré ahora mismo. Aún no se habrán ido a trabajar. Cuando sepan que estás investigando el caso, estoy segura de que se sentirán tan agradecidos que harán todo lo que puedan -salió rápidamente de la habitación.
Gideon se dirigió a la ducha. Estaba impaciente por encontrar la prueba que sacaría a Dana de la cárcel. El día que eso ocurriera, la vida de Dana empezaría de nuevo. Y la suya también. Sin embargo, no se quejaba de lo que tenía. Heidi ya había pasado una noche bajo su techo. Aunque no hubiera dormido en su cama.

El recreo ya había terminado en el colegio Las Palmas cuando Heidi y Gideon entraron en el despacho de secretaría. Dana y ella habían estudiado allí. Nada parecía haber cambiado desde entonces, salvo por la presencia de ordenadores. La secretaria levantó la vista del suyo.
– ¿Puedo ayudarlos en algo?
– Espero que sí. Me llamo Heidi Ellis. Soy la profesora del colegio Mesa que llamó hace una hora, intentando localizar a una profesora de lengua llamada Winegar. Este es el detective Poletti, del departamento de policía de San Diego.
– ¿Cómo está? -dijo la otra mujer-. Esta mañana, después de llamar usted, les he preguntado a todos los miembros del personal que han entrado en la oficina si conocían ese nombre. Dos de los profesores llevan aquí treinta años. Dicen que nunca han oído hablar de la señorita Winegar.
– Mentira número uno verificada -musitó Gideon, deslizando la mano por la espalda de Heidi-. ¿Y ahora qué, Sherlock?
Ella apenas podía concentrarse mientras la tocaba.
– Gracias por su ayuda. ¿Tienen en el archivo los anuarios del colegio? Quisiéramos ver un par de ellos.
– Creo que el señor Delgado los tiene guardados en el armario de detrás de su escritorio. El señor Delgado dirige la mediateca. Está en el pasillo siguiente, a la derecha. Le diré que van para allá.
– Gracias. Ah -dijo Heidi-, ¿podría imprimirnos una copia de la lista de profesores actuales, con el número de sus aulas? Yo fui alumna de este centro. Si faltaran los anuarios que estamos buscando, me gustaría hablar con los profesores cuyos nombres recuerde.
– Tome una copia de encima del mostrador. Las tenemos ahí para los padres.
– Gracias otra vez.
Gideon deslizó la mano hasta su cintura y la condujo fuera del despacho.
– Felicidades -murmuró-. Empiezas a pensar como un detective. Estoy impresionado.
– Elemental, mi querido Watson -bromeó ella, pero su cumplido le produjo un intenso placer-. He tenido que desarrollar mis habilidades de sabueso para sobrevivir en esta jungla.
Él seguía riéndose cuando entraron en la mediateca, que estaba llena de estudiantes. El hombre del mostrador les hizo un gesto con la mano.
– ¿Señor Delgado?
– Buenos días. La secretaria me ha dicho que venían de camino. He sacado los anuarios de la última década. Será mejor que entren en mi despacho si quieren echarles un vistazo.
El despacho era un cubículo minúsculo, pero al menos estaba desierto. El señor Delgado les llevó una silla más y cerró la puerta.
Heidi empezó a buscar entre el montón de libros hasta que encontró los anuarios correspondientes al séptimo y octavo cursos de Amy. Le dio uno a Gideon y se quedó con el otro.
Los hojearon hasta que encontraron la fotografía de Amy.
– No se parecía mucho a Dana -comentó Gideon.
– No -dijo Heidi-. Cuando conozcas a los Turner, verás que son rubios y más bien bajos. Dana se parece más a su abuela paterna.
– Vamos a comparar la lista de sus profesores con la de los actuales.
Heidi puso el papel entre los dos. Después de un escrutinio minucioso, dijo:
– Solo veo cuatro profesores de cada anuario que siguen dando clases aquí. Ninguno de ellos es de lengua. Ni siquiera sé si le dieron clase a Amy.
Le dieron las gracias al señor Delgado, salieron del edificio y se dirigieron a la concejalía de educación. Ver trabajar a un detective era toda una revelación. Gideon solo tenía que enseñar sus credenciales y todo el mundo se apresuraba a cumplir sus órdenes. Al cabo de una hora tenían la lista completa de los profesores que habían dado clase a Amy, incluyendo su situación profesional actual y las escuelas donde trabajaban, si era que aún seguían dando clases en aquel distrito.
– Al parecer, su profesora de lengua en séptimo fue una tal señorita Ferron. Su nombre no me suena de nada. Según dice aquí, ya no trabaja en este distrito. Llamaré al ministerio. Ellos la encontrarán. Mientras tanto, regresemos a Las Palmas para hablar con el señor Finch, el profesor de pretecnología. Él es el único que dio clases a Amy y sigue allí.
Volvieron al instituto en el descanso entre dos clases. Cuando se presentaron, el viejo profesor se puso las gafas para mirar las credenciales de Gideon.
– ¿Amy Turner, dicen? Sí, la recuerdo. Qué terrible tragedia… ¡Asesinada por su propia hermana!
Heidi sintió un escalofrío. Gideon se acercó un poco más a ella.
– No estoy tan seguro de que su hermana sea culpable, señor Finch. Por eso estamos aquí. Díganos qué impresión tenía usted de Amy. Podría ser muy importante.
– Bueno… -el hombre se rascó la cabeza-. Era más bien callada. Parecía vivir en su propio mundo. En mi clase no tenía amigas, pero eso no es raro, porque en pretecnología se matriculan muy pocas chicas. Nunca me causó ningún problema. Pero sí recuerdo una cosa. Cada año, antes de las vacaciones de verano, los alumnos hacían relojes de péndulo para regalárselos a sus padres. Amy hizo uno bastante bonito, pero un día, después de clase, lo encontré escondido detrás de una máquina. Eso es lo único relevante que recuerdo de ella.
– Es exactamente la clase de información que necesitamos -le aseguró Gideon-. Si me permite otra pregunta, ¿notó en su comportamiento algo que le llevara a pensar que consumía drogas?
El señor Finch sacudió la cabeza.
– No. Normalmente, los chicos que toman drogas sufren cambios de humor muy bruscos. Se los detecta enseguida porque no manejan bien las máquinas ni las herramientas cuando están bajo la influencia de las drogas.
En ese momento sonó la campana y los estudiantes volvieron a entrar en clase. Se hizo imposible seguir hablando con el estruendo de las máquinas. Gideon le tendió la mano al profesor.
– Gracias. Ha sido de gran ayuda.
– A su disposición.
Salieron lentamente de la escuela, guardando silencio.
– ¿Qué piensas? -preguntó Gideon cuando se dirigían al coche.
– Sigo preguntándome acerca de la visión distorsionada que Amy tenía de su vida. El doctor Turner es un hombre extraordinario y cariñoso que adoraba a sus hijas. Le habría encantado ese reloj.
– Puede que tú y yo lo sepamos, pero los diarios demuestran que Amy sintió desde niña unos celos enfermizos hacia Dana. Teniendo una percepción tan retorcida de la realidad, supongo que albergaba serias dudas acerca de su propia valía.
– Que yo recuerde, Dana siempre fue consciente de que Amy tenía celos de ella. Siempre procuraba no herir sus sentimientos. Y se esforzaba continuamente por animarla y hacer que se sintiera querida.
– Probablemente eso la enfurecía aún más.
– Tienes razón.
No bien habían entrado en el coche, sonó el teléfono móvil de Gideon.
– Es del ministerio.
Heidi miró su reloj. Los Turner los esperaban a la una. Aún les quedaban dos horas para encontrar la pista de la profesora de lengua. Mientras esperaba vio que Gideon anotaba un número en su libreta.
– Barbara Ferron es ahora Barbara Lowell. Este es el número de teléfono de su casa. Esperemos que este allí.
Marcó el número y Heidi vio, aliviada, que empezaba a hablar con alguien. Al cabo de un momento, le oyó decir que estarían allí enseguida. Gideon colgó el teléfono con una sonrisa de satisfacción y encendió el motor.
– Los Lowell tienen dos hijos. Ella no ha vuelto a dar clases desde que dejó Las Palmas, hace seis años. Se trasladaron hace poco a un piso en City Heights. No tardaremos mucho en llegar.
– Oh, Gideon…
Él la tomó de la mano.
– Sé lo que sientes. Cuando se tiene una corazonada, uno está impaciente porque todo cuadre.
Heidi le apretó los dedos y luego le soltó.
– Ahora entiendo por qué te gusta tanto investigar.
Él asintió.
– Para algunos se convierte en una adicción. Lo cual puede causar estragos en la vida familiar. El año pasado trabajé en una operación especial con Max. Apenas tenía tiempo de ver a Kevin. Supongo que eso contribuyó a agravar sus problemas. Al final, prometí que nunca más antepondría el trabajo a la familia.
Ella bajó la cabeza.
– A ojos de Kevin, el hecho de que estés conmigo resulta tan amenazador como cualquier misión especial.
Gideon le puso una mano sobre el muslo. Heidi sintió una descarga de deseo.
– Seguiremos invitándole a venir con nosotros hasta que se sienta más tranquilo.
Eso era más fácil decirlo que llevarlo a cabo, pero Heidi había caído bajo el hechizo de Gideon y deseaba creerlo. Cuando estaban juntos, todo le parecía posible.
Ya no podía seguir mintiéndose. Estaba enamorada de él. Fuera lo que fuese lo que les deparaba el futuro, sabía con toda certeza que no podía haber nadie más en su vida.

El cuarto de estar del pequeño piso de Barbara Lowell parecía el anuncio de una tienda de cosas para el bebé. Barbara tenía un precioso niño de dos años que se agarraba a los bordes del parque mientras los observaba. Pero Gideon no dejaba de mirar a Heidi, que tenía en brazos al bebé de nueve meses de la antigua profesora. Aquella imagen le hacía desear cosas en las que no pensaba desde hacía años.
La mujer, que parecía estar al final de la treintena, se sentó en una silla, frente al sofá.
– Detective Poletti, debo decirle que, cuando mencionó el nombre de Amy Turner, me dio un vuelco el corazón.
– ¿Por el asesinato?
– También por eso, claro, pero yo estaba pensando en el año que le di clases. Fue mi primera y única experiencia docente. Los profesores veteranos me dijeron que me resultaría muy duro. Con una alumna como Amy, enseguida descubrí que no exageraban. Para ser sincera, me alegré de casarme y de mudarme a Texas con Gary. Solo llevamos aquí desde julio. Ni siquiera sé si volveré a enseñar cuando crezcan mis hijos -suspiró-. En fin, como les decía, solo di clases un año, así que mis recuerdos siguen muy frescos.
– Díganos qué recuerda de Amy.
– Creo que era una chica con muchos problemas.
– ¿En qué sentido?
– Por lo que pude comprobar, no tenía ni un ápice de autoestima. Era evidente por su forma de escribir. La primera redacción que me entregó me dejó pasmada. Pensé que era una broma. Como yo era novata, temí no saber interpretarla, así que se la enseñé a la psicóloga del instituto. Me dijo que estaba de acuerdo en que Amy podía tener serios problemas emocionales, pero que un solo ejemplo no era suficiente para alarmarse. Tal vez estuviera intentando impresionarme, o quizá era una forma de llamar la atención. Yo pensé que, en su caso, ambas cosas podían ser ciertas. La psicóloga me dijo que me mantuviera atenta y que, si aquello se repetía como una pauta, acudiera de nuevo a ella.
– ¿De qué trataba la redacción?
– Les pedí a los chicos que escribieran un texto sobre sí mismos como si pudieran meterlo en una máquina del tiempo para que la gente lo leyera cincuenta años después. Les dije que imaginaran que, al cabo de medio siglo, la única historia que conocería la gente sería la que pudieran espigar entre los textos infantiles. Y que, por tanto, plasmaran en su redacción la esencia y la riqueza de su vida y su cultura.
– ¿Qué escribió Amy?
– Un solo párrafo, muy breve y mal escrito, en el que básicamente venía a decir que la vida era un asco y que su familia la odiaba -Gideon y Heidi se miraron-. Corregí las redacciones y se las devolví a los alumnos. En la de Amy escribí una nota, pidiéndole que fuera a verme después de clase. Le dije que no había comprendido el propósito de la redacción e insistí en que lo intentara de nuevo. Para animarla, le di varios ejemplos en los que podía fijarse. Su segundo intento no fue mucho mejor, y durante el resto del año me entregó casi siempre textos fallidos de contenido muy oscuro. Sus padres no venían a las reuniones, pero hablábamos de vez en cuando por teléfono. Decían que habían notado un cambio en ella desde el verano y que la habían llevado a un psicólogo privado. Al saber que los Turner se hacían cargo del problema, me sentí más tranquila. Pero nada cambió realmente.
El bebé empezó a gimotear. Al devolvérselo a su madre, Heidi le dijo:
– Por casualidad, ¿no le pediría a sus alumnos que escribieran un diario?
– No. El departamento de lengua había quitado ese proyecto del currículum el año anterior.
– Desde el punto de vista académico, ¿qué tal manejaba Amy el lenguaje?
– Lo primero que hicimos la psicóloga y yo fue revisar su nivel de vocabulario. Estaba muy por debajo de la media. Escribía como una niña de quinto curso. Pero eso también les pasaba a cierto número de alumnos.
– ¿Cómo se relacionaba con la gente?
– Era reservada, pero no del todo solitaria.
– Señorita Lowell -intervino Gideon-, ¿alguna vez le dio un cuaderno, sugiriéndole que lo usara para anotar sus pensamientos íntimos?
– No -ella sacudió la cabeza-. ¿Por qué lo pregunta?
– Porque la policía encontró seis diarios escritos por Amy que el fiscal utilizó como prueba fundamental para meter a su hermana en prisión. El primer diario data del año que usted dio clase en Las Palmas. El primer párrafo afirma que la señorita Winegar, su profesora de lengua, le dio el cuaderno en el que estaba escribiendo.
– La señorita Winegar…
– ¿Le suena ese nombre?
– ¡Sí! Esperen un minuto.
Salió apresuradamente de la habitación con el bebé en brazos y regresó al cabo de un momento. En la mano izquierda llevaba una enorme muñeca victoriana de aspecto remilgado.
– Esta es la señorita Winegar. Es experta en gramática. Cuando oye que un alumno comete un error en clase interviene diciendo: «Así no se dice. Así no se dice».
Heidi y Gideon se miraron. Él se puso en pie.
– Estoy investigando este caso por encargo de Dana Turner, la hermana de Amy. John Cobb, el abogado de Dana, se pondrá en contacto con usted para pedirle que haga una declaración. Es posible que incluso le pida que actúe como testigo si el caso vuelve a los tribunales. ¿Estaría dispuesta a hacerlo?
– Por supuesto.
– Muchas gracias por su tiempo, señora Lowell. Nos ha ayudado más de lo que se imagina. No hace falta que nos acompañe.
Gideon pasó el brazo por los hombros de Heidi mientras se dirigían hacia el coche.
– ¿Recuerdas el dibujo en blanco? -ella asintió-. Entre el señor Finch y la señora Lowell, ya hemos rellenado los casilleros de los unos y los doses. Ahora debemos continuar por el número tres. Todavía tenemos una hora antes de encontrarnos con los padres de Dana. Tenemos tiempo de acercarnos a la comisaría.
– ¿Qué vamos a hacer allí?
– Te lo enseñaré -abrió la puerta trasera del coche y sacó una fotocopia del primer diario. Cuando Heidi acabó de abrocharse el cinturón de seguridad, se la entregó-. Mira el interior de la portada. ¿Qué ves? -cerrando la puerta, rodeó el coche y se sentó tras el volante.
Ella lo miró, confundida.
– Pone «Artículos de Papelería Millward. Los Ángeles, California». No veo qué… ¡Ah! -se interrumpió-. Quieres saber si este diario se vendía hace siete años.
Gideon arrancó el coche y le sonrió.
– Tienes un don para esto.
– Qué va -dijo ella, con una sonrisa medio burlona-. No se me habría ocurrido ni en un millón de años si no me lo hubieras dicho. Gracias al cielo que hay detectives como tú que ven lo que los demás no vemos.
– Por el bien de Dana, espero que eso sea cierto. Sin embargo, no creo que podamos esperar gran cosa en lo que respecta a los diarios. Sería estupendo descubrir que no se vendían hace siete años, pero es muy posible que lleven décadas en el mercado -al oír que ella suspiraba, añadió-: No te preocupes. Un experto en grafología nos desvelará muchas cosas. Y el departamento forense tiene métodos para identificar la edad del papel y de la tinta.
Ella asintió. Al cabo de un minuto, murmuró:
– Está claro que esa muñeca fascinó la imaginación de Amy.
– Puede que Amy tuviera un nivel de vocabulario muy bajo pero ello no significa que su mente no fuera afilada como una navaja. Ocurre a menudo con los sospechosos cuya personalidad tiene un lado oscuro. Como tú dijiste en una ocasión Amy intercalo verdades entre sus mentiras para poner en manos de Ron Jenke un arma letal.
– ¿Conoces a ese tal Jenke?
– Sí. Hemos coincidido en los tribunales varias veces.
– ¿Cómo crees que reaccionará cuando sepa que va a reabrirse el caso?
– A menos que encontremos una prueba concluyente, hará todo lo posible por impedirlo.
– Pero eso es horrible.
– Tiene que proteger su reputación.
– Pero estamos hablando de la vida de Dana. Si fuera su cliente…
– Eso no importa ahora, Heidi. Cuando reunamos todas las pruebas que necesitamos, Jenke no podrá hacer nada por detenernos.
Sintió los ojos de Heidi clavados en él.
– ¿De veras crees que se suicidó?
– ¿Qué mejor manera de dejar esta vida y conseguir que su venganza se viera cumplida? Amy podía haber escondido sus diarios en cualquier parte, pero los puso a propósito en el armario de Dana antes de prenderle fuego a su habitación. Sabía que sus palabras condenarían a su hermana. Y tenía que asegurarse de que el fuego no los destruiría.
– Pero prenderle fuego a su habitación, sabiendo que moriría… ¿Y su instinto de supervivencia?
– Probablemente lo tenía amortiguado por las drogas, aunque todavía no puedo demostrarlo. Cuando Dana me habló de su pelea, dijo que Amy tenía una fuerza increíble. La suficiente como para derribarla -Heidi lanzó un leve gemido, como si aquello fuera tan doloroso que no podía soportarlo-. Si alguna vez hubieras visto a alguien bajo los efectos de un alucinógeno, sabrías que su mundo está completamente distorsionado. Seguramente Amy lo planeó todo y tomó alguna droga para poder cumplir sus designios.
– ¿Y cómo vamos a averiguar si tomaba drogas? Me temo que sus amigas no nos lo dirán.
– Lo harán si las persuadimos de que el caso va a reabrirse y de que podrían ser acusadas de complicidad en un asesinato.
Notó que Heidi contenía la respiración.
– ¿Crees que es posible que supieran lo que planeaba Amy y que mintieran en el juicio?
– Se me ha pasado por la cabeza. Si están implicadas, lo averiguaremos.
Al cabo de un momento llegaron a la comisaría.
– Vamos, te llevaré al archivo para que veas los diarios.
– Nunca había estado aquí. Da un poco de miedo, pero es emocionante.
Gideon sonrió.
– Kevin dijo lo mismo la primera vez que vino. No te asustes. Este sitio es mi hogar desde hace ya muchos años.
Cuando salieron del coche en el aparcamiento subterráneo, Gideon la asió de la mano y se la apretó con fuerza. Quería que viera dónde trabajaba.
Quería que lo supiera todo sobre él.



Capítulo 11


– Podéis usar el cuarto D.
– Gracias, Ben.
Gideon condujo a Heidi a la pequeña habitación. Ella miró espantada la pila de libros de aspecto inocente que Gideon puso sobre la mesa. Tardó un minuto en reunir valor para examinarlos.
– ¿Qué? -preguntó Gideon viendo que sacudía la cabeza.
– Amy utilizó todos los colores de tinta imaginables para rellenar estos volúmenes -alzó la cabeza para mirarlo-. Por suerte hiciste fotocopias primero -dijo-. En blanco y negro fue fácil ver la uniformidad de la escritura. Pero, con todos estos colores, no sé si me habría dado cuenta.
– Con eso contaba Amy. De hecho, era tan lista que ni siquiera los expertos a los que consultó Cobb se dieron cuenta -le acarició la mejilla con el dedo índice-. Cuando Dana esté libre, tendrá que darte las gracias por ello.
Los ojos de Heidi se llenaron de lágrimas.
– Nada de esto habría sido posible sin ti -musitó.
Él respiró hondo.
– Espero que mi teoría sea correcta. Me gusta tan poco como a ti que Dana esté en la cárcel. Ahora, llamaremos a esa empresa de papelería.
Sacó el teléfono móvil y llamó a información para pedir el número de Artículos de Papelería Millward, en Los Ángeles. Anotó un número y lo marcó, pero le pusieron en espera varias veces. Cuando por fin consiguió preguntar por los diarios, Heidi contuvo la respiración.
Tomando uno de los volúmenes, Gideon leyó en voz alta el número de serie del interior de la cubierta. Al final, Heidi oyó que le preguntaba a la persona del otro lado de la línea si estaría dispuesta a testificar ante un tribunal. Heidi sintió que se le aceleraba el corazón. Incapaz de permanecer sentada por más tiempo, se puso en pie de un salto. Aquel movimiento llamó la atención de Gideon. Sus ojos azules se iluminaron al apagar el teléfono.
– Puedes empezar a rellenar las casillas del tres de nuestro dibujo -se levantó y recogió los diarios de encima de la mesa-. Resulta que estos diarios pertenecen a una línea nueva que salió al mercado hace un año, en febrero, para el día de San Valentín.
– Gideon…
Él esbozó una leve sonrisa.
– Esto corrobora mi suposición de que todas las acciones de Amy fueron premeditadas. Cuando completemos nuestro dibujo, estaremos listos para reunirnos con el señor Cobb. Vamos -le abrió la puerta-. Estoy impaciente por conocer a los Turner y ver la escena del crimen.
– ¡Y yo estoy deseando que te conozcan! Junto con mis padres, son mis personas favoritas. Para ser sincera, no sé cómo han sobrevivido a todo esto. Desde la muerte de Amy, su vida se ha convertido en una prueba de resistencia.
– Supongo que su necesidad de ayudar a Dana es lo que los hace seguir adelante -dijo él.
Heidi asintió vigorosamente.
– Sí. Y lo que estás haciendo les dará nuevas esperanzas -hizo una pausa-. Lo único que les he dicho es que habías abierto otra investigación por encargo de mis padres y mío. Lo que vas a decirles cambiará su vida por completo.

Cambiar su vida por completo.
Durante el trayecto hacia Mission Bay, aquellas palabras resonaban en la cabeza de Gideon como un mantra. Le emocionaba que Heidi confiara tanto en él. Más que nunca, deseaba serlo todo para ella. Su propósito de liberar a Dana se había convertido en su prioridad absoluta.
Media hora después, entraron en el jardín de los Turner. Heidi le presentó a los padres de Dana. Estos saludaron a Heidi como si fuera de la familia y dispensaron a Gideon una cordial y sincera bienvenida. Sin embargo, todavía parecían víctimas asombradas de una guerra. ¿Y quién podía reprochárselo?
La señora Turner prescindió de formalidades y le pidió que los llamara Christine y Ed. Se empeñó en que almorzaran antes de entrar en materia. A Gideon le pareció bien, porque ello le dio oportunidad de observar lo encantadores e inteligentes que eran. La madre de Dana enseñaba literatura inglesa en la universidad estatal; su marido era un conocido astrónomo. Se entendían bien y parecían adorarse.
El almuerzo se sirvió en el comedor de su espaciosa casa. Grandes ventanales se extendían por la parte trasera de la casa, que daba a la bahía, ofreciendo una bellísima panorámica del océano.
Después del postre, Gideon decidió exponerles su teoría. Pensó que no tenía sentido andarse con rodeos. Que era mejor dejar su hipótesis sobre la mesa y continuar a partir de ahí. Los Turner habían creído desde el principio en la inocencia de Dana, pero todavía vivían bajo la ilusión de que el asesino de Amy andaba suelto.
Lo que iba a decirles les causaría un daño que ni siquiera podían imaginar. Sin embargo, si ello significaba que podrían recuperar a Dana, Gideon estaba seguro de que su alegría sobrepasaría el dolor que sentirían.
– Han pasado muchas cosas desde que Heidi vino por vez primera a mi clase de criminología. Por una parte, estoy convencido de que Dana es completamente inocente. Pero también estoy convencido de que Amy no fue asesinada -ellos alzaron la cabeza un poco más, asombrados-. Tengo el convencimiento de que ella misma planeó su suicidio para que pareciera que Dana la mató -dijo abruptamente.
– ¡Suicidio! -gimió Christine. Su marido lanzó a Gideon una mirada incrédula.
– Esta mañana, Heidi y yo hablamos con dos de los profesores que tuvo Amy en séptimo curso. Ambos corroboraron mi sospecha de que vuestra hija tenía problemas ya en aquella época. No sé cuánto tiempo llevaba pensando en quitarse la vida. Tal vez fueran meses, tal vez años. Lo que sí sabemos es que sus diarios revelan que sufría unos celos patológicos hacia Dana. Y, gracias a Heidi, también sabemos otra cosa respecto a los diarios -giró la cabeza hacia ella-. Díselo.
Durante los minutos siguientes, Heidi les explicó lo que había descubierto al revisar las fotocopias.
Luego les contó lo que el fabricante les había dicho respecto a la fecha de fabricación de los diarios.
– Como veis, los diarios no son auténticos. Amy no pudo escribirlos antes del día de San Valentín del año pasado, porque por entonces aún no estaban en el mercado. Inventó mentira tras mentira, siendo plenamente consciente de que ya nadie podría preguntarle sobre lo que había escrito. Para asegurarse de que la policía encontraba los diarios, los escondió en el armario de Dana. Debió imaginar que así proyectaría más sospechas sobre su hermana, que no conocía la existencia de los diarios.
Tras un largo silencio, Christine dijo:
– Nunca la vi con un diario -las lágrimas empezaron a rodar por su cara-. Nuestra hija estaba muy enferma, Ed.
– Permíteme intervenir… -dijo Gideon-. Cuando fui a la prisión, algo que me dijo Dana acerca de la fuerza de Amy me llevó a pensar que tal vez consumiera drogas. Quizá las drogas la ayudaron a cruzar la línea que la separaba del comportamiento irracional.
Christine sacudió la cabeza.
– Yo creía que no tomaba drogas. ¿Tú sospechaste algo alguna vez? -le preguntó a su marido.
– No, pero nunca me gustaron las compañías que frecuentaba.
– A mí tampoco. Esas dos amigas suyas no eran chicas normales. No parecían felices, ni inteligentes.
Gideon se recostó en la silla.
– Tengo la intención de sacarles la información que necesito. Pero también quiero que el mejor forense que conozco le haga la autopsia a Amy.
Heidi lo miró, sorprendida.
– ¿Es que no hubo autopsia? -preguntó con incredulidad.
– No -miró a los Turner-. Una de las razones por las que he venido a veros hoy es para pediros vuestra autorización para que se exhume el cadáver -Christine dejó escapar un sollozo y escondió la cara entre las manos. Ed se acercó a consolar a su esposa-. Sé que es horrible -añadió Gideon, compungido-. Dana me dijo que no quisisteis que le hicieran la autopsia, pero creo que es necesario para conocer la verdad de los hechos. El informe del forense dice que murió como consecuencia de la inhalación de humo. La causa de la muerte se determinó gracias a un análisis de sangre posmórtem que reveló niveles tóxicos de monóxido de carbono. Ello, más las evidencias físicas de una pelea, le sirvió a Jenke para presentar el caso como si estuviera cerrado. Además, se presentó ante el tribunal armado con esos diarios. No es de extrañar que el jurado se tragara sus argumentos. Pero he investigado muchas muertes provocadas por incendio. Y os sorprendería saber cuántas veces se descubre tras la autopsia que la muerte es atribuible a otra causa.
El doctor Turner tenía el rostro desencajado.
– Ni la policía ni el forense insistieron en hacerle la autopsia porque la causa de la muerte parecía clara. John Cobb nos pidió que la autorizáramos, pero en aquel momento no nos pareció bien.
– Por desgracia, la muerte por asfixia suele enmascarar la verdad -prosiguió Gideon-. Solo una autopsia desvelará esa incógnita.
Christine se secó los ojos.
– De modo que lo que insinúas es que es posible que muriera por una sobredosis de drogas.
– Eso es.
El doctor Turner se irguió.
– Lo que dices tiene sentido, Gideon. Pero si Amy tomó drogas esa noche, ¿quedarían rastros en el cuerpo casi un año después de su muerte?
– Eso depende de varios factores.
– ¿Cómo cuáles? -musitó Christine.
– De cómo fuera embalsamada, del estado de conservación de su tumba… -la mujer lanzó un gemido de dolor-. No todas las drogas dejan rastro. Pero si me equivoco respecto a las drogas, puede que la autopsia revele alguna otra información que no conocemos.
Christine miró a su marido con los ojos llenos de lágrimas.
– Tenemos que hacerlo por Dana.
– Sí, cariño.
Gideon respiró aliviado.
– Bien. ¿Dónde está enterrada?
– En el cementerio de Monte Esperanza.
– Conseguiré una orden de exhumación antes de esta noche. Pero además… hay otra cosa. Yo no soy psiquiatra, pero estoy seguro de que, si consultáramos a uno, nos diría que hay algún término médico para designar el trastorno mental que sufría Amy. Esta semana me gustaría hablar con el psicólogo privado que la atendió en séptimo curso.
– Yo lo conozco -dijo Christine-. Fue el doctor Siricca, de la unidad de psiquiatría infantil de Bay Shore.
– ¿Te importaría llamar para averiguar si sigue allí?
– Lo haré ahora mismo.
Cuando su mujer salió de la habitación, Ed dijo:
– Sé que quieres ver el escenario del crimen. Permíteme que te enseñe las habitaciones. La de Amy está entre la nuestra y la de Dana. Naturalmente, ha sido remodelada.
Gideon y Heidi se levantaron de la mesa y siguieron al doctor Turner hasta el otro lado de la casa. La habitación de Amy era muy espaciosa. Soleada. Muy femenina.
– La noche que murió, Christine y yo habíamos ido a una cena en la universidad. Al regresar, nada más abrir la puerta, olimos a humo. Vimos que procedía de esta habitación. Después descubrimos que la alarma contra incendios había sido desconectada -hizo una pausa y bajó los ojos-. Cuando abrimos la puerta -continuó-, el humo era insoportable. Amy estaba boca abajo, junto a la puerta. La pared del fondo, la cama y el suelo alrededor de la cama estaban en llamas. La sacamos al pasillo a rastras. Yo la tomé en brazos y la saqué fuera de la casa. Christine llamó a los bomberos. Llegaron al cabo de unos minutos, pero ya era demasiado tarde para nuestra Amy.
Heidi se apartó de Gideon para consolar al doctor Turner. Mientras este lloraba, Gideon recorrió el pasillo para echarle un vistazo a la habitación de Dana.
Si los Turner no hubieran llegado a casa cuando lo hicieron, aquella parte de la casa también habría sido devorada por las llamas, y los diarios habrían desaparecido. Estaba claro que Amy lo había planeado todo hasta el último detalle.
Un momento después, se encontró con los demás en el cuarto de estar. En cuando Christine lo vio entrar, le dijo:
– Acabo de hablar con el doctor Siricca. Puedes ir a verlo al hospital esta tarde, a partir de las tres y media. Dice que estará encantado de hablar contigo.
– Gracias.
Se sentó en el sofá, junto a Heidi, y la tomó de la mano. Por la fuerza con que ella se la apretó, comprendió que no era el único que estaba deseando que llegara la noche para que se quedaran a solas. Pero, mientras tanto, le quedaban algunas preguntas por hacer.
– Dime una cosa, Ed -empezó-. El último pasaje del diario dice que Amy planeaba escapar adonde nadie pudiera encontrarla. Dice que iba a utilizar el dinero que le diste para matricularse en el curso siguiente. ¿Cuándo se lo diste?
El doctor Turner dio un respingo.
– ¡Pero si no tuve ocasión de dárselo!
– Las mentiras del diario siguen apareciendo -murmuró Gideon.
– La noche de su muerte, me llamó al observatorio sobre la hora de comer para preguntarme si podía darle el dinero de la matrícula. Le dije que esa noche su madre y yo íbamos a una cena en la facultad, que volveríamos tarde y que le firmaría un cheque cuando llegáramos.
– ¿Cómo creéis que sabía que Dana estaría en casa esa noche, a pesar de que todavía era semana de exámenes en Caltech?
– Yo puedo responder a eso -dijo Christine-. Dana me llamó a la universidad esa mañana para decirme que iba de camino a casa. Había decidido terminar su memoria de final de curso en casa. A media mañana, Amy me llamó al trabajo para saber si podía darle el cheque para la matrícula. Le dije que hablara con su padre. Antes de colgar, le comenté que Dana llegaría a casa esa misma mañana -la mujer intentó controlarse-. Nunca se llevaron bien. Así que pensé que sería mejor advertirle a Amy que su hermana iba a llegar de un momento a otro. Ahora me doy cuenta de que fui yo quien… -rompió a llorar.
– No te culpes -dijo Gideon-. Amy estaba decidida a llevar a cabo su plan. Si no hubiera sido esa noche, lo habría hecho cualquier otra. Ahora que sabemos que no pensaba usar el dinero para pagar la matrícula ni para huir, es evidente que lo necesitaba para otra cosa.
– Para drogas -sugirió Ed con voz estrangulada.
Gideon asintió.
– Si se había quedado sin ellas y no tenía dinero para comprar más, es lógico que acudiera a vosotros. ¿Sabéis si os llamó desde casa? -sus padres no lo recordaban-. No importa. Quiero que solicitéis una copia de las facturas de teléfono de febrero a junio del año pasado.
– ¿Quieres también las facturas del móvil de Amy?
– Sí, todo. Intentad conseguirlas hoy mismo, si es posible.
– Lo haremos. ¿Algo más?
– Sí. Esa noche, cuando llegó la policía, uno de los agentes registró el bolso de Dana. Encontró una factura de la gasolinera Lyle por diez litros de gasolina, firmada por Dana. Tenía fecha del mismo día que murió Amy. Vi que la cargó en vuestra cuenta, en vez de pagar con tarjeta de crédito.
El doctor Turner asintió.
– Hace muchos años que tenemos una cuenta abierta en la gasolinera de Lyle. A final de mes, me pasó por allí y se la pago.
– ¿Así que Dana y Amy podían llenar el depósito siempre que querían y cargarlo a tu cuenta?
– Eso es.
La mente de Gideon se disparó, buscando nuevas posibilidades.
– Nos pasaremos por la gasolinera de camino al hospital. Me gustaría hablar con la persona que atendió a Dana.
– Te enseñaré el camino -murmuró Heidi-. Está solo a tres manzanas de aquí.
– Será mejor que nos vayamos. Todavía hay mucho que hacer antes de que acabe el día -se levantó y tiró de Heidi-. Gracias por el delicioso almuerzo, Christine. Ha sido un placer conoceros. Estoy convencido de que vuestra hija será libre dentro de poco.
La mujer se acercó a él y lo abrazó. En cuanto lo soltó, Ed le estrechó la mano con firmeza.
– Nunca podremos agradecerte lo que estás haciendo.
Gideon miró a la bella pelirroja que tenía a su lado.
– Es un placer, creedme. Ah, antes de que se me olvide, necesito alguna fotografía reciente de Dana y de Amy.
– Ahora mismo -Christine se acercó a la chimenea y le dio dos fotos de tamaño grande.
Gideon las observó detenidamente.
– Estás servirán. Os las devolveré dentro de unos días. Gracias otra vez.
Los Turner los acompañaron hasta el coche.
– Conduciré yo -musitó Heidi-. Así podrás llamar para que… para que exhumen el cuerpo de Amy.
Gideon la apretó por la cintura un momento.
Después de despedirse de los Turner, Heidi arrancó y, al ponerse en camino, dijo:
– Dana es una persona muy metódica, Gideon. Se habría asegurado de que tenía suficiente combustible para venir desde Pasadena. No creo que parara a echar gasolina estando a tres manzanas de su casa. Amy probablemente se llevó una lata de gasolina vacía y firmó con el nombre de Dana.
– Pienso lo mismo. La persona que la atendió firmó con las iniciales J.V. ¿Pertenecen a algún nombre que te resulte familiar?
Ella frunció delicadamente el ceño.
– No. Conozco a toda la gente que trabaja en la gasolinera. Quizás esas iniciales correspondan a alguien que trabajó allí temporalmente.
Gideon sacó el teléfono móvil y llamó al teniente Rodman para pedirle que solicitara la exhumación y la realización de la autopsia. Mientras esperaba que el teniente se pusiera al teléfono, miró a Heidi y se dio cuenta de que había cambiado su vida, de que lo había cambiado a él hasta el punto de que ya apenas se reconocía. Durante las últimas veinticuatro horas no se habían separado ni un momento. Y así pretendía que siguiera siendo.

* * *

Dos horas después, Gideon abrió la puerta trasera de su casa llevando en la mano la maleta de Heidi. Pokey salió a recibirlos a la cocina. Luego, Gideon tomó en sus brazos a Heidi.
– Llevo todo el día esperando este momento. Ven aquí -dijo con un murmullo ronco.
Heidi se apretó contra él con una ansiedad que más tarde la haría sonrojarse al recordarlo, y lo besó con la misma intensidad que demostraba él.
La noche anterior había sido un momento de exploración. Esa noche, Heidi se sentía como si se conocieran de toda la vida.
Gideon se estremeció.
– ¿Tienes idea de cuánto te deseo? -y entonces volvió a besarla. Al instante siguiente, la tomó en sus brazos y echó a andar por el pasillo-. Te dije que no entraría en tu habitación si no me invitabas. Pero no dije nada de que tú entraras en la mía.
Heidi sintió que su corazón se fundía con el de Gideon cuando este cruzó el umbral de la habitación con ella en brazos. Luego se tumbaron en la cama y todos sus pensamientos se disolvieron. Llena de deseo, se apretó contra él ansiosamente.
Pero de repente oyeron ladridos en el comedor.
– ¿Papá? ¿Dónde estás?
Kevin.
Gideon se apartó de ella.
– No puedo creerlo. Debe de haber venido en autobús.
– ¿Papá? -gritó el chico.
Heidi se levantó y se alisó la falda y la blusa.
– Espera un minuto, hijo -Gideon se metió la camisa bajo la cinturilla de los pantalones-. Ahora mismo salgo.
– No le digas que estoy aquí -le suplicó ella.
– Verá tu maleta en la cocina. ¿No te das cuenta de que esto tenía que suceder tarde o temprano? -abrió la puerta de la habitación.
Ella sacudió la cabeza.
– No quiero que sufra por mi culpa.
– Debe acostumbrarse a la idea de que tengo que vivir mi vida. Vamos. Sea cual sea el problema, lo afrontaremos juntos.
No había salida, pero Heidi no deseaba ver el sufrimiento reflejado en los ojos de Kevin.
Mientras recorrían el pasillo, Gideon la tomó de la mano y se negó a soltarla. Pero al entrar en el comedor, se quedó helado.
Sentada en el sofá, junto a Kevin, había una atractiva mujer rubia de unos treinta y cinco años. Elegantemente vestida con un traje de ante de color pardo, tenía las piernas cruzadas de una forma que subrayaba su elegancia. El parecido entre madre e hijo era notable. La mujer ignoraba al perro, que se había subido a las rodillas de Kevin y no dejaba de lamerlo.
– Hola, Gideon. Seguro que te sorprende verme, pero no creo que te importe que haya venido con Kevin cuando sepas lo que tengo que decirte -clavó sus ojos marrones en Heidi y la miró de arriba abajo, como si fuera simplemente un objeto extraño-. Ya que Gideon no se ha molestado en presentarnos, supongo que me toca a mí hacer los honores. Soy Fay Doctorman, la madre de Kevin. Mi hijo me dijo que la novia de su padre era pelirroja. No creo que haya dos pelirrojas en su vida, así que supongo que tú eres Heidi.
– En efecto. ¿Cómo estás?
– Eres todavía más joven de lo que pensaba.
Gideon tenía los ojos achicados y una expresión pétrea. Heidi se estremeció; nunca había visto aquella mirada en sus ojos. Él le apretaba fuertemente los dedos.
– Heidi, si no te importa empezar a preparar las hamburguesas que íbamos a hacer para cenar, yo hablaré con Kevin y con su madre en el cuarto de estar. No tardaremos mucho -le soltó la mano-. Andando todo el mundo.
La madre de Kevin salió con una sonrisa altanera en los labios. En cuanto se marcharon, Heidi entró en la cocina y tomó su bolso. Llamó con el móvil a un taxi, recogió su maleta y salió de la casa por la puerta de atrás.
Sabía lo que pensaría Gideon cuando viera que se había ido. Daría por sentado que las tácticas intimidatorias de su ex mujer habían dado resultado. Pero nada más lejos de la verdad. Kevin no se merecía encontrarse en medio de la confrontación que su madre había iniciado. De modo que, quitándose del medio, Heidi confiaba en evitar nuevas escenas desagradables.
Mientras esperaba el taxi frente a la casa de al lado, pensó que se alegraba de que la ex mujer de Gideon los hubiera sorprendido de aquel modo. Aquello había sido la advertencia que necesitaba.
Había muchas cosas que todavía tenía que solucionar antes de profundizar en su relación con Gideon. Había cometido un error al quedarse en su casa. Por mucho que lo amara, no quería que su hijo se sintiera desplazado. Ignoraba si Kevin sabía que su madre le había sido infiel a Gideon. Pero, supiera lo que supiera sobre el matrimonio de sus padres, Heidi quería ganarse su respecto y su confianza. Si no, Gideon y ella no tendrían futuro juntos.
En cuanto vio que el taxi doblaba la esquina, soltó el aire que había estado conteniendo. Le hizo una seña con la mano y corrió hacia él, ansiosa por irse antes de que Gideon descubriera que había desaparecido.

* * *

Mientras Kevin jugaba con Pokey en su cuarto, Gideon observaba a Fay, dudando de que fuera consciente de lo decisivo de aquel momento. Desde que supo que Kevin no era su hijo biológico, la había permitido manipularlo pensando en la felicidad del niño. A lo largo de los años, la había dejado hacer y deshacer porque prefería no crearle tensiones innecesarias a su hijo.
Aquel era otro de sus intentos de manipulación, esta vez debido a que estaba enfadada porque Gideon se había enamorado de otra persona. Fay no esperaba que algo así sucediera. Y, en realidad, Gideon tampoco.
Su ex mujer lo había abandonado hacía años, pero no estaba dispuesta a cedérselo a otra sin poner obstáculos. Sobre todo ahora que había conocido a Heidi, una enemiga mucho más joven y bella de lo que había imaginado.
– ¿Por qué tardas tanto en contestar? -dijo ella fríamente-. Pensaba que estabas deseando que Kevin viniera a vivir contigo. Ahora que te he dicho que puede hacerlo, ¿por qué no demuestras más entusiasmo?
Gideon apretó la mandíbula.
– ¿Sabe Kevin que lo has traído hasta aquí porque de repente has tomado una decisión que puede cambiar nuestras vidas para siempre?
– No te pongas tan dramático, Gideon. Claro que no lo sabe.
«No, claro que no. Porque no hay nada de cierto en lo que acabas de decirme. Solo has irrumpido aquí porque te morías de ganas de ver a Heidi, y querías causarnos problemas».
– Le dije que quería hablar contigo de algo importante. Siempre aprovecha cualquier oportunidad para verte. En fin, por lo menos hasta hace un momento, cuando abrió la puerta con su llave y descubrió que tu amiga se ha instalado en tu casa. No creo que supiera lo lejos que habían llegado las cosas.
Gideon cerró los ojos un momento. Tras el episodio del hospital, Fay sabía perfectamente que su hijo lo estaba pasando mal. Sin embargo, no había tenido en cuenta la fragilidad de sus sentimientos al llevarlo allí. Había llevado a Kevin a casa de Gideon sin previo aviso y sin pensar en las consecuencias, solo con la esperanza de sorprenderlo con Heidi.
El egoísmo de su ex mujer siempre le había parecido repulsivo, pero esta vez la había empujado a cometer un error fatal. Fay estaba muy segura de Gideon. Ahora que había otra mujer en su vida, daba por sentado que no aceptaría su oferta.
Gideon se dio la vuelta y se dirigió a la habitación de Kevin. Su hijo estaba tendido en la cama, jugando a un videojuego. Al ver a Gideon, lo apagó y se sentó con una expresión ansiosa en la cara.
– ¿Qué pasa, papá?
– Nada. Que tu madre ha decidido que puedes venir a vivir conmigo, si quieres.
Kevin lo miró como si no lo hubiera oído bien.
– ¿Lo dices en serio? -gritó suavemente-. ¿De veras lo ha dicho? -añadió, alzando un poco la voz por la excitación.
– Ven al cuarto de estar. Ella misma te lo dirá.
Kevin se abalanzó sobre él y le dio un abrazo. Al instante siguiente, empezó a sollozar. Cuando por fin alzó la cabeza, tenía la cara mojada de lágrimas de felicidad. Entonces salió corriendo, con Pokey detrás.
– ¡Mamá! -gritó con todas sus fuerzas-. Papá dice que me dejas vivir con él. Oh, mamá… ¡te quiero tanto!
Gideon lo siguió más despacio. Fay no dijo nada. Había destapado la caja de los truenos, pensó Gideon secamente. Por una vez en su vida, se había quedado sin habla.
– Iré a verte todos los días y pasaré la noche en tu casa siempre que pueda, mamá. Te lo prometo. Gracias, mamá, gracias. ¡Eres la mejor! -la felicidad que Kevin demostraba era idéntica a la de Gideon. Este deseaba vivir con su hijo desde hacía mucho tiempo.
– Pokey -el chico abrazó al perro-. Estaremos juntos todas las mañanas y todas las tardes después del colegio. Y… y todas las noches.
En cuanto Fay vio entrar a Gideon, se levantó temblando de rabia. Le lanzó una mirada venenosa antes de mirar a Kevin.
– Me temo que voy a tener que cambiar de opinión, Kevin. No sabía que tu padre estaba viviendo con otra persona.
Listo para aquella salida, Gideon abrazó a su hijo.
– Heidi no vive conmigo todavía. Ya le he explicado a Kevin que solo viviré con una mujer si es que me caso con ella. Lo cierto es que Heidi y yo hemos pedido unos días libres esta semana para ver si podemos reunir pruebas para sacar a su amiga de la cárcel. Heidi duerme en la habitación de invitados. Pero Kevin sabe que él y yo siempre seremos un equipo.
Ahora, todo dependía de su hijo. Debía decidirlo él, o el cambio de custodia no funcionaría.
– Yo quiero quedarme con papá.
Fay había errado el tiro nuevamente. Gideon se sintió aliviado. Aunque le costara aceptar a Heidi, Kevin no había permitido que ello se interpusiera en su deseo de vivir con su padre. Por fin habían hecho algún progreso.
– ¿Sabes, hijo? Como esto supondrá un gran cambio para todos nosotros, ¿por qué no te vas a casa con tu madre y pasas la noche con ella? Necesitáis tiempo para organizar un horario que nos venga bien a todos. Mañana, después de clase, me pasaré por casa para recoger tus cosas y traerlas aquí.
Afortunadamente, Kevin no protestó. Pero el brillo de los ojos de Fay lo alarmó.
– Tengo una idea mejor -dijo ella fríamente-. ¿Por qué no dejamos que Kevin pase aquí la noche? Tenéis muchas cosas de qué hablar… como, por ejemplo, del hecho de que tú no eres su verdadero padre.



Capítulo 12


La puerta se cerró de un portazo. Pokey ladró, asustado.
Kevin se giró hacia su padre en busca de una explicación. Sus ojos castaños reflejaban angustia y confusión.
Fay había hecho lo posible por herir a todos los que se hallaban bajo el techo de Gideon. La carnicería había comenzado con Heidi, y se había extendido de un extremo a otro de la casa. Pero en su intento desesperado de volver a Kevin contra su padre, quizás hubiera hecho lo único que podía alejar a su hijo de ella. Kevin ya no era un niño. Merecía conocer la verdad.
– Tu madre tiene razón -dijo Gideon suavemente-. Tenemos que hablar.
– ¿Qué quería decir con que no eres mi verdadero padre?
Gideon puso una mano sobre su hombro y lo condujo hacia el sofá, donde ambos se sentaron.
– ¿No me dijiste una vez que tu amigo Brad Hillyard es adoptado?
– Sí.
– ¿Brad considera al señor y a la señora Hillyard como sus verdaderos padres?
– Claro -hubo un largo silencio mientras Kevin le daba vueltas a la cabeza-. ¿Mamá y tú me adoptasteis?
– No. Somos tus verdaderos padres, Kevin, y tú eres nuestro verdadero hijo. Yo esperé nueve meses a que nacieras. Asistí a tu parto. Te abracé y te besé antes que tu madre. Lo que tu madre quería decir es que no fui yo quien la dejó embarazada.
Kevin parpadeó, asombrado.
– ¿Por qué no me lo dijisteis antes?
– Tu madre quería decírtelo cuando estuviera preparada y pensara que podías asumirlo. Supongo que ahora me toca a mí hacerlo.
Kevin bajó la cabeza.
– ¿Mamá tuvo un amante?
Gideon respiró hondo.
– Tu madre estuvo viéndose con otro hombre mientras éramos novios. Yo no me enteré hasta mucho después de que nos fuéramos de Nueva York. Para entonces, tú ya tenías tres años. En esa época conoció a Frank y me pidió el divorcio. Yo sabía que nuestro matrimonio no iba bien, pero odiaba la idea de que se acabara. Le dije que quería tu custodia, y entonces me enteré de lo del otro hombre… que no sabe que tiene un hijo. Pero el juez consideró que eras hijo mío a todos los efectos, lo cual es cierto, y me concedió derechos de visita muy generosos.
Kevin lo agarró de la mano.
– Me alegro de que lo hiciera.
– Yo también, Kevin -lo atrajo hacia sí y lo abrazó.
– Siempre me he preguntado por qué no me parecía a ti.
Gideon lo miró con ternura.
– Te pareces tanto a tu madre que yo nunca me lo planteé. No te confundas, Kevin. Tu madre te adora. En realidad, el hecho de que por fin te deje vivir conmigo es una prueba de su amor. En el fondo, solo quiere que seas feliz, aunque pareciera enfadada cuando se marchó hace un momento -aquella parte era mentira, pero Gideon no quería hablarle mal de Fay a su hijo. Algún día, cuando fuera mayor, Kevin comprendería ciertas cosas por sí mismo-. Recuerda que te ha cuidado desde el día que naciste. Va a echarte mucho de menos. A partir de ahora tendrás que ir a verla muy a menudo para que se dé cuenta de que sigues queriéndola tanto como siempre.
– Lo sé.
– Por si lo has olvidado, perdió a sus padres siendo muy niña y creció con una tía que ya tenía bastante con criar a sus cuatro hijos. De pequeña sufrió inseguridades de las que tú y yo no sabemos nada. Con Frank ha encontrado la felicidad. Prométeme que no la juzgarás por un error que cometió hace quince años.
Pareció pasar una eternidad antes de que Kevin dijera:
– Te lo prometo.
Los ojos de Gideon se llenaron de lágrimas.
– ¿Sabes que eres un hijo maravilloso? Y yo soy el padre más afortunado del mundo.
Kevin se sorbió los mocos y se volvió hacia Gideon.
– Siento que entráramos en casa sin llamar al timbre. Mamá dijo que quería darte una sorpresa.
– Y lo consiguió, sin duda -en cuanto a Heidi… Ansioso por hablar con ella, Gideon se levantó del sofá-. Vamos a ver cómo va la cena. Heidi iba a preparar hamburguesas, pero no huelo nada.
Entraron en la cocina. Gideon no se sorprendió al ver que no había rastro de ella ni de su maleta, pero sintió que se le caía el alma a los pies.
– Parece que se ha ido.
– Sí, Kevin. Se ha ido.
Heidi debía de estar espantada por la audacia y la crueldad de su ex mujer. Gideon cerró los ojos un momento. Conociéndola, seguramente se había sentido incómoda al verse sorprendida en medio de un problema familiar. Era muy propio de ella hacer todo lo posible por no interponerse entre Kevin y él.
Su hijo lo miró con recelo.
– ¿Vas a ir a buscarla a su apartamento?
Gideon lanzó un suspiro.
– No. Ni siquiera sé si está allí. Además, no quiero dejarte solo. La llamaré más tarde.
Kevin pareció animarse.
– ¿Podemos sacar un rato a Pokey antes de cenar?
– Claro. Deja que me ponga las zapatillas y enseguida te alcanzo.
– De acuerdo.
En cuanto el chico y el perro salieron por la puerta de atrás, Gideon descolgó el teléfono. Por suerte, ya sabía el número del móvil de Heidi. A menos que lo hubiera apagado, podría hablar con ella estuviera donde estuviera.
– Espera un momento, mamá. Tengo una llamada en espera -«por favor, que sea Gideon». Pulsó el botón de llamada en espera-. ¿Hola?
– ¿Heidi?
– Hola -dijo, aliviada.
– Gracias a Dios que has contestado -parecía tan emocionado como ella.
– Espera un momento, Gideon. Estaba hablando con mi madre. Voy a despedirme de ella.
– Si quieres seguir hablando con ella, llámame luego. Estoy en casa.
– No, no… Estábamos hablando de lo que nos dijo el doctor Siricca sobre Amy. Por favor, no cuelgues.
– De acuerdo.
– Bien. Un momento -volvió a hablar con su madre-. ¿Mamá? Era Gideon.
– Pues habla con él. Llámame después.
– Está bien -se aclaró la voz-. Gracias por escucharme.
– Ya sabes que estoy aquí para lo que quieras. Pero prométeme una cosa.
– ¿Cuál?
– Que mañana traerás a Gideon a casa. Tu padre y yo queremos conocerlo.
– Lo haré. Buenas noches, mamá.
– Buenas noches, cariño.
Heidi retomó la llamada de Gideon.
– Siento haberte hecho esperar.
– Si alguien tiene que pedir disculpas, soy yo… por cómo irrumpió Fay en casa esta tarde. Por si te sirve de algo, era la primera vez que lo hacía.
– No pasa nada, Gideon.
– Sí, sí que pasa -contestó él-. Utilizar la llave de Kevin para entrar sin avisar fue un acto malicioso. Te hizo sentir tan incómoda que te marchaste de mi casa.
– Por favor, perdóname por escabullirme sin decirte nada.
– No hace falta que me expliques nada -dijo él con suavidad-. Mi ex mujer estaba fuera de sí. Pero, por una vez, las cosas han salido bien.
Heidi sintió una descarga de adrenalina.
– ¿A qué te refieres?
– Kevin vivirá conmigo a partir de ahora.
– ¿Quieres decir que Fay renuncia a la custodia? -preguntó ella, asombrada por aquel repentino giro de los acontecimientos.
– Solo el tiempo suficiente para separarnos, o eso cree ella. Lo que no sabe es que es definitivo, al menos para Kevin. Yo estoy encantado, claro -la alegría de su voz resultaba inconfundible.
A Heidi se le llenaron los ojos de lágrimas.
– Oh, Gideon, sé cuánto os queréis Kevin y tú. Da igual cómo haya ocurrido, ¡es maravilloso!
– Quiero darte las gracias por haberte mostrado tan comprensiva en una situación tan delicada -dijo él con voz enronquecida.
Ella apretó el teléfono con más fuerza.
– Imagino que durante algún tiempo tendrás que tratar a Kevin con sumo cuidado.
– Ahora mismo me voy con él y con Pokey a dar un paseo. Voy a decirle que pienso ir a buscarte para que pases la noche en casa.
– ¡No, no lo hagas! -le tembló la voz-. Es su primera noche en tu casa bajo estas nuevas circunstancias. Necesita estar a solas con su padre.
Oyó que él lanzaba un gruñido.
– Daría cualquier cosa por estar contigo en este momento. Así sabrías cuánto significas para mí.
– Quizá sea mejor que estemos separados, porque yo siento lo mismo -confesó ella.
– Heidi, escucha. Por la mañana llevaré a Kevin al colegio y luego pasaré a recogerte sobre las ocho y cuarto.
– Estaré lista.
– No deshagas la maleta. La necesitarás para el resto de la semana.
Le dijo adiós y colgó el teléfono sin que a Heidi le diera tiempo a responder.
Gideon parecía muy animado, pero ella tenía la sensación de que no recordaba que su hijo había dicho que no asistiría más a la clase de criminología de su padre. Si seguía sintiendo lo mismo, sin duda no le haría ninguna gracia tener que compartir a su padre con ella también después de clase.

El perro empezó a ladrar.
– ¡Eh, papá! -Kevin estaba junto al fregadero, llenando el lavaplatos tras su cena de hamburguesas con queso-. Max y Gaby acaban de llegar.
– Lo sé -Gideon se acercó a la encimera para cubrir con plástico el cuenco con las sobras de la ensalada-. Antes de ir a buscarte a la playa, los llamé y les dije que vinieran.
– ¿Quieres decir que…?
– Pensé que había que celebrarlo.
Kevin sonrió.
– ¿Se lo has dicho ya?
– No. Es una sorpresa.
– ¡Eres fantástico, papá! -lo abrazó con fuerza y corrió a la puerta trasera para dejar entrar a los invitados-. ¿Sabéis una cosa? -gritó-. A partir de ahora viviré con papá.
Max le lanzó a Gideon una mirada de sorpresa mientras Gaby y él saludaban alegremente a Kevin y a Pokey.
– Marchando unos helados -anunció Gideon.
Gaby se unió a él junto a la nevera y le dio un abrazo.
– Mmm. No debería comer esto porque mañana tengo cita con el médico, pero no puedo resistirme a un buen helado de chocolate.
Gideon sonrió y le dio una palmadita en el vientre hinchado.
– Tu pequeño o pequeña te lo agradecerá -bromeo.
Ella lo miró con los ojos brillantes.
– Espero que se parezca a Max.
– ¿Sabes si va a ser niño?
– No. Solo es un presentimiento.
– ¿Qué estáis murmurando? -preguntó Max.
– ¿Tú qué crees? -contestó Gideon a su amigo, que se echó a reír.
Al cabo de un momento se sentaron todos en el comedor a disfrutar del postre.
Max miró fijamente a Gideon, y luego a Kevin.
– Bueno, contadnos cómo ha ocurrido este milagro.
– Yo llevaba mucho tiempo pidiéndoselo a mi madre. Y hoy me dijo que tenía que decirle una cosa importante a papá y me trajo aquí.
– Así es -intervino Gideon-. Fue directa al grano y luego se fue sin Kevin.
La mujer de Max se inclinó hacia delante.
– Es una noticia estupenda. La mejor que he oído desde que me enteré de que estaba embarazada.
– ¿A que sí? -dijo Kevin, sonriendo.
– Kevin, creo que deberíamos celebrarlo echando una partida a la PlayStation -dijo Gaby-. El que gane invita al cine este fin de semana. ¿Qué te parece?
– ¡Guay!
Gaby miró a Max y luego a Gideon.
– Dentro de un rato volvemos, chicos.
– Sí -dijo Kevin-. Dentro de un buen rato.
Gideon los miró salir de la habitación. Bendita Gaby. Sabía cuánto necesitaba hablar con Max.
– Demonios, mi mujer es mejor que yo jugando a esos juegos de ordenador.
– A esos y a las cartas.
– No me lo recuerdes -gruñó Max. Se sonrieron con complicidad. Pero al instante la sonrisa de Max se desvaneció-. ¿Qué ha pasado con Kevin?
– Para decirlo en dos palabras, Heidi y yo acabábamos de meternos en la cama cuando oímos voces en la cocina. Fay abrió con la llave de Kevin y entró sin avisar.
Max frunció el ceño.
– ¿Sabía que Heidi estaba aquí?
– Lo suponía.
Max masculló un juramento.
– Cuéntame qué ha pasado.
Fue un alivio poder confiarse a su amigo. Hablaron sobre Fay y Kevin largo y tendido. Luego pasaron al tema de Heidi. Tras confesarle sus sentimientos, Gideon le contó los detalles del caso Turner. Finalmente, le explicó su teoría de que había sido un suicidio cometido de tal forma que parecía un asesinato.
– Me estoy acercando, Max, pero necesito que me ayudes con una parte de la investigación. Podría ser la más importante.
– ¿Qué quieres que haga?
– Algo me dice que Amy consumía drogas. Tal vez la autopsia lo confirme, o tal vez no. Hay dos chicas, Kristen y Stacy, que declararon en el juicio como testigos de la acusación. Ellas lo sabrán. Es posible que también sean consumidoras. Si es así, quiero saber quién les proporciona las drogas. El día que murió, Amy intentó que sus padres le dieran dinero para pagar la matrícula de un semestre.
Max asintió.
– Seguramente lo quería para comprar más drogas… Para armarse de valor y ser capaz de quitarse la vida.
– Estoy de acuerdo. Sin embargo, sus padres no le dieron el dinero. Necesito averiguar si lo consiguió por otros medios. Si no, puede que tuviera un camello habitual al que podía recurrir prometiéndole que le pagaría más tarde.
– Es posible.
– Aquí tienes una fotocopia de la transcripción del juicio -Gideon la tomó de la mesa y la puso en manos de Max-. Todos los nombres que necesitas están ahí. En el momento del juicio, las amigas de Amy asistían a una escuela de interpretación aquí, en San Diego. No sé qué ha sido de ellas desde entonces.
– Lo leeré está noche y te llamaré por la mañana.
– ¿Seguro que no es mucho pedirte, con todo el trabajo que tienes?
– Vamos, Gideon. ¿Crees que no sé lo que significa para ti conseguir que suelten a Dana? Gaby y yo estamos deseando conocer a Heidi. Tráela a cenar a casa mañana, antes de tu clase. Y a Kevin también. Mientras las chicas se conocen, nosotros planearemos nuestra estrategia.
– ¿Se lo has preguntado a Gaby?
– Lo hablamos en el coche, cuando veníamos para acá. Cómo íbamos a imaginarnos que Kevin estaba aquí y que iba a quedarse a vivir contigo. Es una noticia estupenda. Me alegro muchísimo por ti.
Gideon asintió.
– Bueno, ya conoces a Fay. Dentro de unos días pondrá el grito en el cielo.
– Esta vez, los celos le han costado más de lo que cree -dijo Max-. Por más que intente manipular a Kevin, ya no se saldrá con la suya.
Max no tragaba a Fay desde los tiempos en que vivían en Nueva York.
– Yo podría haber forzado la situación hace dos años, pero me alegro de no haberlo hecho. Es mejor así. Ahora Kevin es más mayor y comprende las cosas. Es menos vulnerable que antes.
– Sí -Max se inclinó hacia delante-. ¿Qué le parece lo de Heidi?
Gideon se quedó callado un momento.
– La primera vez que nos vio juntos, en un restaurante mexicano, hizo una escena -le contó los detalles que habían conducido al incidente del hospital-. Esta noche no se ha mostrado abiertamente hostil hacia ella, pero hay que recordar que su madre le robó el protagonismo a Heidi. Sabré cómo están las cosas realmente cuando Heidi y yo vayamos a buscarlo al colegio, mañana.
– En fin, se está haciendo tarde -dijo Max, poniéndose en pie-. Nos vamos para que podáis iros a la cama. Yo también estoy deseando acostarme. Gaby tiene problemas para dormir y seguramente querrá que le cuente todos los detalles del caso.
Gideon hizo una mueca mientras Max miraba la fotocopia.
– Estoy impaciente por resolver el caso. Siento que Heidi y yo estamos al borde de algo maravilloso, pero…
– Pero aún no te atreves a tirarte a la piscina -dijo Max-. A mí me pasó con Gaby. Era como estar en el cielo y en el infierno al mismo tiempo.
– Tienes razón.
Max le dio un apretón en el hombro.
– Haré todo lo que pueda por ayudarte. Si la autopsia confirma que Amy tomaba drogas, conseguiremos una orden para registrar la casa de sus amigas.
– Buena idea. Gracias por venir. Era justo lo que necesitábamos.
– Hazme caso, lo que tú necesitas es una buena esposa.
Gideon cerró los ojos.
– Eso pensé la noche que conocí a Heidi.
– Y se hará realidad.
– Ojalá, Max.

El miércoles por la mañana, Heidi se despertó muy temprano. Tenía tantas ganas de ver a Gideon que estaba preparada mucho antes de que pasara a recogerla.
Le habría encantado fingir que iba con retraso. Entonces lo invitaría a pasar. Y, en cuanto cerraran la puerta, empezarían donde lo habían dejado la noche anterior.
Lo deseaba hasta cuando no estaba con él. Con solo pensar en él, temblaba de deseo. Pero debía tener paciencia… por el bien de su hijo.
Kevin no aceptaría que compartiera la vida de su padre si no le cobraba simpatía. Lo cual quizá llevara cierto tiempo. Heidi se negaba a creer que fuera imposible, pero al fin y al cabo Kevin era un adolescente con serios problemas de inseguridad.
Ahora, Kevin viviría con Gideon. Seguramente soñaba con estar con su padre todo el día, como hacían la mayoría de sus amigos. La presencia de Heidi resquebrajaría la bella estampa que sin duda imaginaba el chico: el padre, el hijo y el perro enfrentándose al mundo juntos. Si ella estuviera en su lugar, no querría que una extraña ocupara su casa y le robara la atención de su padre. Kevin tenía por fin la ocasión de estar con Gideon, de vivir como deseaba. Heidi no podía echarlo todo a perder. No debía hacerlo.
Gideon le había dicho que no deshiciera la maleta, y esta seguía junto a la puerta, esperando su regreso.
– No, nada de eso -dijo Heidi en voz alta en medio de su apartamento vacío. Cruzó la habitación, recogió la maleta y, llevándosela a la habitación, la vació entera. ¿Cómo podía pensar siquiera en sus deseos y necesidades sabiendo que Kevin lo estaba pasando mal y que Dana languidecía en prisión?
Reprendiéndose por su egoísmo, pensó en cómo se habían complicado las cosas desde que asistió por primera vez a la clase de Gideon. Enfrascada en sus pensamientos, se sobresaltó al oír que llamaban a la puerta.
– ¿Heidi? -gritó Gideon.
¡Llegaba antes de tiempo! Heidi había pensado salir de casa en cuanto viera el coche por la ventana. Pero ya era demasiado tarde. El corazón empezó a latirle a toda prisa.
Cuando estaba frente a la puerta, se detuvo.
– Gideon, todavía no estoy lista -«tengo que pensar qué voy a hacer contigo»-. ¿Puedes esperarme en el coche? Bajaré en cuanto pueda.
– Abre la puerta, Heidi -su petición sonó más bien como una orden, y Heidi empezó a temblar-. ¡Heidi!
Ella se rindió por fin y abrió la puerta. Gideon entró como un relámpago y, abrazándola, la besó. Parecía consumido por un ansia devoradora.
Por fin, se apartó de ella.
– ¿Tienes idea de cómo me sentí anoche cuando entré en la cocina y descubrí que te habías ido?
– Ya sabes por qué me fui -murmuró ella mientras él la besaba en los ojos, en la nariz, en las mejillas y en la garganta. Estaba recién afeitado y olía a jabón. Aquel olor actuaba sobre ella como un afrodisíaco.
Gideon metió las manos entre su pelo y le hizo alzar la cabeza para mirarla a los ojos.
– No vuelvas a hacerme algo así. Mi corazón no lo soportaría.
– El mío tampoco. Por eso no puedo quedarme en tu casa.
Él frunció el ceño.
– Ya te has quedado una noche, así que ese argumento no te dará resultado.
– Entonces Kevin no vivía contigo, Gideon.
– Kevin tiene su propio cuarto.
– Esa no es la cuestión y tú lo sabes -le tembló la voz-. Tenemos que darle tiempo. Si yo fuera él, no querría tener una extraña en mi casa.
– Tú no eres una extraña.
– Escúchame Gideon tu eres su padre, te adora. Es la primera vez que puede vivir contigo desde el divorcio. Piensa en lo que significa para él.
Gideon sacudió la cabeza.
– Yo también tengo necesidades, Heidi. Quiero tenerte conmigo esta noche, mañana y siempre.
Heidi se sintió impotente. Él empezó a besarla de nuevo con besos largos y ansiosos que despertaron en ella una respuesta que parecía incapaz de negarle. Tenía que detenerlo antes de que llegaran a un punto sin retorno. Apoyando las manos contra su pecho, lo empujó y logró desasirse de sus brazos y retroceder.
– No -alzó las manos cuando él hizo ademán de tocarla otra vez-. No te acerques, Gideon.
Él se quedó inmóvil.
– ¿Me estás ocultando algo? -preguntó. Una sombra cruzó su cara.
La traición de su ex mujer había dejado hondas cicatrices.
– No hay nadie más y tú lo sabes -se apresuró a decir ella-. Yo también deseo estar contigo cada segundo. Pero hasta que Kevin sea capaz de aceptarme en ese círculo que ha trazado alrededor de vosotros dos, no podemos hacer lo que nos plazca. Si no, echaremos a perder lo poco que tenemos.
Gideon respiró hondo, intentando calmarse.
– ¿Y qué sugieres que hagamos?
– Que sigamos como hasta ahora. Yo me quedaré en mi casa. Quizá para cuando logremos que reabran el caso de Dana, Kevin ya no se sentirá tan amenazado. Recuerdo un viejo dicho: primero se odia, luego se tolera y finalmente se abraza. No creo que Kevin me odie. Pero ahora tu casa es la suya. ¿Es que no ves que lo pasará muy mal si me quedo en la habitación de invitados? Todavía no está preparado para compartirte conmigo, Gideon -al ver que él no respondía, hizo otro intento de razonar con él-. Si conseguimos que se acostumbre a mi presencia, habremos hecho un gran progreso.
Él entrecerró los ojos.
– Los niños son por naturaleza criaturas egoístas. Si hacemos lo que dices, puede que Kevin nos chantajee indefinidamente.
Heidi se frotó la frente. Empezaba a dolerle la cabeza.
– Aun así, debemos pensar en sus sentimientos. Al menos, por un tiempo -añadió suavemente.
Después de una larga pausa, Gideon masculló:
– Estoy dispuesto a aceptarlo durante una temporada, siempre y cuando no permitas que manipule nuestra relación en otros sentidos.
– No te entiendo.
– Creo que sí -dijo él suavemente-. Cuando hoy vayamos a recogerlo al colegio y diga que no quiere venir con nosotros a clase, no quiero que te marches utilizando alguna excusa improvisada solo por no herir sus sentimientos.
Heidi se preguntó cómo podía mantenerse en sus trece y aplacar a Gideon.
– ¿Por qué no intentamos resolver cada problema a su tiempo?
Él suspiró.
– Esta noche tenemos dos problemas -le dijo-. Max y Gaby nos han invitado a los tres a cenar antes de clase. Quieren conocerte.
Ella alzó la cabeza y se atusó el remolino de pelo rojo que le caía sobre los hombros.
– Me encantaría conocerlos.
Él apretó la mandíbula.
– ¿Aunque Kevin decida no venir?
Por alguna razón, Heidi sintió que, si se equivocaba en ese momento, acabaría haciendo daño a Gideon. Ignoraba por qué, pero por primera vez se preguntó si, a su manera, Gideon no sería tan frágil como Kevin.
– Aunque Kevin decida quedarse en tu casa o acompañarnos, pienso quedarme contigo hasta que me traigas a casa, esta noche.
Gideon extendió los brazos y la atrajo hacia sí.
– Debes estar segura de que eso es lo que quieres.
«Y, si no, ¿qué? ¿Te perderé?»
Aquella idea era tan aterradora que Heidi buscó ansiosamente su boca para demostrarle que lo era todo para ella.
Al principio, él la besó casi con ferocidad, como si quisiera probar cuánto lo deseaba Heidi. Al ver que esta se aferraba a él con un ansia casi primitiva, dejó escapar un gruñido de satisfacción y, relajándose, le permitió que respirara otra vez.
Fuera lo que fuera lo que lo angustiaba, parecía haberse evaporado.



Capítulo 13


Al ver el nombre de Jim Varney en el cartel de la ventanilla del banco, Heidi le lanzó a Gideon una mirada cargada de sentido. Desde que el día anterior habían visitado la gasolinera, había hecho unas cuantas llamadas para informarse del paradero del antiguo empleado.
Cuando la mujer que iba delante de ellos en la cola acabó su transacción, Heidi se acercó a la ventanilla. El hombre rubio de detrás del mostrador la observó con evidente interés.
– ¿Puedo ayudarla, señora? -tenía un pronunciado acento sureño.
– Espero que sí. Me llamo Heidi Ellis. ¿Usted no trabajaba antes en la gasolinera de Lyle, en Mission Bay? Mi familia va mucho por allí.
– Sí, señora. Trabajé allí un tiempo la primavera pasada -esbozó una amplia sonrisa-. Pero no recuerdo haberla visto… Estoy seguro de que me acordaría.
– Supongo que fui a echar gasolina cuando no estaba de servicio -se volvió hacia Gideon-. Permítame presentarle al detective Poletti, de la brigada de homicidios de San Diego.
La sonrisa del joven se desvaneció.
– Hola, señor.
Gideon asintió con la cabeza.
– Buenos días, señor Varney. Estoy investigando un caso de asesinato -le enseñó su identificación-. ¿Podría sustituirlo alguien mientras hablamos en privado? No tardaremos mucho.
El joven parecía confundido.
– Eh, sí, claro. ¿Por qué no se sientan junto a aquella mesa? Enseguida estoy con ustedes.
– Creo que está muerto de miedo -musitó Heidi mientras cruzaban la pequeña sucursal bancaria y se sentaban junto a una mesa.
– Solo se comportan así al ver mi placa los que tienen algo que esconder. Si se le ha borrado la sonrisa, ha sido solamente porque nos has presentado antes de que le diera tiempo a insinuársete.
– Te equivocas.
– De eso nada -replicó él, sin rastro de humor-. Ese tipo te estaba desnudando con la mirada.
– Eso es absurdo.
– Y no es el único. Si no me crees, mira a esos tres de la fila. No te quitan los ojos de encima.
– Gideon, por favor -Heidi nunca lo había visto así. Casi sin darse cuenta, lo tomó de la mano-. No sabía que fueras tan quisquilloso -bromeó, intentando hacerlo sonreír.
– A veces, por las mañanas -reconoció él al cabo de un breve silencio. Era su primera muestra de buen humor desde que había ido a recogerla al apartamento. Sin embargo, siguió mirándola fijamente-. Eres preciosa, ¿lo sabías?
Heidi se puso colorada.
Jim Varney eligió ese momento para acercárseles. Se sentó tras la mesa. Gideon seguía dándole la mano a Heidi, y el joven lo notó.
– Estoy a su disposición -dijo-. ¿De qué querían hablarme?
Gideon apretó los dedos de Heidi una última vez y, soltándole la mano, sacó del bolsillo la factura de la gasolinera y la puso sobre la mesa.
– ¿Son estas sus iniciales, señor Varney?
El otro hombre miró la hoja.
– Sí, señor.
– Como verá, Dana Turner firmó la factura. ¿Ese nombre significa algo para usted?
– No, señor -dijo sin vacilar.
– ¿Quiere decir que no recuerda el caso Turner? Ocurrió en Mission Bay.
– Ah, sí… Algo oí, pero por entonces acababa de terminar los exámenes finales en la universidad y me fui a Houston, a casa de mis padres, a pasar el verano. Ahora he vuelto para acabar mis estudios.
El testimonio de aquel hombre era esencial para el caso de Dana. Heidi apenas podía estarse quieta.
– Si le enseñara unas fotografías, ¿cree que podría identificar a la mujer que firmó esa factura? Según dice aquí, compró diez litros de gasolina.
El cajero se encogió de hombros.
– No lo sé. Eso fue hace casi un año. Puedo intentarlo.
– Bien.
Gideon buscó en su bolsillo y puso sobre la mesa media docena de fotografías de mujeres morenas, incluyendo una de Dana. Heidi pensó que debía de haberse pasado por la comisaría a primera hora de la mañana para conseguir las fotografías. Todas eran primeros planos.
– Tómese su tiempo, señor Varney.
Heidi contuvo el aliento mientras el joven miraba una fotografía tras otra. No le costó mucho tiempo tomar una decisión. Al fin, sacudió la cabeza.
– No conozco a ninguna de estas mujeres.
– ¿Está seguro?
El joven volvió a observar las fotografías.
– Sí, estoy seguro de que no atendí a ninguna de estas mujeres.
No había reconocido a Dana. Gideon recogió las fotografías y puso dos más sobre el escritorio.
– ¿Y a estas pelirrojas?
– No -dijo él con énfasis, y miró a Heidi-. Un pelo como ese no se olvida.
Gideon pareció ignorar la mirada del joven. Recogió las fotografías y sacó otras cuatro, una de ellas de Amy. Todas eran de mujeres rubias.
– No sé, no sé -murmuró el joven. Estudió las fotografías un minuto más antes de señalar la de Amy. Gideon no dejó traslucir ninguna reacción. Pero Heidi estaba tan emocionada que el corazón le latía frenéticamente y las manos le sudaban-. Esta me resulta familiar, pero es difícil estar seguro viendo solo la cara. Puede que la atendiera.
– Tal vez esto lo ayude a recordar.
Gideon sacó una fotografía de tamaño cartera en la que se veía a Amy con sus dos amigas actrices. Se la dio al otro hombre. Heidi pensó que debía de haberla sacado de los archivos policiales.
Varney empezó a asentir con la cabeza en cuanto la vio.
– Sí, es ella. Bajita y rubia. Le llené una lata de gasolina y la puse en el asiento de atrás de su Jeep. Recuerdo que pensé que tendría problemas si intentaba cargar con la lata ella sola.
Heidi se quedó paralizada, llena de gratitud hacia aquel joven. Todo encajaba. Amy conducía un Jeep. A través del zumbido de sus oídos, oyó que Gideon preguntaba:
– ¿Recuerda todavía la marca del coche?
– En este caso, sí, porque los Jeep no tienen maletero. El coche llevaba puesta la capota rígida, y las emanaciones de la gasolina pueden ser muy tóxicas. Le dije que esperaba que no tuviera que ir muy lejos. Ella puso mala cara y me dijo que no me preocupara. Supongo que pensó que intentaba darle lecciones.
Eso era muy propio de Amy. Heidi agarró a Gideon por el brazo.
– Amy conducía un Jeep de capota rígida -le susurró al oído.
Él asintió.
– Señor Varney, ¿estaría dispuesto a repetir lo que acaba de decirnos ante un tribunal?
– Sí, señor.
– Entonces, dentro de una semana recibirá noticias del señor Cobb, un abogado criminalista de aquí, de San Diego. Gracias por su colaboración.
Si Heidi hubiera estado sola y convencida de que el joven no la malinterpretaría, le habría dado un abrazo. Pero, tal y como estaban las cosas, siguió a Gideon y mantuvo la compostura hasta que llegaron al coche. Pero, cuando entraron en él, dejó escapar un grito de alegría y rodeó el cuello de Gideon con los brazos.
– ¡Lo conseguiste! ¡Se lo sacaste! Eres asombroso, brillante, ¡fantástico! Su testimonio demuestra que Dana no fue a la gasolinera ese día -demasiado emocionada para seguir hablando, se abrazó a él con todas sus fuerzas. Gideon la atrajo hacia sí y enterró la cara entre su pelo.
– Tengo que llamar a John Cobb para contárselo todo. El testimonio de Varney y el diagnóstico del doctor Siricca acerca del trastorno que sufría Amy nos han permitido colorear los casilleros de los cuatros y los cincos de nuestro dibujo. Estamos a medio camino. Este fin de semana, habremos acabado.
Ella alzó la cabeza y lo miró a los ojos.
– ¿Qué ocurrirá entonces?
– Que Cobb presentará una solicitud de audiencia ante el juez bajo cuya jurisdicción se encuentra el caso de Dana. También le mandará una notificación a Jenke. En cuanto la reciba, Jenke se pondrá a llamar a Cobb como un loco. Mientras tanto, el juez fijará una fecha para la vista oral.
– ¿Habrá jurado?
– No, si las pruebas son tan concluyentes que el juez se ve obligado a invalidar el veredicto anterior. Sin embargo, si decide que todavía hay dudas razonables, ordenará otro juicio con un nuevo jurado. Pero no me gustaría que Dana pasara por eso otra vez.
Heidi se estremeció.
– A mí tampoco.
– Por eso primero tenemos que rellenar todos los huecos de nuestro dibujo.
A continuación, le dio un largo y apasionado beso. Cuando al fin la soltó, Heidi se había sonrojado. La gente que había en el aparcamiento del banco los estaba mirando.
Gideon esbozó una sonrisa seductora, la primera que Heidi le veía esa mañana. Aliviada al ver que estaba de mejor humor, se recostó en su asiento.
– Qué descaro, besarme en público -bromeó.
– ¿Te refieres al beso que nos hemos dado los dos… y con idéntico entusiasmo, debo añadir? Tengo noticias para ti, cariño -a Heidi le dio un vuelco el corazón al oír que la llamaba «cariño»-. Eso no ha sido descaro. Ya verás, ya, lo descarado que puedo ser cuando quiero -murmuró, arrancando el coche.
Sin poder contenerse, ella dijo:
– ¿Eso es una promesa?
– No deberías preguntarme eso cuando voy conduciendo.
Ella reprimió una sonrisa.
– ¿Adónde vamos ahora?
– A casa de los Turner -dijo él-. Ed me llamó a primera hora de la mañana. Ayer, Christine y él fueron a la compañía telefónica y consiguieron copias de todas las facturas que les pedí. Entre los cuatro averiguaremos si hay algún número interesante.
– ¿Crees que se atrevió a llamar a algún camello desde el teléfono de sus padres?
Al detenerse frente a un semáforo, Gideon se volvió hacia ella.
– Tal vez. No olvides que estaba planeando su propia muerte, pero quería que Dana pagara por ello.
– Así que insinúas que tal vez procurara no llamar desde su móvil para que la policía no encontrara ninguna pista.
– Tenía acceso a la casa de sus padres, que estaba vacía cinco días a la semana. Como ellos trabajan todo el día y Dana vivía en Pasadena…
– Tienes razón.
– Hay algo más, Heidi.
– ¿Qué?
– Ed y Christine son muy confiados, muy desprendidos. El hecho de que sus hijas pudieran echar gasolina y cargarlo en su cuenta siempre que lo necesitaban es solo un ejemplo de ello.
Heidi asintió.
– Son casi demasiado generosos.
– Los padres de Dana no me parecen de esos que revisan con lupa la factura del teléfono a fin de mes, a ver cuánto ha gastado cada cual. Amy sabía que tenían demasiados asuntos importantes en la cabeza para preocuparse por esos pequeños detalles. Seguramente se aprovechó de ello.
– No lo dudo ni un segundo.
– ¿Sabes si tienen Internet?
Al comprender adónde quería ir a parar, Heidi exclamó:
– ¡El correo electrónico! ¡Claro!
– Sí, eso también, pero yo estaba pensando en los chats y las páginas web que Amy podía visitar. Tal vez revelen cuánto tiempo pasaba conectada… y qué andaba buscando.
Heidi pensaba aceleradamente.
– ¿No deberíamos revisar las cuentas de las tarjetas de crédito de los Turner?
Él le apretó suavemente la pierna.
– Vuelves a leerme el pensamiento.
– Gideon, está claro que Amy estaba tan enferma que no me sorprendería que tuviera su propia página web y que la pagara con el dinero de sus padres.
– Es posible -sonrió levemente-. Tenemos muchas cosas que hacer antes de ir a recoger a Kevin a las tres -al oír el nombre de su hijo, Heidi bajó los ojos y se miró las manos-. Sabe que vas a acompañarme, Heidi.
– ¿Y si no se queda a esperarnos?
– Entonces, tendrá que volver a ir al psicólogo.
Ella respiró hondo, intentando tranquilizarse.
– Estoy asustada.
– Kevin ha aprendido el arte de la manipulación de una auténtica maestra.
Se refería a su ex mujer, por supuesto. La amargura de su voz era el residuo del dolor que había sufrido por su culpa.
Heidi tenía la impresión de que Gideon necesitaba que le dijera que no iba a dejarse intimidar. Pero no sabía cuánto tiempo soportaría ser la causante del distanciamiento entre Kevin y su padre.
– ¿En qué piensas?
Incapaz de decírselo, Heidi sintió que una nueva crispación se extendía entre ellos. Aquella sensación siguió creciendo mientras estuvieron en casa de los Turner. Salvo un número de teléfono que nadie reconoció, no encontraron nada que pudiera ayudarlos cuando revisaron los pocos mensajes almacenados en el correo electrónico.
A las tres, cuando Gideon aparcó frente al colegio Oakdale, parecía completamente replegado sobre sí mismo. A Heidi le dolía tanto su actitud que no se dio cuenta de que Kevin había salido corriendo hacia el coche hasta que oyó que se abría la puerta trasera del coche.
– Hola, papá.
– Hola.
Cuando el chico entró y cerró la puerta, Heidi se volvió hacia él.
– ¿Qué tal estás, Kevin?
– Bien -de pronto se inclinó hacia delante y le susurró algo a Gideon.
Heidi dio un respingo al oír que su padre decía:
– Si tienes algo que decirme, puedes decirlo delante de Heidi.
Aunque Gideon no utilizó un tono áspero, Kevin pareció tomárselo como una reprimenda. Se echó hacia atrás sin decir una palabra.
Guardaron silencio durante todo el trayecto hacia la casa de Max y Gaby Calder en La Jolla. En cuanto Gideon aparcó, Kevin salió del coche y desapareció por la galería que comunicaba la casa de estilo español con el garaje.
Cuando Gideon rodeó el coche para abrirle la puerta a Heidi, tenía una mirada tan sombría y perturbadora que ella sintió ganas de abrazarlo. Pero no pudo hacerlo porque su anfitriona salió justo en ese momento. Aquella mujer morena, muy guapa y en avanzado estado de gestación, abrazó a Gideon y luego se volvió hacia Heidi.
– He oído hablar mucho de ti. Y muy bien, por cierto. Soy Gaby Calder -le lanzó una sonrisa sincera y acogedora.
– Yo también he oído maravillas de vosotros. Soy Heidi Ellis.
Se dieron la mano y luego Gaby la agarró del brazo.
– Vamos a la terraza. Max está preparando unas copas. ¿Te gusta el vino blanco? Yo no puedo beber más que gaseosa, hasta que nazca el bebé -le confesó.
– Eres muy afortunada por estar esperando un hijo -musitó Heidi.
– Lo sé, créeme -respondió Gaby.
Un momento después, le presentó a Max. Al igual que Gideon, era un hombre alto, moreno y de constitución fuerte. La acogió con una sonrisa. Pero, a pesar de su aparente aprobación, Heidi notó que la observaba cuidadosamente.
– ¿Dónde está Kevin? -preguntó Max. Gaby miró hacia el mar.
– Le dije que esta mañana la marea había arrastrado estrellas de mar hasta la playa. Creo que ha ido a verlas.
Heidi se mordió el labio.
– ¿Os ha parecido que estaba bien?
La otra mujer la miró con compasión al darle una copa de vino.
– Ven a la cocina mientras acabo de preparar la cena.
Aliviada por encontrar a una persona sensible que comprendiera al hijo de Gideon, Heidi acompañó a Gaby al interior de la casa.
– Oh, qué bonita -el blanco reluciente de la cocina contrastaba con las vigas de madera oscura y los bellos baldosines rojos, azules, verdes y amarillos.
Gaby sonrió.
– A mí también me encanta.
– No me extraña. Yo mataría por tener una cocina como esta. ¡Y mi madre también! -Heidi comenzó a hablarle de los muebles que importaba la familia de su madre.
– Tendré que visitar la tienda de tu madre. Salvo la habitación del bebé, el resto de la casa está todavía a medio amueblar. Te la enseñaré después de la cena -puso los filetes sobre la parrilla caliente.
– ¿Quieres que te ayude? -preguntó Heidi.
– No, todo está bajo control -Gaby alzó las cejas-. ¿Tienes idea de cuántas mujeres andan detrás del soltero más codiciado de San Diego? -Heidi se puso colorada-. Sí, sonrójate -comentó Gaby-. Según mi marido, son muchas.
– Gideon no ha vuelto a casarse por Kevin. Ahora que su madre le permite vivir con él, merece ser lo primero en la vida de su padre.
– Si le has dicho eso a Gideon, no me extraña que pareciera tan furioso cuando llegó -dio la vuelta a los filetes-. ¿Estás enamorada de él?
– Sí -dijo Heidi en un susurro trémulo.
– ¿Se lo has dicho?
– No con esas palabras. Hace muy poco que nos conocemos.
– Max y yo nos enamoramos a primera vista.
– Eso me ha dicho Gideon. Pero, en nuestra situación, hay mucho en juego.
Gaby la miró fijamente.
– Gideon necesita que se lo digas, Heidi. Necesita una mujer como tú, que lo quiera y que luche por él.
– ¿Aunque le haga daño a Kevin?
– Kevin siempre ha tenido el amor de sus padres. No conoce la traición. Quien necesita que lo mimen es Gideon -después de una pausa, añadió-. ¿De qué tienes miedo?
– De que Kevin vuelva con su madre por mi culpa. Eso le rompería el corazón a Gideon.
– No. Tú eres la única que puede romperle el corazón -replicó Gaby-. Espero que te des cuenta antes de que sea demasiado tarde.

Gideon se apartó de la mesa.
– Como siempre, la cena estaba deliciosa, Gaby, pero me temo que tenemos que irnos, o llegaremos tarde a clase.
– La carne estaba buenísima -comentó Heidi-, pero debo decir que los lingüini y las almejas estaban absolutamente deliciosos.
– Estoy de acuerdo -Max le dio a su mujer un sonoro beso.
– ¡La tarta de chocolate sí que estaba buena! -exclamó Kevin con entusiasmo.
Gaby le sonrió.
– La hice expresamente para ti. Vamos, os acompañaré a Heidi y a ti al coche.
Gideon los vio salir de la cocina y se volvió hacia Max.
– Tu mujer se ha superado. Esta cena es una de las mejores que he probado en muchos meses. No, en años.
– Nos moríamos de ganas de conocer a la mujer de la que te has enamorado… y mucho, me parece. Así que queríamos que esta noche fuera especial -hizo una pausa-. Heidi Ellis es un bombón, en más de un sentido.
– Lo sé, te lo aseguro.
– ¿Quieres que te dé mi opinión? -sus ojos se encontraron-. Igual que yo, has tenido que esperar todos estos años a que apareciera la mujer ideal. Ahora que la has encontrado, no pierdas ni un segundo más.
– No pienso hacerlo -dijo Gideon-. Por eso quiero acabar la investigación este fin de semana.
– ¿Encontraste algo interesante en el ordenador de los Turner?
– No, pero tengo que comprobar un número de teléfono.
– Dámelo a mí. Yo lo haré.
– Te lo agradecería. ¿Qué tal te va a ti?
– Esta mañana hablé con el agente Crandall. Está en Balboa Park, vigilando el apartamento de Kristen y Stacy. Dentro de media hora me reuniré con él. Hablaremos con los vecinos, a ver qué podemos averiguar. Luego les haremos unas preguntas a esas chicas. Te llamaré hacia medianoche.
Gideon asintió.
– Estupendo. Te debo una.
– Tal vez te perdone todas tus deudas cuando me digas que vas a dejar con nosotros a Kevin un par de semanas para irte de luna de miel.
– Dios mío, ya me gustaría a mí.
– Pero si está loca por ti…
– Puede ser.
– ¿Qué quieres decir?
– Heidi tiene miedo de que Kevin no la acepte. Le da pánico hacerle daño.
– Cada vez me gusta más.
– A mí también. Gracias por todo. Tengo que irme volando.
Gideon salió y se acercó apresuradamente al coche. Como se temía, Kevin estaba sentado en la parte de atrás, charlando con Gaby por la ventanilla, como si Heidi no estuviera allí.
Gideon le dio un abrazo a la mujer de Max, se deslizó tras el volante y encendió el motor.
– ¿Qué te han parecido los Calder? -preguntó cuando arrancaron.
– Son encantadores. Y ella cocina muy bien.
– En eso, Kevin y yo no pensamos llevarte la contraria.
Como su hijo no respondía, Gideon decidió concentrarse en la mujer sentada a su lado. Notaba que ella temía decir o hacer algo que molestara a Kevin, y aquella situación lo enfurecía. Las palabras de Max seguían resonando en sus oídos. «Ahora que la has encontrado, no pierdas ni un segundo más»
Deseando tocarla, la tomó de la mano y entrelazó los dedos con los suyos. Ella intentó desasirse, pero Gideon la sujetó con firmeza. Al cabo de unos segundos, Heidi dejó de luchar.
Gideon empezó a acariciarle la palma de la mano con el pulgar. Ella se tensó al sentir su caricia. A Gideon le satisfizo notar su respuesta inmediata y su irritación se disolvió, al menos por el momento.

A pesar de lo que había dicho. Kevin entró en el colegio con ellos, pero su silencio sostenido, al parecer dirigido contra su padre, hacía que la situación resultara insoportable para Heidi. La presencia de las animosas escritoras que esperaban junto a la puerta de la clase nunca le había parecido tan reconfortante.
En cuanto Gideon abrió la puerta del aula, Heidi se apresuró a entrar para colocar las sillas. Era un alivio tener algo en qué invertir su energía nerviosa. Mientras miraba atentamente a su alrededor, complacida al ver que los sustitutos lo tenían todo en orden, observó que Kevin se sentaba en su sitio habitual y abría su mochila.
En cuanto Heidi ocupó su lugar en un extremo del semicírculo de pupitres, apareció en la puerta el ponente invitado de esa noche. Era un hombre moreno y fuerte, de unos cincuenta años, que saludó a Gideon como si fueran viejos amigos. Heidi le prestó especial atención porque al día siguiente sería el encargado de hacerle la autopsia al cuerpo de Amy. Gideon se quedó de pie, a su lado.
– Buenas tardes a todos. Como os prometí, nuestro invitado es famoso por su impecable labor como forense aquí, en San Diego. Es el mejor de los mejores. Somos sumamente afortunados de tenerlo aquí esta noche. Por favor, dad una calurosa bienvenida al doctor Carlos Díaz.
Heidi aplaudió, como todos los demás. Miró de reojo a Kevin, para ver cómo reaccionaba. El chico seguía mirando para otro lado.
El forense se aclaró la garganta.
– Es un honor que el detective Poletti me haya pedido que dé una charla a este insigne grupo de escritores de novelas de misterio -sonrió-. Puede que no lo sepan, pero Gideon es una leyenda en el departamento de policía de San Diego. Por ello me siento doblemente honrado de estar aquí. Voy a contarles un pequeño secreto. Yo solía escribir historias de ciencia ficción cuando tenía la edad del hijo de Gideon, aquí presente. No sabía si eran buenas, porque no se las enseñaba a nadie -por el grupo se extendieron murmullos de comprensión-. Hace falta valor para poner en papel lo que sale del corazón, de la cabeza y del alma. Los admiro a ustedes por sus esfuerzos. Si algo de lo que diga esta noche los ayuda a que su obra resulte más auténtica y profesional, me sentiré recompensado.
Durante el resto de la clase, el doctor Díaz mantuvo cautivado a su auditorio. Heidi estaba tan fascinada por su exposición que, al igual que los otros, protestó cuando sonó la campana señalando el final de la clase. Todos se congregaron rápidamente alrededor del forense y de Gideon. Mientras Heidi empezaba a colocar los pupitres, vio que Kevin se escabullía por la puerta.
Pensó en salir corriendo tras él, pero sabía que rechazaría sus intentos de acercamiento. La situación empeoraba a cada minuto. Sin duda, Gideon convendría en que, si Kevin continuaba así, tendrían que replantearse su relación.
De repente, Gideon apareció junto a ella y la enlazó por la cintura.
– Carlos, esta es Heidi Ellis, la mujer de la que te hablé.
– ¿Cómo está, doctor Díaz? Su charla nos ha dejado completamente hechizados.
Los ojos oscuros del forense relucieron de placer al estrecharle la mano.
– De modo que está usted luchando por liberar a su amiga. Mañana seré tan minucioso como sea posible, se lo prometo.
A Heidi se le llenaron los ojos de lágrimas.
– Las palabras resultan inadecuadas, pero son lo único que tengo para expresarle mi gratitud. Gracias, doctor Díaz.
– De nada -volvió a mirar a Gideon-. Empezaré temprano. Llámame sobre las diez de la mañana. A esa hora ya podré decirte qué he encontrado. Ojalá sirva de algo.
Gideon le dio la mano.
– Gracias por hacerlo tan pronto.
En cuanto la puerta se cerró tras el doctor Díaz, Gideon tomó en sus brazos a Heidi. Su mirada azul ardía en la de ella.
– Por fin te tengo para mí solo.
Heidi sabía que quería besarla, pero no olvidaba que su hijo los estaba esperando… quizás al otro lado de la puerta.
– No, Gideon -dijo, evitando su boca-. Kevin está ahí fuera. Cuando lleguemos a mi apartamento, deja que me vaya sola, por favor. Mañana hablaremos, después de que lo lleves al colegio.
Apartándose de él, salió apresuradamente al pasillo, temiendo encontrarse con Kevin. Aliviada al ver que no estaba allí, siguió andando hacia la puerta.
Gideon la alcanzó junto a la secretaría. Parecía tan enfurecido que Heidi prácticamente salió corriendo hacia el coche.
Kevin estaba apoyado contra el maletero del Acura. Se irguió al ver que se acercaban. Heidi bajó los ojos para no mirarlo a la cara mientras Gideon le abría la puerta.
– ¿Qué te ha parecido la clase de esta noche, Kevin? -preguntó al sentarse tras el volante.
– No he prestado mucha atención, porque estaba haciendo los deberes de matemáticas.
– Qué pena, porque podías haber aprendido muchas cosas, Puede que el informe del doctor Díaz sea el elemento decisivo que saque a Dana Turner de la cárcel.
Heidi aguardó una respuesta de Kevin. Cuando quedó claro que el chico no pensaba decir nada, se removió inquieta en el asiento y se alegró de vivir cerca del colegio. El trayecto a casa, en medio de aquel angustioso silencio, acabaría enseguida.
Después de lo que le había dicho en el aula, pensaba que Gideon se marcharía tan pronto ella saliera del coche. Pero, para su sorpresa, él apagó el motor y se acercó a su puerta.
– Buenas noches, Kevin -le dijo Heidi a su hijo.
– Buenas noches -respondió él con indiferencia.
Segundos después, al abrir la puerta del apartamento, Gideon entró tras ella y cerró la puerta. Heidi había dejado una lámpara encendida. A su suave luz, la expresión de su rostro la llenó de desaliento.
– Hablaremos mañana -dijo él en tono grave-. Hasta entonces, tendremos que conformarnos con esto.
La besó con un ansia que le llegó al fondo del alma. Mientras la estrechaba en sus brazos, Heidi sintió por primera vez lo que Gaby había intentado decirle esa tarde. En el fondo, aquel hombre fuerte y heroico tenía un alma que anhelaba sentirse completa otra vez. En ese instante, decidió que se ganaría a Kevin porque Gideon era toda su vida. Lucharía por él, pasara lo que pasara.



Capítulo 14


Era la una de la madrugada. Max debería haberlo llamado ya. Gideon apartó la sábana y se levantó. Tras la tensa noche que habían pasado por culpa de Kevin, le resultaba imposible conciliar el sueño.
Pero no podía culpar a su hijo de su inquietud. Era otra cosa lo que lo obsesionaba. Al pensar en su relación con Heidi, se había dado cuenta de que siempre era él quien se acercaba a ella. Heidi no había tomado la iniciativa ni una sola vez desde que se conocían. Naturalmente, siempre respondía a sus besos. Esa noche, en su apartamento, había sido un buen ejemplo de ello. ¿Pero había sido solamente porque él había forzado la situación?
Se preguntó, no por primera vez, si no sería demasiado mayor para ella. Max le había asegurado que no, pero después de aquel día sus dudas se habían afianzado. ¿Se estaba engañando al creer que Heidi estaba tan interesada como él en mantener una relación?
Tal vez la situación de Kevin era demasiado difícil para una mujer de veintiséis años que nunca había estado casada. El sarcasmo que le había lanzado Fay acerca de lo joven que era Heidi le había hecho mella, después de todo.
Incapaz de seguir soportando aquellos pensamientos sombríos, se puso un chándal y salió de puntillas del dormitorio, dirigiéndose a la cocina. Dejaría una nota sobre la encimera, por si Kevin se levantaba. Le diría que iba a correr un rato por la playa y que volvería a la una y media.
Se guardó el teléfono móvil en el bolsillo de la sudadera y se deslizó por la puerta de atrás sin ponerse la chaqueta. La bruma se había convertido en una niebla espesa y húmeda.
Echó a correr. Necesitaba agotarse físicamente si quería librarse de la tensión que había acumulado. La presencia de Heidi había despertado en él sueños que nunca se había atrevido a tener, ni siquiera tras conocer a Fay. Por aquel entonces, era demasiado inmaduro para comprender la riqueza que atesoraba la vida, y su vacuidad cuando las cosas no iban bien.
Con Heidi, le parecía que podía conseguir todo aquello que creía fuera de su alcance. Pero eso no ocurriría, no podría ocurrir, si ella no compartía el mismo sueño. Aquel temor era lo que lo atormentaba.
Cuando volvió a casa, la luz de la cocina estaba encendida. Seguramente Pokey lo había oído salir y había despertado a Kevin. Su hijo abrió la puerta antes de que metiera la llave en la cerradura. Miró fijamente a Gideon, sin decir nada.
– Siento que te hayas asustado al ver que no estaba -cerró la puerta tras él.
– No me he asustado.
– Me alegro. Vámonos a la cama, ¿quieres?
Apagó la luz y se dirigió a su cuarto. Kevin y Pokey lo siguieron por el pasillo.
Gideon se quitó la ropa y se metió en la ducha. Cuando salió, con el albornoz puesto, Kevin estaba sentado en la cama, esperándolo.
– Papá, ¿puedo hablar contigo un momento?
– He tenido un día muy largo. ¿No puede esperar hasta mañana?
– Creo que no.
Gideon respiró hondo.
– Si vas a decirme que ojalá no hubiera conocido a Heidi, ya sé lo que sientes al respecto. Y ella también.
Kevin desvió la mirada, compungido.
– Se trata de mamá.
– Adelante, habla -Gideon se sentó en la cama, a su lado.
– Hoy me llamó cuando estaba en el colegio. Cuando fui a secretaría a responder al teléfono, me dijo que quería que fuera a su casa después de clase. Dijo que saldría pronto del trabajo para que cenáramos juntos. Yo le dije que íbamos a ir a casa de Gaby y Max. Entonces se puso a llorar. Me dijo que iba a venir aquí, a hablar contigo, porque había cometido un gran error al dejarme vivir contigo si piensas casarte con una chiquilla. Intenté decírtelo en el coche, después de clase, pero me dijiste que hablara delante de Heidi. La verdad es que yo no quería que ella se enterara de lo que había dicho mamá. Es un asunto privado, y además podía herir los sentimientos de Heidi. No quería ser antipático con ella, de verdad. Solo intentaba advertirte, por si traías a Heidi a casa. Temía que mamá se presentara y la avergonzara otra vez.
– Oh, Kevin -rodeó a su hijo con el brazo-. Perdóname. Siento haberte malinterpretado.
– Entonces, ¿no me harás volver con mamá?
– No. ¿Por qué piensas eso?
– Porque no me he portado bien con Heidi. Recuerdo lo que me dijiste acerca de que Frank tenía miedo de mí. Creo que a Heidi también le doy miedo.
Si la situación no hubiera sido tan delicada, Gideon se habría echado a reír de alegría al comprender que su hijo por fin estaba madurando.
– Puede que sí, un poco.
– Te vi mirarla durante la cena. La mirabas igual que Max mira a Gaby. Como… como si fueras realmente feliz.
Gideon sonrió.
– Eso es porque tenía a mis dos personas favoritas a mi lado. A mi hijo, y a la mujer con la que quiero casarme.
Kevin alzó la cabeza.
– ¿Se lo has pedido ya?
– No. Ni siquiera le he dicho que la quiero.
– ¿Y eso?
– Por un lado, porque aún no ha llegado el momento. Todavía estoy trabajando para intentar sacar a su amiga de la cárcel. Por otro, ella tampoco me ha dicho que me quiere. Tal vez no sienta lo mismo que yo. No se puede forzar a otra persona a que te quiera. Tiene que ser algo que surja de ella.
– Ella te quiere, papá.
– No estoy tan seguro.
– Yo sí. Esa noche, en clase, cuando le dijiste que estabas divorciado, se le puso una cara de alegría… A mí me sentó mal -reconoció en voz baja-. Y luego, en el restaurante, antes de que se diera cuenta de que yo estaba allí, Brad me dio un codazo y me dijo: «¡Vaya! Tu padre tiene en el bote a esa pelirroja».
Gideon sacudió la cabeza, riendo suavemente.
– No lo sabía.
En realidad, apenas podía creerse que estuvieran manteniendo aquella conversación. Pero se alegraba de ello. Su amargura empezó a disiparse.
– Papá, a partir de ahora prometo ser amable con Heidi.
Gideon notó que se le encogía el corazón y le dio a Kevin otro abrazo.
– No podría pedir más.
– ¿Y si mañana viene mamá?
– Que venga.
– ¿Aunque Heidi esté aquí?
A Gideon le gustó cómo sonaba aquello. Todavía faltaba algún tiempo para que Kevin aceptara del todo la situación, pero estaban haciendo progresos.
– Por supuesto. Con el tiempo, tu madre acabará haciéndose a la idea.
– Sí -Kevin se levantó de la cama-. Además, mamá no tiene derecho a decir nada. Tú tuviste que acostumbrarte a Frank.
«Bueno, bueno, bueno», pensó Gideon.
– Buenas noches, papá. Hasta mañana. Vamos, Pokey -apagó la luz al salir de la habitación.
Gideon se deslizó bajo la sábana de mucho mejor humor. Si no hubiera sido tan tarde, habría llamado a Heidi para decirle lo que había pasado. Deseó que estuviera allí en ese momento. En su cama. En sus brazos. La deseaba tanto…
Transcurrieron diez minutos.
Max aún no lo había llamado, lo cual significaba que debía pasar algo. Gideon tendría que esperar hasta el día siguiente para averiguarlo. Dejando escapar un suspiro, se tumbó boca abajo, intentando dormir.
Cuando al fin sonó el teléfono, miró el reloj y vio, asombrado, que había dormido toda la noche y que eran ya las siete de la mañana.
Descolgó el teléfono, figurándose que sería Max.
– Aquí Poletti.
– Hola, Gideon.
Era la voz de Heidi. El hecho de que llamara tan temprano solo podía significar que había algún problema. Gideon se sentó, temiendo que inventara alguna excusa para que no se vieran ese día.
– ¿Qué sucede, Heidi?
– Supongo que la vida de detective te hace sospechar automáticamente cada vez que te llaman -bromeó ella.
Gideon respiró aliviado.
– Es verdad, lo siento.
– Quería hablar contigo antes de que salieras de casa. Mis padres quieren conocerte. Cuando dejes a Kevin en el colegio, ¿podrías pasarte por su casa? Estás invitado a desayunar -él cerró los ojos con fuerza. Estaba esperando la oportunidad de conocerlos-. Yo me voy ahora, a ayudar a mamá a prepararlo todo. También ha invitado a los Turner. Cuando le dije a mi madre que esta misma mañana sabrías los resultados de la autopsia, pensó que debíamos reunirnos todos para animarlos, sea lo que sea lo que descubra el doctor Díaz.
Gideon notó el temblor de su voz. Del resultado de la autopsia dependían muchas cosas. Nadie lo sabía mejor que Heidi.
– Estaré allí a las nueve menos cuarto. Dale las gracias a tu madre de mi parte.
– Ya lo he hecho. Hasta dentro de un rato -la línea quedó muerta.
Gideon colgó, sintiendo que necesitaba hacer algo para desfogar el estallido de alegría que se había apoderado de él.
– ¿Kevin? -saltó de la cama y corrió a la habitación de su hijo. Pokey salió a la puerta, saltando y ladrando-. ¡Hora de meterse en la ducha! ¡Arriba, campeón!
– ¡Cielo santo, papá! ¿Qué te pasa?
– Te lo contaré de camino al colegio. Pokey. Voy a darte el desayuno. Lástima que no sea tan bueno como el que me espera a mí.
Aquellas palabras resultaron proféticas. Marjorie Ellis había preparado un desayuno suculento a base de jamón, huevos al plato, bizcochos, barquillos de chocolate y una piña jugosa y suculenta.
Heidi le llenó tantas veces el plato que, al final, Gideon apenas podía moverse. Y, en realidad, no sintió ningún deseo de moverse cuando Heidi se sentó a su lado, en el sofá. Todo el mundo se había acomodado en el cuarto de estar de los Ellis para disfrutar del café. Gideon no se cansaba de contemplar la panorámica sobre la bahía.
La casa parecía una versión agrandada del apartamento de Heidi por su estilo y decoración. A Gideon no dejaba de sorprenderlo cuánto se parecían madre e hija. La señora Ellis era aún una mujer muy guapa; llevaba el pelo rojo muy corto, peinado de una forma que favorecía su rostro.
Rowland Ellis era tan alto como Gideon. Tenía un porte muy digno, con sus rasgos aristocráticos y su cabello plateado. Al conocerlos, Gideon comprendió de dónde había sacado Heidi su belleza y su encanto.
Sus padres le gustaron muchísimo. Hicieron todo lo posible porque se sintiera a gusto en su casa. Y, en cuanto a los Turner, Gideon ya les había cobrado afecto.
Heidi se había acurrucado cómodamente contra él. Aquel habría sido un momento perfecto… si la vida de Dana no pendiera de un hilo.
Heidi se subió la manga de la camisa y la chaqueta del traje para mirar el reloj.
– Son las diez y cinco -musitó.
Gideon sabía qué hora era. Notó que empezaba a sudarle la frente. Si se había equivocado sobre la autopsia…

Heidi lo vio entrar en la otra habitación para hacer la llamada y cruzó los brazos sobre la cintura con fuerza. El padre de Dana se levantó de la silla y fue a sentarse con ella, pasándole un brazo por los hombros.
– Si no fuera por ti, Rosaroja, no habríamos llegado tan lejos. Pero aunque no se produzca el milagro ni siquiera con la ayuda de Gideon, Christine y yo queremos que sepas que has sido un rayo de luz en nuestras vidas. Dana te llama su ángel de la guarda -continuó con voz emocionada-. Dios obra a través de ti, querida mía. Nunca lo olvidaremos.
Heidi apoyó la cabeza en su pecho y ambos empezaron a llorar en silencio. Ella no se movió hasta que notó que su padre se ponía en pie. Entonces, alzó la cabeza. Le dio un vuelco el corazón al ver que Gideon estaba de pie, junto al piano, muy quieto.
– ¿Qué te han dicho?
Tras mirarla un momento, él posó la mirada sobre la madre de Dana. Se acercó a ella y se sentó.
– Christine -la tomó de las manos-, debería reconfortarte saber que había una razón para que el comportamiento de tu hija sufriera un cambio tan drástico. Carlos ha encontrado un tumor cerebral del tamaño de una naranja.
La exclamación de Heidi se sumó a las de los demás. El doctor Turner se levantó y se acercó a ellos.
– ¿Tan grande? -musitó, aturdido.
– Sí. Carlos me ha dicho que se llama meningioma. Estaba asombrado porque se hubiera conservado tan bien. Es uno de esos tumores que crecen lentamente. Probablemente empezó a desarrollarse en su niñez. Carlos va a analizarlo, por si fuera benigno. Lo importantes es que su desarrollo pudo provocar anormalidades en los procesos mentales y en la conducta de Amy que habrían ido empeorando con el tiempo.
– Oh, gracias a Dios, por fin tenemos una respuesta, Ed -Christine se levantó y abrazó a su marido.
Gideon lanzó a Heidi una mirada, y ella se acercó. Gideon no tuvo que decir nada. Por su forma de apretarle la mano, Heidi comprendió que había algo más. El doctor Turner miró por fin a Gideon. Secándose los ojos, le dijo:
– ¿Han encontrado algún rastro de drogas?
Gideon apretó los dedos de Heidi.
– Ha aparecido morfina en el páncreas, el hígado y el conducto urinario. Ello significa que Amy consumía heroína y que murió de sobredosis.
– ¡Gideon! -gritó Heidi, llena de alegría-. Ya podemos llamar al señor Cobb y decirle que reabra el caso -olvidándose de todo, le echo los brazos al cuello.
– Sé que estás emocionada… igual que yo -musitó él entre su pelo-. La autopsia nos ha ayudado a rellenar los seis y los sietes de nuestro dibujo. Pero aún no hemos acabado. Quedan dos cuestiones pendientes…
Aquellas palabras fueron como un jarro de agua fría para Heidi, que se apartó lentamente de él. Mirándolo a los ojos, dijo:
– No comprendo.
Él le puso una mano sobre el hombro, y Heidi notó que estaba temblando.
– Por una parte -dijo Gideon-, aún tenemos que encontrar a la persona que le proporcionaba la droga. Max está trabajando en ello en este momento.
– Pero eso puede llevar mucho tiempo. ¿Es realmente necesario? El doctor Díaz testificará que era heroinómana.
– Queremos que el caso esté claro como el agua para que Dana no tenga que pasar por otro juicio con jurado, ¿verdad?
– Sí, por supuesto -Heidi tragó saliva-. ¿Qué más hay? -los ojos de Gideon se ensombrecieron. Heidi sintió los primeros estertores del pánico-. Dímelo.
– Si hay alguien ahí fuera que sabía que Amy pensaba suicidarse, quiero encontrarlo.
– ¿Y si nadie lo sabía?
– Entonces, el juez podría alegar que aún existe una duda razonable. Si es así, no tendremos más remedio que arriesgarnos a que haya un nuevo juicio con jurado.
– Está claro que no confías mucho en nuestras posibilidades.
Él sacudió la cabeza.
– Nunca se sabe. Sería muy difícil encontrar un jurado imparcial.
Heidi bajó la cabeza.
– Si algo sabemos sobre Amy, es que era muy desconfiada. No creo que les contara a Kristen y a Stacy lo que pensaba hacer.
– Max les apretará las tuercas para que digan todo lo que saben. Lo único que tiene que hacer es decirles que podrían acabar en la cárcel por complicidad. Por lo menos le darán el nombre del camello de Amy. Y, con un poco de suerte, también se les escapará algo más.
– Creo que será mejor que se lo digas a los Turner, antes de que se hagan falsas esperanzas.
– Lo haré ahora mismo.
Con la yema de un dedo, le quitó las lágrimas de las mejillas. Ella se estremeció al sentir su caricia y, tomando aire, se dio la vuelta.
– Oídme. Gideon tiene un par de cosas más que deciros. ¿Por qué no os sentáis? Yo, mientras tanto, haré café.
Necesitaba quedarse sola un momento para recomponerse. Al enterarse de que Amy consumía heroína, había dado por sentado que aquello sería prueba suficiente para sacar a Dana de la cárcel. Pero no era así.
Al volver de la cocina con el café recién hecho, sus padres le salieron al paso.
– Gideon me gusta muchísimo, hija -le susurró su padre.
– ¿Y a quién no? -dijo su madre, emocionada.
Heidi sabía que a sus padres les gustaría en cuanto lo conocieran. También les había hablado de Kevin. Si el chico les daba la oportunidad de conocerlo, también les encantaría.
– Gideon es increíble -musitó ella mientras llenaba las tazas de sus padres.
– Deja. Yo serviré el café -su madre le quitó la cafetera-. Tú vuelve con Gideon.
Heidi se sentó junto a Gideon. Este le pasó el brazo por los hombros y la atrajo hacia sí.
– Iba a ir a buscarte.
Ella se apretó contra él y entonces se dio cuenta de que los Turner parecían más angustiados de lo que se esperaba.
– ¿Qué ocurre? ¿Por qué tenéis esas caras?
– Porque deberíamos habernos preocupado más por Amy -dijo Christine entre sollozos-. Yo sabía que… que no era normal, pero cuando se negó a seguir viendo al doctor Siricca, debí obligarla. Debimos hacerle análisis para ver si había algo anormal. ¿Por qué no lo hicimos? -su grito angustiado atravesó la habitación.
– Cometimos muchos errores -murmuró el doctor Turner, llorando-. Pero sobre todo me culpo por no haber permitido que se le hiciera la autopsia cuando el señor Cobb insistió.
Su mujer sacudió la cabeza.
– Yo tampoco podía soportar la idea. Parecía innecesario hacerle eso a nuestra pequeña -se balanceó hacia delante y hacia atrás, angustiada-. No sabía que podía haber ayudado a Dana.
El doctor Turner sacudió la cabeza, llorando.
– Cuando pienso en lo equivocados que estábamos… Nuestra hija ha pasado todo este tiempo en la cárcel por culpa nuestra -miró a Heidi-. Si no fuera por ti… Tú nos abriste los ojos -tragó saliva-. Lo hemos hablado con Gideon y hemos decidido pedirle al señor Cobb que solicite fecha para una vista oral inmediatamente. Para entonces, tal vez tendremos la prueba que Gideon está buscando… La prueba de que Amy pretendía suicidarse. Si no, nos arriesgaremos a un nuevo juicio.
Heidi se volvió hacia Gideon.
– Pero pensaba que querías presentarle al juez un caso clarísimo. Si se celebra un nuevo juicio, ¿qué pasará si el jurado llega al mismo veredicto?
Él le acarició el brazo a través de la blusa de seda.
– Prefiero pensar que, con los nuevos testimonios, hay una posibilidad del sesenta por ciento de que el jurado tome los diarios por lo que realmente son.
Heidi respiró hondo.
– ¿Y si no es así?
– Entonces, seguiremos buscando una prueba concluyente hasta que demos con ella. Aunque nos lleve meses. O años.
Heidi recordó que había dicho aquellas mismas palabras el primer día de clase.
– No quiero esperar tanto.
La emoción brilló en los ojos de Gideon.
– Entonces, manos a la obra. Tenemos muchas cosas que hacer antes de recoger a Kevin. ¿Por qué no te sigo a tu…? -sonó su teléfono móvil, interrumpiéndolo-. Perdonadme un momento. Seguramente será Max.
Tras decir hola, Gideon asintió mirando a Heidi y se levantó del sofá para hablar con su amigo en privado. La conversación acabó en cuestión de segundos.
Cuando volvió a guardarse el móvil en el bolsillo, Heidi notó que tenía la cara crispada y comprendió que pasaba algo de vital importancia. Ansiosa por saberlo, se levantó y se acercó a él. Gideon la asió del brazo.
– Tengo que ir a la comisaría a ver a Max. ¿Te quedas aquí?
«¿Es que no sabes que me quedaré donde tú quieras que me quede?», gritó su corazón. Deseaba desesperadamente demostrarle cuánto significaba para ella. Pero aquel no era el momento.
– Me quedaré para ayudar a recoger la cocina, y luego regresaré a mi apartamento -procuró no mostrarse desilusionada.
– Bien. Ven conmigo. Quiero despedirme de los Turner y darles las gracias a tus padres. Luego, acompáñame a la puerta. Necesito estar a solas contigo un momento.
Entre sus párpados oscuros refulgía un deseo inconfundible. Aquella mirada sostendría a Heidi mientras esperaba su regreso.

De camino a la comisaría, Gideon sacó su teléfono móvil. El juez Landers tenía jurisdicción sobre el caso de Dana. Si Gideon no se equivocaba, Daniel Mcfarlane y él eran compañeros de golf desde hacía mucho tiempo.
Dado que los Turner pensaban ponerse en contacto con el señor Cobb inmediatamente, Gideon estaba decidido a utilizar todos sus recursos para conseguir que el caso se viera en el juzgado tan pronto como fuera posible.
Cuando aparcó en el aparcamiento subterráneo, Daniel ya le había dicho que se pondría en contacto con el juez y que intentaría convencer a Landers para que actuara rápidamente.
Animado por su respuesta, Gideon sonreía aún cuando entró en la oficina y vio a Max hablando con el teniente Rodman. Su superior lo saludó con una inclinación de cabeza.
– Me han dicho que has hecho añicos el caso de Jenke, y eso que solo llevas cuatro días investigando. Eso sí que es un trabajo rápido, hasta para ti, Poletti.
– Tengo mis razones.
El teniente cerró la puerta de su despacho y le lanzó una mirada sagaz.
– Ya te dije que debe de ser una mujer impresionante.
– Créeme, es una pelirroja guapísima -intervino Max.
– ¿Pelirroja? Supongo que eso lo explica todo -añadió el teniente-. Bueno, venga, ponedme al día. Tú primero, Poletti.
Su jefe lo escuchó sin interrumpirlo.
– … y como acabo de conocer los resultados de la autopsia, estoy ansioso por saber qué ha averiguado Max de esas dos chicas.
El teniente clavó su mirada en Max.
– ¿Aún no se lo has dicho?
Max sacudió la cabeza.
– Cuando lo llamé, estaba en casa de los Ellis, con los Turner. Le dije que nos encontraríamos aquí.
– Entonces, oigamos lo que tienes que decir.
– Ayer, Crandall estuvo vigilando a Kristen y Stacy, que viven en una casa alquilada con otras cuatro personas, dos de ellas chicos. De los vecinos no conseguimos nada de interés, así que esta mañana nos apostamos fuera de la casa para sorprenderlas antes de que pudieran hablar con nadie. Kristen salió primero. Nos acercamos a ella. Después de explicarle cómo estaban las cosas, le dije que Stacy y ella podían hablar con nosotros en su casa, o aquí, en comisaría. Prefirieron cooperar. Empezaron a consumir marihuana en el instituto. Ahora consumen lo normal en los ambientes universitarios: cocaína, éxtasis, esas cosas -sacó un sobre del bolsillo y lo puso sobre la mesa-. La conversación está grabada. Estoy convencido de que ninguna de las dos sabía que Amy pensaba suicidarse.
– Maldita sea -masculló Gideon-. Contaba con que alguna de ellas lo confirmara.
– Eso no significa que Amy no se lo contara a otra persona -dijo Max-. Tendremos que seguir indagando. Pero lo que viene ahora te gustará. Las chicas se hicieron amigas de Amy en esa escuela de teatro. Fueron ellas las que le dieron a probar la marihuana. Con el tiempo, quiso probar otras cosas y empezó a consumir LSD. Unos dos meses antes de que muriera, dicen que se quejaba de dolores de cabeza y que empezó a esnifar heroína porque sentía aversión por las agujas.
– Los dolores de cabeza eran provocados por el tumor. Todo encaja.
Max asintió.
– Me dijeron que compraba heroína sudamericana, de la que entra por la costa este. El tipo que se la proporcionaba decía que tenía un noventa por ciento de pureza. Según parece, le cobraba una fortuna por ella.
– La autopsia reveló una intoxicación aguda de morfina. Eso corrobora lo que las chicas te dijeron, porque Carlos no encontró marcas de pinchazos. ¿Quién es el camello?
– Un conserje de cuarenta y dos años que trabaja en la escuela de teatro a la que asistían. Se llama Manny Fleischer. Ellas solo lo conocen por Manny. Los presentó otro estudiante. Está claro que se saca un buen dinero extra vendiéndoles drogas a los estudiantes. Por si eso fuera poco, ¿recuerdas el número de teléfono que me pediste que rastreara? ¿El de las facturas de teléfono de los Turner que no sabíais a quién pertenecía? -Gideon asintió-. Es el número del móvil de Fleischer. Vive en un apartamento de lujo en Sherman Heights. Y está claro que con el sueldo de conserje no podría costearse ese tren de vida. Casi todos los estudiantes de esa escuela tienen dinero. Una fuente constante de ingresos para el viejo Manny. Al igual que Amy, Kristen y Stacy provienen de familias ricas. Pero les da tanto miedo que las relacionen con el asesinato de Amy que están dispuestas a servirnos de señuelo.
Gideon se levantó.
– ¿Cómo contactan con él?
– Suelen llamarlo por teléfono a primera hora de la mañana. Se encuentran con él en la escuela. En el descanso entre las clases pasan a su oficina y realizan la transacción.
– Hagámoslo mañana.
– Ya lo he dispuesto todo. Las chicas nos estarán esperando en su casa a primera hora de la mañana. Por si acaso, les he dicho a Crandall y a Snow que no las pierdan de vista.
– Bien. Eso nos deja las manos libres para ocupamos de Fleischer.
– Bueno, caballeros -dijo su jefe-, parece que mi presencia es superflua. Gideon, felicidades por resolver el caso tan deprisa. Yo diría que tienes pruebas más que suficientes para que el abogado de la familia solicite la reapertura del caso.
– Gracias, teniente.
– ¿Por qué no demuestras más entusiasmo?
– ¿Quiere que le diga la verdad?
– Por supuesto.
Gideon cerró los puños.
– Esperaba que Kristen o Stacy testificaran que Amy planeaba matarse.
El teniente se puso en pie.
– He estado pensando en eso. Si pensaba inculpar a su hermana por su asesinato, solo hay una persona a la que podría habérselo dicho… en caso de que necesitara una dosis letal de heroína.
Gideon miró fijamente a su jefe.
– Manny.
El teniente asintió.
– Quizá se lo contó a él. Los traficantes de drogas son como muertos. No andan por ahí contando chismes.
– A no ser que se enfrenten a la perspectiva de pasarse la vida en prisión -añadió Max-. Vamos, Gideon. Tenemos trabajo que hacer.
Max le dio la mano al teniente. Gideon lo hizo a continuación.
– ¿Cómo podría agradecerle haberme concedido esta semana?
– Invitándome a la boda.
– Nada me gustaría más.
– ¿Pero?
– Algo me dice que Heidi no querrá recorrer el camino hasta el altar a no ser que Dana Turner sea su dama de honor. Y no puede hacerlo si está encerrada en el penal de mujeres de Fielding.
– ¿Insinúas que tu pelirroja no querría casarse contigo esta misma tarde?
– No lo sé.
El otro hombre lo miró fijamente.
– Debería darte vergüenza, Poletti. Siendo tan buen detective, me sorprende que no sepas todavía la respuesta a esa pregunta.
– El jefe tiene razón -dijo Max cuando salieron del despacho y bajaron hacia el aparcamiento subterráneo.
– Ya me conoces. Me gusta ir sobre seguro. Sin embargo, puede que te interese saber que, después de una pequeña conversación con Kevin a la una y media de la madrugada de anoche, estoy haciendo progresos en ese sentido.
– ¿Qué ocurrió?
Gideon le contó la conversación. El comentario de Kevin acerca de Frank hizo reír a Max a mandíbula batiente.
– Te juro que es verdad. Antes de acostarse, Kevin me prometió que se portaría bien con Heidi.
– Entonces, no veo cuál es el problema.
– Después de hablar con Manny Fleischer, puede que esté de acuerdo contigo.
– Si estás preocupado por Kevin, que venga a dormir a casa esta noche. Le diré a Gaby que salga pronto del trabajo y que vaya a buscarlo al colegio. Estará encantada de quedarse con él.
– Eso sería fantástico. Llamaré a Heidi y le contaré el cambio de planes. Puede que todavía esté en casa de sus padres.
El corazón de Gideon empezó a latir más aprisa al pensar que iba a oír su voz.



Capítulo 15


Heidi acababa de colocar los cubiertos en el cajón del aparador cuando sonó su teléfono móvil. Era Gideon. Tenía tantas ganas de volver a verlo que sintió un nudo en el estómago.
– Hola, Gideon -dijo-. ¿Dónde estás?
– Yo iba a hacerte la misma pregunta.
– Todavía estoy en casa de mi madre. ¿Puedes venir, o quieres que nos encontremos en mi apartamento? ¿Qué te resulta más fácil?
La leve vacilación de Gideon disolvió en parte su alegría.
– Max y yo tenemos un asunto que resolver y que nos llevará todo el día de mañana y quizá también pasado mañana. Puede que tenga que cancelar la clase.
Ella apretó con más fuerza el teléfono. «No te atrevas a mostrar tu desilusión, Heidi Ellis».
– ¿Tiene que ver con Kristen y Stacy?
– Sí. Te lo contaré todo cuando te vea.
Estaba siendo excesivamente misterioso.
– Por favor, no hagas nada peligroso -dijo ella ansiosamente.
– Lo que vamos hacer es pura rutina.
Gideon era un maestro quitándole importancia a las cosas.
– Empiezo a entender los miedos de Kevin. Querer a un informático o a un dentista es muy distinto a querer a un policía.
– Heidi… -su voz sonó tan profunda y enronquecida que Heidi apenas la reconoció.
– Te quiero muchísimo, Gideon. No sabes cuánto.
– ¿Tienes idea de cuánto deseaba oírte decir esas palabras? -preguntó él-. ¡Vaya momento has elegido para decírmelas!
– No lo he elegido -dijo ella-. Lo he dicho sin pensar.
– Gracias a Dios -musitó él-. Creo que sabes que me enamoré de ti la primera vez que te vi.
Heidi notó un nudo en la garganta.
– Eso esperaba… incluso antes de saber que estabas libre.
– Ahora ya no estoy libre -afirmó él con firmeza-. Me tienes atado tan fuerte que nunca te librarás de mí.
– ¿Es que crees que te dejaría escapar?
– ¿No te importa que tenga un hijo de catorce años?
– Gideon, por favor, estás hablando con una hija única que siempre deseó tener la casa llena de gente. Seguramente fue eso lo que me llevó a hacerme maestra. No te confundas. Me he enamorado de ti y de Kevin. Él forma parte de ti. Los dos sois maravillosos. ¿Me dejas que vaya a recogerlo a la escuela, Gideon? Lo llevaré a tu casa y me quedaré con él estas dos noches, si es necesario. Necesitamos tiempo para hacernos amigos. Funcionará, porque tenemos un común denominador: tú.
Hubo un momento de silencio.
– ¿Heidi?
– ¿Qué?
– Por favor, dime que esta conversación no es un sueño.
– No lo es -respondió ella con voz trémula-. Iré a buscar a Kevin a las tres, como hicimos ayer. En cuanto se monte en el coche, te llamaremos para demostrarte que todos estamos bien despiertos y esperando que vuelvas a casa.
La voz de Gideon sonó ronca al decir:
– Después de todos estos años preguntándome si mi mujer ideal existía, no creo que sepas lo feliz que soy. Te quiero, Heidi Ellis.
– Yo también a ti, Gideon. Ten cuidado -apagó el teléfono y corrió descalza al cuarto de estar, donde sus padres estaban hablando-. ¿Sabéis una cosa? -los dos rompieron a reír-. ¿Qué? -sonrió Heidi.
Su padre sacudió la cabeza.
– Ah, cariño, ya lo sabemos.
– Hace varias semanas que lo sabemos -añadió su madre.
– Soy tan feliz que creo que voy a estallar. Tenéis que conocer a Kevin. Mientras Gideon acaba de investigar el caso de Dana, yo me quedaré con su hijo un par de días.
– Tráelo aquí. Iremos a pescar.
– Estoy segura de que le encantará. Oh. Dios, ¿ya son las dos y diez? ¿Dónde están mis zapatos? Tengo que irme. Hasta luego. Gracias por todo. Creo que a Gideon le habéis encantado.
– A nosotros nos encanta él por haberle devuelto la luz a tus ojos. Ha habido momentos en que nos preguntábamos si volveríamos a verla.
– Yo no sabía que había hombres como él. Es tan… tan generoso.
– Los Turner dicen lo mismo de ti, cariño. Pero eso tu madre y yo ya lo sabíamos, por supuesto. Creo que Gideon y tú sois muy afortunados por haberos encontrado el uno al otro.
Las palabras de su padre la acompañaron durante todo el trayecto hacia el colegio de Kevin. Llegó con diez minutos de antelación. Delante del colegio había dos autobuses azules. Heidi aparcó tras ellos, pero la euforia que sentía poco antes se había desvanecido, y ahora estaba nerviosa.
Una cosa era mostrarse segura al decirle a Gideon que se ocuparía de Kevin. Y otra bien distinta mostrarse segura cuando Kevin estaba a punto de salir de clase y encontrarse a la novia de su padre esperándolo.
En el peor de los casos, Kevin le pediría que lo llevara al trabajo de su madre. Heidi estaba preparada para eso, pero esperaba; contra toda esperanza, que le diera una oportunidad.
El colegio empezó a vaciarse en cuanto sonó la sirena. Heidi salió del coche y se acercó al poste de la bandera, donde estaba segura de que Kevin la vería. Pasaron varios minutos antes de que lo viera andando junto a otro chico que le resultaba familiar. Debía de ser Brad, el amigo de la fiesta de cumpleaños. Cuando estuvieron lo bastante cerca para no tener que gritar, Heidi lo llamó. Los dos chicos volvieron la cabeza hacia ella.
– ¡Hola! -Kevin pareció sorprendido, pero Heidi no vio hostilidad en sus ojos-. ¿Y mi padre?
– Está trabajando. Yo me ofrecí a venir a recogerte. ¿Te molesta?
Él se ajustó la mochila.
– No.
En un momento de inspiración, Heidi dijo:
– ¿Y tu amigo? Brad, ¿no? ¿Quieres que te lleve? Lo haré encantada.
– No, déjelo. Pensaba tomar el autobús.
– Venga, vente… -insistió Kevin.
– Tal vez te apetezca venir a casa con nosotros. Tengo teléfono móvil. Puedes llamar a tu madre y preguntarle si te deja. Dile que iremos a tomar una pizza y un helado.
– ¡Venga, hazlo!
El entusiasmo de Kevin la animó más que cualquier otra cosa. Los chicos sostuvieron una breve discusión. Heidi oyó que Brad decía algo acerca de que la madre de Kevin nunca dejaba que sus amigos se quedaran a cenar o a pasar la noche en su casa. Estuvieron cuchicheando un rato. Finalmente, Kevin dijo:
– Brad se viene con nosotros. Venga, vámonos -corrieron hacia el coche y se montaron en él antes de que Heidi se sentara tras el volante.
– Ten -le dio a Kevin el móvil-. Tu padre quiere que lo llames. ¿Por qué no lo llamas primero, y luego Brad llama a su casa?
– De acuerdo. Gracias.
Al cabo de un momento lo oyó hablar con Gideon. Parecía contento y animado. Un par de minutos después, Kevin le pasó el teléfono.
– Papá quiere hablar contigo.
Se oyeron más murmullos en el asiento trasero mientras Heidi se acercaba el teléfono al oído.
– ¿Gideon?
– ¿Va todo bien por ahora? -preguntó él.
– Sí.
– Le he dicho que puede que no vaya por casa en un par de días, y que te has ofrecido a quedarte con él. Se lo ha tomado muy bien.
– Me alegro mucho. ¿Qué te parece que Brad se quede a pasar la noche con nosotros?
– ¿Tú quieres?
– Creo que tal vez así Kevin se sienta más a gusto, teniendo en cuenta que es la primera noche que se queda solo conmigo.
– Está claro que tienes buen instinto. Me parece muy bien. Pero ojalá pudiera asistir a vuestra fiesta de pijamas. Te garantizo que tú al menos no ibas a pegar ojo.
– ¡Gideon! -Heidi se puso colorada.
– Eso es lo que pasa cuando dos personas que se aman locamente se van de luna de miel. No te entendí mal, ¿verdad? Vas a casarte conmigo, ¿no?
Heidi no podía creer que se le estuviera declarando mientras los chicos estaban atentos a cada palabra de su conversación.
– ¡Sí! -gritó.
Él se echó a reír alegremente.
– Bien. Hablaremos de los planes de boda la próxima vez que te tenga en mis brazos. Si voy demasiado deprisa para ti, no pienso disculparme.
– No quiero que te disculpes. Deseo lo mismo que tú. Y cuanto antes.
– Sabes elegir el momento, ¿eh, Heidi? Pues deja que te advierta que yo también.
La línea quedó muerta.

A Gideon no dejaba de asombrarlo que, a cualquier hora del día o de la noche que fuera a los calabozos de la comisaría, estos siempre rebosaban de gente. Sobre todo, los sábados por la mañana. En efecto, los calabozos eran un hervidero de detenidos como Manny Fleischer, que a menudo se ponían violentos, de modo que resultaban un submundo particularmente desagradable.
Esa mañana, a las cinco y media, Gideon había llamado a John Cobb. El abogado le había dicho que se encontraría con él en la comisaría a las siete. Gideon estaba sentado en una silla, con la cabeza apoyada contra la pared, intentando descabezar un sueño mientras aguardaba.
La tarde anterior, Max y él habían detenido a Fleischer en la escuela, con la ayuda de Kristen y Stacy. Pero el conserje no había accedido a hablar hasta esa mañana.
Gideon había mandado a Max a casa, con Gaby, unas horas antes. La idea de un hogar tenía ahora un nuevo significado para Gideon. Heidi le había dejado un mensaje en el buzón de voz, diciéndole que Kevin y ella habían pasado la noche del viernes en casa de sus padres y que ese día pensaban ir a pescar.
Aunque le encantaba que Heidi y su hijo se llevaran tan bien, estaba deseando estar a solas con ella otra vez. Tenía tantas cosas que contarle que apenas sabía por dónde empezar.
– ¿Detective Poletti?
Abrió los ojos y vio que el célebre abogado estaba de pie frente a él. Impecablemente afeitado y trajeado, al verlo Gideon recordó que llevaba dos días sin ducharse ni afeitarse.
– Señor Cobb -se puso en pie y le estrechó la mano-. Siento haberle despertado tan temprano. Gracias por venir.
– Llámeme John y no se disculpe. Estaba deseando conocerlo desde que Heidi Ellis me llamó y me dijo que estaba decidida a reabrir el caso de Dana. En toda mi carrera solo he perdido dos casos en los que el instinto me decía que mi cliente era inocente. El de Dana Turner es uno de ellos.
Gideon asintió.
– Yo sentí lo mismo la primera vez que fui a visitarla a la cárcel.
– Sus padres fueron a mi oficina el jueves por la tarde -dijo John-. Gracias a las pruebas que ha reunido, he hecho que mis ayudantes preparen las solicitudes para la vista oral. Antes de que acabe el día, las enviarán por mensajero a Ron Jenke y al juez Landers. Ayer tarde recibí una llamada del juez que me sorprendió mucho. Ha hecho un hueco en su agenda para oír el caso el martes.
Faltaban tres días. «Gracias, Daniel».
– Es algo inaudito, y Ron está frenético -continuó John Cobb-. Pero no se ha opuesto porque hasta él comprende que los resultados de la autopsia le han dado la vuelta al caso. Sabe que obran en nuestro poder evidencias que desafían el veredicto que el jurado emitió basándose en pruebas circunstanciales -sacudió la cabeza-. Sin embargo, es una lástima que los Turner no autorizaran la autopsia la primera vez.
– Estoy de acuerdo.
– Cuando acabemos aquí, volveré a mi despacho. Mis ayudantes están dispuestos a hacer horas extra para preparar el caso. Le he dado instrucciones a mi secretaria para que anule todos mis compromisos hasta el martes, para que podamos trabajar sin interrupciones.
– Yo me pasaré por casa para asearme un poco y luego me reuniré con usted -su reencuentro con Heidi y Kevin tendría que esperar un poco más.
– Bien.
– John, las amigas de Amy, Kristen y Stacy, están dispuestas a declarar que Amy decía a menudo que odiaba a Dana. Pero aún nos falta una prueba.
– ¿Se refiere a que no tenemos a nadie que pueda declarar que Amy planeaba suicidarse? -el otro hombre asintió-. Me doy cuenta de ello. Vamos, veamos qué podemos obtener del señor Fleischer.

Al ver entrar a Dana en la sala del tribunal, esposada y escoltada por una agente de policía, Heidi dio gracias al cielo por no haber tenido que contemplar aquella dolorosa imagen durante el primer juicio. No dejaban de asombrarla las vejaciones que había tenido que soportar su amiga. ¿Cómo había podido resistirlo?
Conteniendo un sollozo, Heidi, que estaba sentada entre sus padres y los de Dana. Tomó de la mano a su madre y a Christine.
Todas las miradas estaban fijas en Dana, cuya palidez daba a su bello rostro un tinte translúcido. Llevaba puesta una falda y una blusa que Heidi conocía, pero las prendas colgaban flojamente sobre su cuerpo esquelético.
Dana se sentó elegantemente a la mesa, junto al señor Cobb, el doctor Díaz y Gideon. Detrás de ellos se hallaban sentados en un banco los demás testigos llamados a declarar, entre ellos Kristen y Stacy. Max, Gaby y Kevin habían tomado asiento unas filas más atrás. Sin que Heidi lo supiera, el chico le había pedido permiso a su padre para faltar a clase con el fin de asistir a la vista.
Como Gideon se había pasado el fin de semana trabajando con el señor Cobb, Heidi había acabado pasando el domingo con Kevin, y sentía que, durante aquellos tres días, el chico había aprendido a confiar en ella. Se sentían a gusto juntos. Kevin le hizo un pequeño gesto con la mano cuando sus miradas se encontraron. Emocionada, Heidi le devolvió el saludo.
Al otro lado de la sala estaba sentado el señor Jenke, con su equipo legal. Parecía un hombre anodino, pero Heidi sabía que en la sala de un tribunal podía convertirse en un auténtico perro de presa.
Había otras personas sentadas a las que Heidi no reconocía. Seguramente amigos o familiares de los testigos. Según Gideon, el hombre que le vendía las drogas a Amy estaba fuera de la sala, bajo custodia policial, y no haría su aparición hasta que le llegara el momento de declarar.
Al mirar a Dana y a Gideon, Heidi tuvo que enjugarse los ojos. Un mes antes, había perdido toda esperanza de poder ayudar a su amiga y ni siquiera había oído hablar del detective Gideon Poletti.
Cuánto había cambiado su vida desde entonces. Porque se había enamorado.
«Por favor, Señor, que la vida de Dana también cambie. Permítele volver a casa y consolar a su familia. Deja que se mueva libremente otra vez… que se enamore…»
– En pie.
El juez entró en la sala. Heidi observó a aquel hombre de gafas de montura metálica que decidiría el destino de Dana. Solo él tenía autoridad para ordenar un nuevo juicio con jurado o dejarla en libertad.
– El Honorable Quínton T. Landers preside la sesión. Pueden sentarse.

Durante la vista se había generado una tremenda tensión. Gideon observó que Ron Jenke se levantaba para interrogar a Kristen. Según John Cobb, la chica sería la última en testificar antes de que Fleischer subiera al estrado. Una vez los letrados acabaran sus alegatos, todo quedaría en manos del juez. Gideon sintió que le faltaba el aire.
– Señorita Welch, en el juicio del pasado agosto, declaró usted que Amy Turner temía que su hermana, Dana, la matara.
– Eso fue lo que ella me dijo.
– Sin embargo, acaba de declarar ante este tribunal que sabía que Amy Turner sentía un odio violento hacia su hermana. Además, ha admitido que Stacy, Amy y usted eran consumidoras habituales de drogas duras. ¿Por qué ocultó esa información durante el primer juicio?
Kristen se encogió de hombros.
– Porque nunca me lo preguntó. Antes de que empezara el juicio, usted mismo me advirtió que contestara solo a lo que se me preguntara y que no dijera ni una palabra más.
Aquella respuesta sencilla y espontánea tuvo un efecto devastador sobre Ron Jenke. Gideon intercambió una mirada con John Cobb.
– No tengo más preguntas, señoría.
El juez le dijo a Kristen que bajara del estrado.
– Señor Cobb, ¿tiene usted más testigos?
– Uno más, señoría.
– Adelante.
Llamo a declarar al señor Manny Fleischer. Un hombrecillo flaco, de aspecto bonachón y expresión asustada entró por una puerta lateral, esposado y escoltado por dos policías. Aquel hombre llevaba años suministrándoles drogas a chicos adolescentes. Merecía que lo condenaran a cadena perpetua. Pero John le había prometido una reducción de la condena si accedía a declarar. Ahora, todo dependía del juez. Sin embargo, teniendo en cuenta que estaba en juego la libertad de Dana, había merecido la pena intentarlo.
Mientras Fleischer prestaba juramento, John Cobb se levantó de la mesa.
– Diga su nombre para que lo oiga el tribunal.
– Manny Fleischer.
– ¿Su edad?
– Cuarenta y dos -masculló.
– Tendrá que hablar más alto, señor Fleischer -le advirtió el juez.
– ¡Cuarenta y dos!
– ¿Su dirección?
– 3010 de Winward Drive, Sherman Heights.
– ¿A qué se dedica, señor Fleischer?
– Soy conserje.
– ¿Dónde?
– En la Escuela de Teatro Alternativo Pickford.
– ¿Desde cuándo trabaja allí?
– No sé… Desde hace diez años.
– ¿Podría explicarle a la sala por qué fue arrestado el viernes pasado?
Él hizo girar los ojos.
– Me sorprendieron vendiendo éxtasis a unas estudiantes.
– En realidad, acabamos de conocer el testimonio de dos de esas estudiantes. ¿Podría señalarlas entre los asistentes? -el hombre asintió con la cabeza-. El tribunal necesita una respuesta oral, señor Fleischer.
– ¡Sí!
– ¿Alguna vez le vendió drogas a Amy Turner?
– ¡Sí!
– ¿Qué clase de drogas?
– Éxtasis, hachís, cocaína, LSD…
– Algunos testigos han declarado que, pocos meses antes de su muerte, Amy empezó a consumir heroína. ¿Es eso cierto?
– Ya se lo dije a…
– Kristen y Stacy han declarado que, el día que Amy murió, la llevaron a la escuela en coche para que pudiera comprarle más heroína. ¿Es eso cierto?
– ¡Sí!
– ¿Por qué cree usted que se pasó a la heroína?
Él se encogió de hombros.
– Quería un cocolón más potente.
– Dado que vive usted en una zona de lujo como Sherman Heights, sin duda cobrará mucho por las sustancias que vende.
– A Amy no le importaba pagar.
– Pero el día que murió, Amy no tenía dinero. Así que, ¿cómo es posible que volviera a casa con una cantidad de heroína más grande de lo normal? ¿Qué clase de trato hicieron?
– Me dio su tarjeta de crédito y su número secreto. Dijo que podría retirar el dinero en cuanto depositara el cheque de su matrícula. Yo sabía que su padre estaba forrado, así que pensé que por qué no.
Gideon cerró los ojos. Sabía adónde quería llegar John. Aquel hombre era brillante. «Sigue así…»
– ¿Cuánto le dio?
– Mucho.
– Porque quería usted el dinero.
– Claro.
– ¿Era suficiente para matarla?
– Si la esnifaba toda de una vez, sí.
– ¿Cree usted que era eso lo que pretendía?
– Yo no le leo el pensamiento a la gente. Lo único que me dijo fue que iba a darse el viaje de todos los viajes.
Gideon se crispó. «Eso es. Eso es lo que estábamos esperando.»
– Gracias, señor Fleischer. No tengo más preguntas.
El juez se volvió hacia Ron Jenke.
– ¿Quiere usted interrogar al testigo?
– No, señoría.
– Puede bajar del estrado, señor Fleischer.
Mientras el camello salía escoltado de la sala, Ron Jenke dijo:
– Si al tribunal le parece bien, querría hacer una declaración ahora y renunciar al alegato final.
– ¿Le parece bien, señor Cobb?
– Sí, señoría.
– Adelante, señor Jenke.
El letrado se puso en pie lentamente, pero no se apartó de su mesa.
– Teniendo en cuenta las pruebas presentadas, estoy persuadido de que Amy Turner planeó su propia muerte de modo que pareciera que su hermana la había asesinado. Tengo el convencimiento de que se ha cometido un tremendo error judicial en el caso de Dana Turner -se volvió hacia la mujer sentada junto a Gideon-. Le pido disculpas, señorita Turner, a usted y a su familia, por el sufrimiento que han tenido que soportar. Señoría… -se dirigió de nuevo al juez-, quisiera solicitar la puesta en libertad de esta joven.
Se oyeron gritos de alegría en la sala. Entre ellos, los de Heidi. Gideon no pudo refrenarse y apretó las manos heladas de Dana entre las suyas. Ella no se movió. Estaba todavía en estado de shock.
El juez se quitó las gafas y se inclinó hacia delante.
– Gracias, señor Jenke, por disculparse ante la familia Turner y la sala. Nuestro sistema no es perfecto, pero permite que las injusticias sean revisadas y, como en este caso, corregidas. Estoy de acuerdo con ambos letrados en que Amy Turner se quitó la vida. Como consecuencia de ello, revoco mi sentencia anterior. Dana Turner, desde este momento es usted una mujer libre. Por favor, quítenle las esposas -la mujer policía hizo lo que le pedía-. Así está mejor -el juez se dirigió directamente a Dana con una sonrisa compasiva-. Es la esperanza de tribunal que con el tiempo supere usted esta terrible experiencia. En el desempeño de mi trabajo me veo obligado a encarar constantemente la fealdad del mundo. Hoy todos nosotros hemos presenciado algo hermoso. Por ello quiero ensalzar el excelente trabajo de investigación del detective Gideon Poletti. Honra usted la placa que lleva -miró a la audiencia-. Se levanta la sesión -tras dar un golpe con la maza, se bajó del estrado.
Aquel sonido pareció despertar a Dana a la vida, que se volvió hacia Gideon. Al instante siguiente, Gideon se encontró entre los brazos de una mujer cuyos sollozos de felicidad resonaban en su alma.

Mientras sus padres y los Turner se acercaban apresuradamente a la parte delantera de la sala, Heidi se quedó atrás un momento, mirando al hombre al que amaba abrazado a su amiga del alma.
– ¿Heidi?
– ¡Kevin! -estaba tan contenta que, sin poder refrenarse, agarró al hijo de Gideon y le dio un abrazo-. ¡Tu padre lo ha conseguido! ¡Es tan maravilloso! ¡Lo quiero tanto!
El chico alzó su cara risueña hacia ella.
– Es el mejor.
– Lo es. Ven, vamos con él.
De camino, Heidi abrazó a Max y a Gaby, y luego presentó a Kevin a John Cobb y a los demás testigos cuyo testimonio había servido para remachar el caso.
De pronto, oyó que alguien la llamaba por su nombre. Dana corrió hacia ella. Se encontraron a medio camino y se abrazaron. Se echaron a llorar y ninguna de las dos encontró palabras. Al cabo de un momento, sus padres se fundieron con ellas en un abrazo.
– ¿Hay sitio para uno más? -preguntó una voz masculina.
Heidi vio los ojos azules de Gideon.
– ¡Amor mío! -se arrojó en sus brazos. Gideon la apretó contra su cuerpo, y Heidi se aferró a él, intentando decirle cómo se sentía.
– Salgamos de aquí -musitó él contra sus labios-. Tenemos que hacer planes.
Ella alzó sus ojos brillantes hacia él.
– Gaby me ha dicho que Max y ella fueron a casarse a Las Vegas. ¿Por qué no hacemos lo mismo?
– ¿Cuándo?
– Ahora mismo. Podemos estar de vuelta mañana. Los Calder me han dicho que Kevin puede quedarse con ellos esta noche.
– ¿Pero qué dirán tus padres?
– No voy a casarme con ellos.
– No. Claro que no -su cara se distendió en una sonrisa.
– Cuando volvamos, organizaremos una boda de verdad, con toda la familia y los amigos. Pero no quiero esperar ni un segundo más para ser tu mujer.
– Mi sueño se está haciendo realidad.
– Espero que incluya tener hijos, porque Kevin y yo hablamos a corazón abierto cuando tú no estabas.
– ¿Ah, sí?
– Sí. Cuando le dije que yo siempre había querido tener hermanos, me dijo que a él le pasaba lo mismo -los ojos de Gideon se iluminaron-. Dice que su madre no quiere tener más hijos, pero sabe que tú sí quieres. Estoy convencida de que era su forma de decirme que le parece bien que nos casemos.
Gideon la asió por los brazos y se los acarició.
– Esto cada vez se pone mejor. La verdad es que quiero dejarte embarazada enseguida -le tembló la voz al decirlo.
– Yo también lo estoy deseando. Pero hay un problema. No sé si Kevin está preparado para que nos vayamos de luna de miel.
– Sé que no lo está, pero vivir contigo será como estar de luna de miel.
– Bueno -musitó ella-, entonces prepárate para que te quieran como no te han querido nunca. Habrá días que te encierre en la habitación para que no te vayas a trabajar.
– Heidi… -sus ojos brillaron.
– Es verdad. Mientras escuchaba los comentarios del juez, me di cuenta de lo hermosa que es la vida. No hay ni un momento que perder. A menos que quieras que trabaje, no pienso dar clases este otoño. Embarazada o no, me quedaré en casa con Kevin y contigo. Estoy dispuesta a mimar a mi detective privado todo lo que quiera.
Heidi lo besó, ofreciéndole una muestra de los placeres que los aguardaban.

* * *

El viernes por la tarde, Gideon le entregó un premio a Bob, el alumno que había sacado mejor nota en el examen que habían hecho tras la charla del forense. El diccionario de bolsillo de términos legales y policiales causó inmediata sensación.
Cuando disminuyó el bullicio, Gideon dijo:
– Si recordáis, Heidi nos leyó una sinopsis acerca de una mujer que se consumía en prisión. Esa mujer había sido acusada falsamente de matar a su hermana. En aquel momento, Heidi no sabía aún el final de la historia -todos asintieron y comentaron lo emocionante que les había parecido aquella historia-. Pero sé de buena tinta que ya la ha acabado. ¿Heidi? Espero que no te importe que lo haya contado, pero estoy seguro de que el resto de la clase quiere saber cómo termina tu historia.
Su mujer desde hacía tres maravillosos días y noches le lanzó una mirada de sorpresa antes de ponerse en pie. Gideon contempló su pelo rojizo, que le caía reluciente sobre los hombros, y recordó que, apenas dos horas antes, había enterrado la cara en aquella hermosa cabellera, después de hacer el amor.
– Bien, así es como acaba mi historia. Aquella mujer llamada Dana tenía una amiga que creía en su inocencia. Como por milagro, su amiga, una profesora, se enteró de que un detective de homicidios estaba dando un curso nocturno de criminología en su aula. Así que se unió a la clase con la intención de aprender cómo se llevaba a cabo una investigación criminal Pero se enamoró perdidamente del guapo detective y de su hijo -todos empezaron a sonreír-. Por pura bondad, el detective le dijo que investigaría el caso si ella aceptaba ser su ayudante. En menos de una semana, el detective le dio la vuelta al caso, y Dana Turner es ahora una mujer libre -dijo con lágrimas en los ojos-. Al parecer, su hermana, Amy, tenía un tumor cerebral que había trastornado su mente y que la empujó a las drogas. Acabó suicidándose, pero lo dispuso todo de modo que pareciera que su hermana la había asesinado. Desde el principio, el detective sospechó que era drogadicta. Insistió en que se realizara la autopsia, que no se había hecho en el momento de la muerte porque la familia no soportaba que el cuerpo de su hija fuera mancillado. Sin embargo, el detective convenció a los padres de Amy de que era necesario hacerla para averiguar la verdad, y le pidió al mejor forense del condado que se encargara de realizarla. El informe de la autopsia desveló que se había encontrado un tumor cerebral y rastros de morfina en el hígado. Ello demostró que la víctima murió por una sobredosis de heroína, y no por intoxicación de monóxido de carbono, como afirmaba el primer informe médico.
Emily alzó la mano.
– Estás hablando de ti y del detective Poletti.
– ¡Sí! -exclamó Nancy.
– ¡Lo sabía!
– ¡Todos lo sabíamos! -gritó Carol.
Heidi miró a Gideon con adoración.
– Me da miedo pensar qué habría ocurrido si Gideon no hubiera aceptado sustituir a Daniel Mcfarlane. Gracias a que nos conocimos, ahora mi amiga es libre para seguir con su vida, y yo he encontrado al hombre de mis sueños. Ahora mi apellido es Poletti. Gideon y yo nos casamos el martes por la noche. Por eso tuvo que cancelar la clase del miércoles. Kevin iba a venir, pero al final prefirió irse a pescar con mi padre, su nuevo abuelo.
Todos rompieron a aplaudir y luego se levantaron de sus sillas y abrazaron a Gideon y a Heidi para felicitarlos. En medio de aquel tumulto, Heidi miró a Gideon.
– Te quiero -musitó en voz muy baja.
Gideon susurró las mismas palabras, y comprendió que su vida no podía ser más feliz.
Cuando la clase acabara, llevaría a Heidi a casa de Daniel. Ya era hora de presentársela y de darle las gracias por haberle ofrecido la oportunidad de encontrar a su alma gemela.
Ya se imagina a Daniel diciendo:
– Sé que en realidad no querías sustituirme. Pensabas que el curso sería un tostón. Así aprenderás a respetar mi regla número uno: nunca dar nada por sentado.
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